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En este número de Cuicuilco se reúnen varios artículos sobre Chihuahua, 
escritos por profesores de la Escuela Nacional de Antropología e Historia. Esta 
confluencia no es casual, forma parte del proceso de desarrollo de la antro­
pología en esa región del norte mexicano, en el que la formación de la Unidad 
Chihuahua de la ENAH constituye un momento fundamental. Creada en 1989, 
dicha Unidad se ha empeñado, con éxito, en convertirse en un espacio de 
diálogo entre la tradición antropológica y una sociedad que experimenta 
profundos cambios sociales y culturales. Esta experiencia permite vislumbrar 
la posibilidad de nuevas formas de relación de la Escuela con el entorno social, 
más allá del trabajo de campo pasajero o del compromiso individual. Se trata 
de una presencia institucional permanente que posibilita el contacto cotidiano 
con actores sociales de todo tipo, y con ello el surgimiento de nuevos retos, 
oportunidades y riesgos.

Los artículos que se presentan aquí sobre Chihuahua dan cuenta, aunque 
sea en mínima parte, de esos esfuerzos de viculación antropológica. En su mayor 
parte fueron elaborados por profesores de la Unidad Chihuahua; la excepción es 
de Eduardo Gotés, quien no está adscrito a dicha Unidad pero desde hace muchos 
años también ha creado fuertes vínculos con los grupos étnicos de la región 
mediante largas temporadas de trabajo de campo en la Sierra Tarahumara. En 
una colaboración muy sugerente, mediante diversos testimonios, Gotés presen­
ta una pieza clave de las representaciones sociales rarámuri: las imágenes que 
tienen sobre los mestizos.

Augusto Urteaga rescata el valor de la etnografía de Cari Lumholtz, a un siglo 
de la expedición que brindó una descripción apasionante y meticulosa del Méxi­
co desconocido de los grupos étnicos de la Sierra Madre Occidental, a la que 
define como una “travesía narrativa mediante una escenografía etnográfica 
ciertamente fantástica, pero también, y sobre todo, testimonial e ¡lustradora de una 
realidad... su mirada fue y es un privilegio de la vista.”

Paola Stefani aborda las prácticas educativas rarámuri, revalorando sus 
contenidos étnicos, sus procedimientos edagógicos vinculados con la vida 
cotidiana y su papel en la reproducción cultural del grupo al relacionar al individuo
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con sus semejantes, con la naturaleza y con la divinidad. Hace énfasis en la 
ineludible necesidad de poner en el centro estas prácticas en los programas 
de la reforma educativa que están en proceso de instrumentación en la Sierra 
Tarahumara.

En medio de las intensas transformaciones que ha experimentado la entidad 
en los últimos años, Jorge Carrera realiza un recorrido por la diversidad de las 
culturas populares de Chihuahua, que se manifiestan en la dimensión vecinal, en 
los grupos de la sierra, en los migrantes indígenas, en las maquiladoras y en los 
grupos juveniles cholos. El reconocimiento de esta diversidad también le permite 
insistir en el carácter dinámico y cretivo de las culturas populares.

A su vez el artículo de Luis Reygadas describe el desarrollo de la práctica 
antropológica en Chihuahua durante los últimos años, haciendo incapié en el 
surgimiento de nuevos proyectos e antropología aplicada.
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ANTROPOLOGIA PARA 
DESPUES DE LA CRISIS

En distintas épocas de la historia de la antropo­
logía mexicana el término “crisis" ha adquirido 
singular importancia. Durante la década de los 
ochenta volvió a hablarse de este tema, a la par 
que se vivían otras crisis (la económica, la del 
socialismo, la de la educación superior, la de los 
grandes paradigmas teóricos, etcétera). El aná­
lisis de la naturaleza y las causas de esta 
situación no deja de ser relevante, pero también 
es crucial el estudio de las alternativas que se 
están generando para superar, remontar, ro­
deare ignorar dicha crisis. Los antropólogos no 
han vivido de manera pasiva los altibajos de su 
disciplina y profesión, por el contrario, buscan 
nuevos caminos, persisten y resisten en los ya 
andados, conservan, desechan o inventan 
enfoques y maneras de trabajar.

Desde diferentes perspectivas teóricas y 
con diversos estilos de trabajo se desarrollan 
en el país experimentos individuales y colecti­
vos de renovación antropológica. No todos 
corren con la misma suerte, pero cada uno de 
ellos puede contribuir a crear una “antropolo­
gía para después de la crisis”. La ruptura del 
positivismo y de las teorías unidimensionales 
hace pensar que esta antropología postcrisis 
no puede estar —o al menos no debe estar— 
normada por una sola escuela, por una manera 
única de hacer las cosas o por una “forma 
correcta" de relación con el Estado y la socie­
dad. En algunos casos los antropólogos han 
tratado de enfrentar la crisis recurriendo a 
pensadores novedosos, mientras que hay quie­
nes regresan a los clásicos. Algunos vuelven la

vista hacia corrientes renovadoras europeas o americanas a la vez que 
otros intentan recobrar las tradiciones de la antropología mexicana. 
Junto con estas búsquedas teóricas y metodológicas de largo aliento, 
los antropólogos mexicanos han tenido que resolver un problema más 
práctico y cotidiano: proseguir el ejercicio de su profesión en una 
sociedad que está cambiando con rapidez. En los últimos años se han 
producido notables modificaciones en la vida nacional, en el ambiente 
académico, en las instituciones y en las prioridades de toda la gente. En 
este contexto la práctica antropológica se encuentra condicionada por 
las políticas de austeridad y modernización, las nuevas necesidades 
sociales, la presencia de otros actores y sujetos, los sistemas de 
estímulos, la redefinición de papeles entre el Estado y los organismos ci­
viles, por las cambiantes políticas culturales y por muchos otros factores 
que están transformando la profesión del antropólogo. Vale la pena 
reflexionar no sólo sobre las teorías antropológicas actuales, sino 
también acerca de las nuevas maneras en que la antropología se ejerce 
cotidianamente, con sus alcances y limitaciones.
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Durante muchos años la práctica de la antropología en Chihuahua 
se limitó a la presencia esporádica de investigadores provenientes 
de otras partes de la República o de otros países, quienes perma­
necían sólo el tiempo necesario para realizar sus estudios. Por 
décadas la actividad antropológica en la región se concentró en la 
cuestión indígena y en las zonas arqueológicas, sobre todo en 
Paquimé. En la Historia de la Antropología en el Norte de México, 
publicada por el INAH, hace apenas cuatro años, se dice que, con 
excepción de los trabajos sobre la frontera y sobre la Sierra 
Tarahumara “poco queda que haya hecho la antropología social 
en el resto del estado".2

En este trabajo se analizan las experiencias recientes de la práctica 
antropológica en el estado de Chihuahua, tomando como sujeto de 
estudio a los antropólogos que viven en la región. Se trata de una breve 
descripción del trabajo realizado, sin más intención que la de iniciar una 
reflexión colectiva acerca de una de las muchas formas posibles de 
construir una antropología para después de la crisis.'

1 Después de haber escrito este Vabajo se recibió la noticia 
de que Leonel Durán y Silvia Ortiz se trasladarían a Chihuahua, 
por lo que hay que añadir a la lista deantropólogos enChihuahua 
'los que se acumulen esta semana".

* Por razones de espacio y de tiempo tampoco me ocupo de 
muchas otras personas que, sin ser antropólogos, han contribui­
do al enriquecimiento y preservación del patrimonio cultural e 
histórico de la región.

1 Muchas de las preocupaciones aquí expresadas se han visto enriquecidas con la 
experiencia compartida con el resto de los profesores de la Unidad Chihuahua de la Escuela 
Nacional de Antropología e Historia, en especial con Jorge Carrera. Juan Luis Sariego. 
Margarita Urlas y Augusto Urteaga. aunque sobra decir que no son responsables de las 
opiniones aquí vertidas.

‘ Francisco Javier Noriega, "La antropología física, la lingüistica, la etnohistoria y la antropo­
logía social en Chihuahua", en La antropología en México. Panorama histérico. 12. La antropología 
en el norte de México, INAH. México. 1980

Esta afirmación 
contrasta de manera 
notoria con la situa­
ción actual: alrededor 
de medio centenar de 
antropólogos se en­
cuentran viviendo en 
la entidad y otros tan­
tos estudiantes co­
mienzan suformación 
profesional en este 
campo. Además, va­
rias instituciones tra­
bajan en contacto con 
la antropología y se 
desarrollan diversos 
proyectos de investi­
gación y de trabajo an­
tropológico. ¿Cómo 
explicar que en unos 
cuantos años se haya 
producido esta expan­
sión y cuáles son las 
características princi­
pales del trabajo an­
tropológico que se 

lleva a cabo hoy en Chihuahua?
De acuerdo con la información que pudo 

recabarse, en septiembre de 1991 estaban 
residiendo en el estado 49 antropólogos y se 
obtuvo información más precisa sobre 46 de 
ellos. Asimismo, se encontraban inscritos 60 
estudiantes a la licenciatura en antropología 
de la Unidad Chihuahua. Interesa destacar la 
interacción que se está generando entre estos 
profesionistas radicados en Chihuahua y el 
entorno regional. Por esa razón no se hace 
referencia a los antropólogos chihuahuenses 
que viven en otras partes del país y han hecho 
importantes contribuciones a la antropología 
mexicana, entre otros Alfredo López Austin, 
Leonel Durán,3 Luis Aboites, Ivonne Flores y 
Alejandra Salas Porras.4

De los 46 antropólogos sólo uno vive en el es­
tado desde antes de 1980, mientras que el resto 
llegó o regresó a vivir aquí durante los años
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ochenta y lo que va de los noventa; la mayor 
parte tiene menos de cinco años aquí. El arribo 
de antropólogos ha sido más intenso entre 1986 
y 1991, periodo en el que arribaron 33 de los 46. 
Llama la atención este desarrollo de la antropo­
logía en una época en la que esta profesión ha 
entrado en crisis en otras partes del país y 
cuando las ciencias sociales en general han 
venido a menos. (Véanse los cuadros 1, 2 y 3)

Lugar
Chihuahua
Distrito Federal
Otros estados
Otros países
No se obtuvieron datos
Total

Lugar
Chihuahua
Distrito Federal
Otros estados
Otros países
No se obtuvieron datos
Total

Año
Antes de 1980 
1980 a 1985 
1986 a 1991
No se obtuvieron datos 
Total

CUADRO 1.
Lugar de nacimiento de los antropólogos 
que residen en Chihuahua

¿Porqué llegaron o regresaron a Chihuahua tantos antropólogos y 
porqué lograron quedarse la mayoría de ellos? Son muchos los factores 
que inciden en este proceso. Aquí se proponen algunas explicaciones.

Durante los sesenta y setenta se produjo en Chihuahua una 
escisión entre el pensamiento social progresista y las instituciones loca­
les. Muchos chihuahuenses críticos se enfrentaron con las estructuras 
políticas, sociales y culturales tradicionales y, de una u otra manera, 
quedaron fuera de los espacios académicos y de las instituciones en­
cargadas del quehacer cultural y de los programas de desarrollo. Buena 
parte de ellos optaron por ir a vivir fuera de la entidad, entre ellos muchos 
que se dedicaban a la antropología. Así, durante muchos años sólo an­
tropólogos aislados venidos de fuera participaron en proyectos antropo­
lógicos o arqueológicos en Chihuahua. Esta tarea más bien recayó en 
profesores, historiadores o personas con otra trayectoria laboral. Estas 
personas realizaron una labor notable, pese a no contar con una 
formación profesional en el área.

La región no parecía ser un lugar atractivo para el trabajo antropo­
lógico. Era difícil obtener empleo, lograr la aprobación de proyectos y 
ganar espacios. En los ochenta esta situación comenzó a cambiar. La 
urbanización y el rápido desarrollo económico y político plantearon 
nuevos problemas que crearon las condiciones para el desarrollo de la 
práctica antropológica. En particular, la búsqueda de una identidad 
regional propició un reencuentro de la sociedad con los científicos 
sociales. A su vez, éstos han planteado propuestas que les han 
permitido crear nuevos espacios de trabajo y de participación social.

Otro elemento que influyó en este boom antropológico regional fue 
que el Distrito Federal dejó de ser atractivo para varios colegas. Muchos 
de los antropólogos que hoy están en Chihuahua (28 de los 46) dejaron 
la capital del país por muchas razones, desde motivos personales hasta 
terremotos, pasando por opciones ecológicas, políticas de descentrali-

CUADRO 3.
Año de llegada o regreso a Chihuahua de 
los antropólogos residentes en la entidad

CUADRO 2.
Lugar de residencia anterior de los antro­
pólogos que viven en Chihuahua

Número de antropólogos
1
5

33
7

46

Número de antropólogos
15
13
7
8
3

46

Número de antropólogos
1

28
8
5
4

46 afeíte

í
gül

_______
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Vieja profesión en busca 
de nuevos caminos

Si es llamativo que haya llegado un buen 
número de antropólogos, más notable es que 
la mayoría se hayan establecido y hayan podi­

do insertarse en la 
vida de Chihuahua. 
Este proceso fue re­
sultado tanto de los 
esfuerzos de los mis­
mos antropólogos por 
abrirse nuevos espa­
cios como de la capa­
cidad del tejido social 
para asimilarlos.

Miembros de una 
generación que ha co­
nocido varias crisis de 
su disciplina, los an­
tropólogos de Chihua­
hua están buscando 
nuevas maneras de 
realizar el ejercicio 

de su profesión en lo que se refiere a enfoques, 
áreas de estudio y, en particular, formas de 
trabajar y de relacionarse con el resto de la 
sociedad. Las áreas en las que están trabajan­
do son las siguientes: 15 antropólogos se 
concentran en cuestiones indígenas, 12 en 
historia, 5 en promoción cultural, 5 en antropo­
logía industrial, 5 en cultura popular, 4 en 
problemáticas rurales, 3 en antropología física 
o antropología médica, 3 en arqueología y el

1992 este Centro cuenta con cuatro arqueólo­
gos y cuatro antropólogos sociales, además 
de dos arquitectos, un profesor y personal de 
otras áreas. Le siguieron en 1986 la Unidad 
Regional de la Dirección General de Culturas 
Populares y la Coordinadora Estatal de la 
Tarahumara. En 1989 se formó la Unidad 
Chihuahua de la Escuela Nacional de Antropo­
logía e Historia que inauguró sus cursos de 
licenciatura en 1990. La apertura de estos 
centros de trabajo es causa y efecto de la 
llegada de profesionistas de estas ramas, al­
gunos fueron creados a propuesta de antro­
pólogos que así pudieron trasladarse o 
permanecer en la entidad. Una vez en funcio­
nes, estos organismos contrataron nuevo per­
sonal llegado a la región ex profeso.

zación, agotamiento de proyectos centralistas y expectativas norteñas. 
En el gremio antropológico del estado hay 15 chihuahuenses, 13 
nacieron en el D.F., siete en otros estados y siete en el extranjero.

Hay que considerar también que Chihuahua se mostró desde me­
diados de los ochenta como un lugar interesante para los científicos socia­
les por el desarrollo industrial y los conflictos electorales, y, ante los ojos 
de algunos, como un lugar donde se perfilaban rasgos del futuro del país.5

Los rápidos cambios políticos, económicos y sociales de Chihua­
hua se combinaron con el desarrollo de una fuerte oposición al centra­
lismo y con el proceso de apertura al exterior, contexto en el que la región 
ha buscado recuperar raíces históricas y redefinir su identidad. No es 
casual que en los últimos años se haya iniciado la elaboración de la 
Historia General de Chihuahua y que se llevara a cabo un programa 
de renovación de zonas típicas llamado "Identidad Chihuahuense”. Este 
ambiente cultural fue favorable para la llegada y la permanencia de 
antropólogos. Así, después de más de una década de divorcio, comen­
zó una especie de reencuentro entre las ciencias sociales y la sociedad 
chihuahuense. De esto se han visto beneficiadas en particular la historia 
y la antropología.6

La presencia de un grupo numeroso de antropólogos en Chihuahua 
ha repercutido en la modificación del campo cultural en la región. En 
particular se observa una mayor profesionalización e institucionalización 
de las actividades antropológicas e históricas. No han desaparecido, 
por ejemplo, los historiadores aficionados o los arqueólogos empíricos, 
pero cada vez son 
más las instancias 
ocupadas por profe­
sionales del ramo.7

Durante mucho 
tiempo, la única insti­
tución directamente 
vinculada con el me­
dio antropológico en 
Chihuahua fue el Ins­
tituto Nacional Indige­
nista, que se instaló 
en la región en 1952. 
En la última década 
se multiplicaron las 
instituciones relacio­
nadas con la antropo­
logía: en 1979-1980 
la Universidad Autónoma de Chihuahua abrió el Centro de Estudios 
Regionales, en cuya fundación participaron antropólogos. .En 1984 el 
Instituto Nacional de Antropología e Historia abrió su Centro Regional 
en Chihuahua, ya que antes sólo tenía un delegado; para principios de

' Ese lúe. por ejemplo, uno de los motivos que me atrajeron a Chihuahua. Otros colegas 
comentan que llegaron a Chihuahua por razones más simples: por tener aquí familia o porque 
su cónyuge consiguió trabajo en la región.

* En Ciudad Juárez también la sociología con la apertura de esta carrera en la Universidad 
Autónoma de Ciudad Juárez a finales de los ochenta.

’ Aunque en general ha sido buena la relación entre antropólogos profesionales y otras 
personas que participan en el trabajo antropológico, no han dejado de producirse algunos con­
flictos que reflejan la creciente profesionalización del campo.

, ■■
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8 El número de antropólogos en el total de las áreas es mayor 
a 46 porque algunos abordan dos o más temáticas relacionadas.

sEn este proyecto colaboraron investigadores de la ENAH- 
México.

,0En este programa también colaboraron Leopoldo Valinas, 
Ornella Ridone y Dora Pellicer. quienes no viven en Chihuahua.

A. Urteaga y P. Stefani están realizando un 
diagnóstico de la Sierra Tarahumara en coor­
dinación con varias dependencias y en la 
perspectiva de contribuir al diseño de políti­
cas sociales, de salud, de desarrollo y de 
defensa de los derechos humanos.8

J. L. Sariego coordinó el rescate de un 
archivo municipal en la Sierra Tarahumara, 
además de un estudio para la renovación urba­
na de una zona del centro de la ciudad de 
Chihuahua.

M. Tello y M. Falomir participaron en el 
diseño de un programa de reforma de la edu­
cación indígena tarahumara.'0

R. B. Brown dirige los trabajos de restaura­
ción y conservación de la zona arqueológica 
de Paquimé.

resto en antropolo­
gía política, antropo­
logía visual, derechos 
humanos, ecología, 
asuntos chicanos y 
desarrollo forestal.8

Probablemente el 
rasgo más novedoso 
consiste en el desa­
rrollo de proyectos de 
antropología aplicada 
en los cuales la in­
vestigación contribu­
ye a diseñar políticas 
y a encontrarsolucio- 
nes práct ¡cas a los pro- 
blemas regionales. 
Se encontró que sólo 
doce antropólogos 
realizan una labor 
exclusivamente teóri­
ca, mientras que el 
resto combinan la in­
vestigación con la an­
tropología aplicada o 
simplemente se dedi­
can a ésta última. Es interesante mencionar 
algunos ejemplos de proyectos de antropolo­
gía aplicada en la región:

J. L. Perea partici­
pó en la formación de 
numerosos museos 
comunitarios.

E. Gamboa está 
realizando un inventa­
rio de sitios arqueoló­
gicos, petrograbadosy 
pictografías.

J. Can-era, F. Brou- 
zes, G. Palacios, A. 
Arrecillas y T. Guiller­
mo han realizado pro­
yectos de rescate y 
promoción de la cultu­
ra popular con diver­
sos grupos urbanos y 
rurales.

L. Reygadas partici­
pó en la formación del 
Centro de Atención a 
la Mujer Trabajadora.

B Ames ha coordina­
do actividades museo- 
graficasy proyectos de 
capacitación agraria.

A. Herrera y E. Porras participan en la asesoría social y ecológica 
de un macroproyecto de desarrollo forestal.

R. León coordinó una estación de radio indígena y C. Molinari 
promovió programas de radio en la misma.

B. Vera trabaja en un proyecto de salud integral para jóvenes. 
B. Calvo genera propuestas para el diseño de políticas educativas. 
Estos y otros proyectos señalan la fuerte tendencia al desarrollo

práctico de la antropología, proceso determinado por necesidades 
regionales y por el intento de renovar esta profesión. En muchos 
casos, esta reorientación se presentó en forma espontánea, como un 
mecanismo de inserción en el mercado de trabajo o de obtención de 
presupuestos, pero en no pocas ocasiones se ha asumido la antropo­
logía aplicada como proyecto estratégico de ejercicio profesional, en 
particular frente al desencanto con la antropología hipercrítica incapaz 
de ofrecer alternativas concretas de transformación de la realidad.1'

El énfasis en la antropología aplicada ha contribuido a romper 
con muchas de las tradiciones endogámicas, pues crea un ambiente 
de trabajo transdisciplinario y contactos cotidianos con arquitectos, 
trabajadores sociales, maestros, médicos, ingenieros y promotores 
culturales. Pero, sobre todo, crea vínculos con diversas institucio­
nes y con la sociedad civil. Constituye un interesante experimento de 
enriquecimiento de la antropología por la vía de la práctica y de la

"Tal vez el caso más sintomático de esta reorientación sea Juan Luis Sariego, quien se ha 
convertido en una especie de cruzado de la antropología aplicada y prefiere el reconocimiento 
brindado por el cabildo de un ayuntamiento de la sierra a las presflgTosaTcüfWBReias^¡ue_£xptden 
las instituciones académicas convencionales. ~~~====

IR 012232

..



Algunos problemas y limitaciones

12 CUICUILCO

Un reto para la antropología 
en Chihuahua

El escaso desarrollo teórico y la carencia de programas de largo 
alcance en la antropología de Chihuahua no invalidan las experiencias 
de antropología aplicada que ahí se han generado, pero sí plantean la 
necesidad de enriquecer sus propuestas con el fin de consolidar una 
renovación que evite, a la vez, la mera especulación academicista y el 
practicismo de la ciencia social por encargo.

reinserción en la dinámica social, más que por el lado de la búsqueda 
teórica. Si se consolida esta manera de trabajar puede darlugaraun tipo 
de antropología para después de la crisis, diferente a la del antropólo­
go aislado de la sociedad, que sólo escribe para su gremio.

Puede decirse que la antropología en Chihuahua ha tenido un rápido 
crecimiento en los últimos años y se han introducido algunas innovacio­
nes en el estilo de trabajo. Innovaciones no porque nadie hubiera hecho 
antes antropología aplicada, sino por el acento puesto en este enfoque 
en instancias de docencia e investigación. Es decir, parece ser que no 
se trata de la típica "antropología aplicada de Estado”, divorciada de los 
centros académicos, sino de intentos por entrelazar la tradición crítica 
de la antropología mexicana con procesos de intervención social 
concreta, en relación con organismos de índole diversa (sociales, 
privados, gubernamentales, no gubernamentales y académicos). Pese 
a la validez de estos esfuerzos, no dejan de observarse algunos 
problemas que pueden limitar su desarrollo ulterior:

1. Hay áreas de estudio de gran relevancia que se encuen­
tran prácticamente descuidadas: frontera, chicanos, ecología y 
derechos humanos, por ejemplo.

2. Se observa un escaso desarrollo teórico. Fuera de reflexio­
nes aisladas no se han generado importantes discusiones teóricas 
ni se ha profundizado colectivamente acerca de los resultados de 
las investigaciones realizadas. Falta un programa de renovación 
teórica que acompañe la renovación practica. No se han produci­
do hasta el momento obras de gran trascendencia académica, 
aunque cabe señalar que muchos proyectos apenas están madu­
rando. El descuido del trabajo teórico puede generar a la larga 
pérdida de autonomía y de capacidad crítica. La antropología ha 
logrado insertarse en dinámicas sociales relevantes, pero necesi­
ta nutrirse de preocupaciones de mayor envergadura teórica.

3. Las instituciones carecen de programas de intervención 
social a largo plazo, lo que representa el enorme riesgo de que 
los proyectos de antropología aplicada respondan a necesida­
des coyunturales, a inquietudes personales o a las demandas 
inmediatas de organismos sociales y gubernamentales. La ca­
pacidad transformadora de la antropología aplicada puede verse 
seriamente limitada si los antropólogos no tenemos proposicio­
nes de largo alcance que orienten la vinculación cotidiana con el 
tejido social. Esto entraña el grave riesgo de ocupar una posición 
subordinada a la lógica del mercado y a la lógica del poder, en 
lugar de desempeñar un papel activo en el cambio social.

12 Una excepción es Margarita Urtas, quien realiza una 
investigación sobre etnohistoria en Chihuahua, pero tampoco 
estudia la problemática indígena actual utilizando trabajo de 
campo.

11 Frangoise Brouzes, Augusto Urteaga, Paola Stefani y 
Eugenio Porras.

" Marta TelIo.RicardoLeón.Mónicalturblde.CtaudiaMotinari, 
Víctor Angel Rodríguez. Arturo Herrera. Deni Ramírez, Alejandro 
Arrecidas y Marta Leticia Ramos.

Quisiera hacer un último comentario. Hay oca­
siones en que al estudiar algo uno encuentra 
cosas que no estaba buscando. Esto me suce­
dió al hacer este pequeño recuento de la 
práctica de los antropólogos en Chihuahua. Al 
cruzar la información sobre las áreas de traba­
jo con el origen geográfico de los antropólogos 
me llevé una sorpresa: me di cuenta de que ni 
uno solo de los antropólogos chihuahuenses 
que vive en el estado trabaja la cuestión indíge­
na como su tema central.12 Quienes han inves­
tigado o trabajado en el medio tarahumara son 
extranjeros13 o nacieron en otras regiones del 
país.14 No soy el más indicado para juzgar esta 
carencia porque yo tampoco he trabajado pro­
blemas étnicos, pero valdría la pena iniciar una 
reflexión colectiva al respecto. La exclusión de 
lo indígena en la sociedad chihuahuense tam­
bién se ha expresado en la práctica de los 
antropólogos. Me consta que no es por falta de 
interés porque cuando entrevistamos a los 
aspirantes a la ENAH-Unidad Chihuahua la 
mayoría dice que le gustaría estudiar la cultura 
tarahumara y manifiestan que la materia del 
plan de estudios que se les hace más atractiva 
es la lengua indígena. Tal vez se trate de una 
dificultad para comunicarse y dialogar con 
una cultura ajena, con una cultura que la 
historia regional ha relegado.

Me parece que uno de los grandes retos de 
la antropología en Chihuahua es el de contri­
buir a la comprensión del problema étnico en la 
región y a encontrar alternativas para su reso­
lución bajo una perspectiva de respeto a la 
pluralidad cultural, para superar los esquemas 
integracionistas y/o paternalistas que han per- 
meado las relaciones entre la cultura hegemó- 
nica y los grupos indígenas. Si las nuevas 
generaciones de antropólogos que se forman 
en la entidad asumen este reto podrá decirse 
que la antropología ha logrado insertarse pro­
fundamente en el tejido social chihuahuense.
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ni menos como lo hubiera querido el mismísimo Marcel Mauss.2 Nuestro 
autor,3 le otorga a su obra un sentido unitario, superando en buena 
medida las limitaciones propias de contar con materiales provenientes 
de un grupo polivalente de colaboradores; es decir, con la publicación 
temprana de esta obra en versión castellana (1904). Lumholtz nos

2 Marcel Maus, Manuel dEthnographie, París, 1942.
’Clifford Geertz, El antropólogo como autor. Paidós, Barcelona, 1989.

LA NARRATIVA ETNOGRAFICA DE 
CARL LUMHOLTZ *

Lumholtz y su obra realizada en las postrime­
rías del pasado siglo y en los albores del 
presente constituye ciertamente un hito en lo 
que a la imagen contemporánea de lo indio se 
refiere. Su “exploración entre las tribus de la 
Sierra Madre Occidental; en la Tierra Caliente 
de Tepic y Jalisco; y entre los tarascos de 
Michoacán” produjo una obra fundamental para 
el futuro de las ciencias antropológicas, tanto 
en México, como en el mundo.

Particularmente, es un trabajo esencial para 
el desarrollo de la investigación sobre la histo­
ria y el presente cultural de los grupos étnicos 
del noroeste de México. Este hecho nos lleva 
directamente a destacar uno de los aspectos 
más ricos —y yo diría más vivos— de esta obra 
seminal; la etnografía que se desprende del 
relato del viajero. Ciertamente una escritura 
que debemos a Cari Lumholtz, quien ensam­
bló, coordinó y editó la totalidad de El México 
desconocido, aun cuando en sus expediciones 
colaboraron hasta treinta y ocho personas.’

La etnografía como descripción alcanza el 
“hecho social totaf’a través de la escritura, elob- 
jetivo de trabajo en el terreno, la observación 
participante y el análisis de los grupos huma­
nos considerados en su particularidad, ni más

' Una primera versión de este artículo fue presentada en el 
seminario: ‘Análisis de la obra de Cari Lumholtz. El México 
desconocido", llevado a cabo los días 8 y 9 de mayo de 1991 en 
la ciudad de Chihuahua, organizado por el Centro Regional 
Chihuahua del INAH.

’ Cari Lumholtz, El México desconocido, México, INI, 1986. 
(en inglés 1902; en español 1904). En realidad fue un equipo de 
científicos todos ellos "talentosos e imaginativos", entre los que 
se encontraban geógrafos arqueólogos, botánicos, zoólogos, 
minerálogos, etcétera.
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4 Como lo plantea en la introducción, Lumholtz tuvo que buscar apoyos financieros e institucionales 
tanto en los Estados Unidos como en México: sin embargo sus indudables vicisitudes no las relata 
con el detalle que después emplearla a lo largo del texto que nos ocupa. La necesaria contextualización 
histórica de El México desconocido (relaciones México-norteamericanas; auge del Porfiriato y del 
periodo terracista en Chihuahua; relación entre la sociedad regional y los grupos étnicos, etcétera) 
es todavía un enigma de la investigación social.

Habría que señalar, en honor a la verdad, que hubo otro viajero que antecedió en poco más de 
un ano la excursión de Lumholtz Frederick Schwatka (1849-1892) fue un militar norteamericano que 
visitó Paquimé y las barrancas de la Tarahumara entre 1889 y 1890. Luis González Rodríguez, 'La 
antropología en la Tarahumara" en Carlos García Mora (coordinador), La antropología en México 
Panorama histórico, volumen 12, INAH, México, 1988, p 207, nos dice: 'es un testimonio no sólo de 
la vida tarahumara de hace un siglo, sino también de la de los demás habitantes de la región..."

coloca ante la posibilidad de acceder a una imagen "de conjunto" de los 
grupos étnicos de la Sierra Madre Occidental y, travesía narrativa 
mediante, a una escenografía etnográfica ciertamente fantástica, pero 
también, y sobre todo, testimonial e ilustradora de una realidad sobre la 
cual se había dejadode tener registros históricos sistemáticos, almenes 
desde la expulsión de los misioneros jesuítas en 1767. Lumholtz se 
erigió en el pivote de un esfuerzo intelectual que hasta el día de hoy nos 
parece titánico y temerario.4

Resueltos los problemas de apoyo financiero y de equipo que una 
expedición de esta magnitud requería, Lumholtz y su troupe emprendieron 
la travesía por un conjunto de rutas que —aunque trazadas de antemano— 
fueron corrigiéndose y afinándose en la medida en que la curiosidad, la 
pasión viajera, la resistencia física de los expedicionarios y el terreno 
mismo, esto es, el accidentado y cambiante escenario de la naturaleza 
serrana, lo permitieron. Como ya se refirió, los privilegios de Lumholtz y su 
equipo no sólo residían en el simple hecho de estar allí, sino que tuvieron 
el afortunado ingrediente de ser ellos los observadores atentos de un 
mundo (el de la Sierra y su población) prácticamente abandonado por 
cualquier registro etnográfico desde la expulsión de los jesuítas. Por ello, su 
mirada fue y es un privilegio de la vista: durante ese siglo y medio la Sierra 
y sus hombres habían cambiado biológica, social, étnica y culturalmente.

Además, desde la perspectiva histórica de la antropología (y por 
consiguiente de la etnografía), la validez y vigencia de la obra de 
Lumholtz es todavía más enfática. En efecto, el estar sobre el terreno,

la recopilación de información de primera ma­
no, la relación con informantes de carne y 
hueso, la imagen textual y el relato de nuestro 
viajero acerca de la Sierra y sus grupos étnicos 
es muy completa en relación con cualquiera de 
las guías etnográficas que —para bien o para 
mal de los etnógrafos— han sido erigidas 
como paradigmas actuales: al menos la de 
Murdock (1940) se publicó casi cuatro déca­
das después de que Boas fuera simplemente 
un aplicado fieldworker en proyecto y de se­
guro Malinowski no soñaba aún con los trópi­
cos melanesios. Esto constituye sin duda una 
deuda con aquellos viajeros ilustres que reco­
rrían y escribían sobre reinos y territorios 
ignotos y que hicieron en su vida una antro­
pología que hoy heredamos; los que narra­
ron (fundamentalmente bien) travesías 
insólitas y re/conocieron a los pobladores de 
otros mundos y a sus desconocidas fronteras. 
Recordemos que hasta la aparición de las 
“grandes” monografías antropológicas (1922- 
1945), el estudio de la diversidad social y étni­
ca (hacer etnografía pues) se realizó al margen 
de la profesión antropológica y se inspiró bási­
camente en la histórica y vital necesidad de 
elaborar estrategias discursivas que permitie­
ran comunicar estos conocimientos al sistema 
cultural occidental, ya entonces plenamente 
hegemónico.5

Gran parte de la importancia de esta obra 
monumental radica en que está centrada en un 
enfoque descriptivo totalizante, el mismo que 

le imprime al conjunto 
de su cuerpo narrati­
vo una fuerza y vitali­
dad que nos parece 
hoy imprescindible 
para la comprensión 
contemporánea de al 
menos los grupos ét­
nicos rarámuri, oda- 
mi, huichol y cora. 
Estos grupos, como 
se sabe, son repre­
sentativos (y vigentes 
dado el vigor de su re-

4 Geertz, op. cit, pp. Sa­
lí 0; James A. Boon, Otras 
tribus, otros escribas. Antro­
pología simbólica en el estu­
dio comparativo de culturas, 
historias, religiones y textos, 
FCE. México, 1990.PP. 16-72.
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sistencia histórico-cultural) de la familia lin­
güística Uto-nahua, de la diversidad étnica del 
noroeste de México y del área cultural denomi­
nada “gran suroeste” (great Southwest) por los 
especialistas.6

Con todo, esta mirada global no elimina 
—gracias a la sensibilidad alcanzada por el 
equipo de colaboradores de Lumholtz— la 
posibilidad de focalizar la ''particularidad” de 
grupos étnicos ya hoy desaparecidos7 como

6 Ral ph Beals, The Comparativa Ethnology of Northern México 
Before 1750, University of California Press, 1932; Wendell C. 
Bennett, y Roben M. Zingg, Los tarahumaras. Una tribu india del 
norte de México, (University of California Press, 1935),INI, Méxi­
co, 1978; Edward H. Spicer, Oyeles of Conquest: The Impactof 
Spain, México and the United States of Indians of the Southwest, 
1533-1960, University of Arizona Press, 1962; Campbell W. 
Pennington, The Tepehuan of Chihuahua, University ofUtah Press. 
SaltLakeCity, 1969; The TarahumarofMéxico, UniversityofUtah 
Press. Salt Lake City, 1974; The Pima Bajo of Central Sonora, 
University of Utah Press. SaltLakeCity, 1980; Bernard L. Fontana 
etal., The OtherSouthwest: Indians Arts andCrafts of Northwest­
ern México, Phoenix, Arizona. 1977; Luis González Rodríguez. 
Tarahumara: la sierra y el hombre, SEP-ochentas, México, 1981. 
"La antropología en la Tarahumara”..WickR.Miller, *Uto-Aztecan 
Languages", Handbook of South American Indians, Volumen 10 
Southwest. Washington, 1983; Beatriz Braniff. La frontera 
protohistórica Pima-Opata en Sonora. Proposiciones arqueológi­
cas preliminares, tesis. UNAM. México. 1985.

’ Andrés Lionnet. El idioma tobar y los tobares, UIA, 
México. 1978.

los tubares, jovas y ópatas; los más o menos 
integrados, como los pimas bajos (o'oba); la 
difícil vigencia de los tepehuanes (odami) del 
sury la presenciarte los tarahumares(rarámuri), 
todos ellos habitantes y ex-habitantes disper­
sos de una diversidad ecológica que —al me­
nos en el relato de Lumholtz— termina 
constituyéndose en un estímulo a la expedi­
ción y a la imaginación etnográfica que nos 
añade, además, la suficiente dosis de aventura 
exigida por las circunstancias de exploración y 
descubrimiento.

Al proponemos esta posibilidad de transitar 
de lo 'totalizante'' al reconocimiento de las 
''particularidades" (y aun más: de ir de una 
crónica de viaje hasta la arqueología, la 
mineralogía, la botánica, la biología, la lingüís­
tica, la fotografía, etcétera), el México desco­
nocido es un texto fundador de toda una 
tradición antropológica en la investigación sis­
temática de las etnias del norte de México. De 
alguna manera, con la manufactura de esta 
obra se empiezan a combatir (¿o a romper?) 
los estereotipos acerca de los territorios del 
norte y su presumible condición de barbarie, 
lejanía y despoblamiento por desidia propia. 
Fue la época de vigencia del progreso y del 

cientificismo porfirianos: la población mestiza (preferentemente blanca, 
"de razón") era la iluminada, por destino manifiesto, a ocupar los frentes 
detrabajoenlas minas, la construcción de los ferrocarriles y la utilización 
unilateral de recursos naturales supuestamente inagotables (el caso de 
los bosques en la zona de Temósachi y Madera, por ejemplo).

En buena medida, la complejidad informativa —y por tanto etnográ­
fica— de la obra que tratamos, nos perfila un escenario verosímil de la 
complejidad propia de la vida natural y social de la Sierra que incluso en 
nuestros días puede seguir siendo básicamente vigente.

Si este estereotipo acerca de los territorios del norte de México se 
apoyaba en el centralismo porfiriano, regionalmente su base de sus­
tentación también era despótica, si recordamos el tradicional e histórico 
desdén con que los habitantes de centros urbanos principales y de los 
pueblos rurales mestizos (vr.gr. sus equivalentes en el actual estado de 
Chihuahua) tratan y conciben a los grupos étnicos indígenas. A la 
superación de estas “dificultades" en la convivencia contribuye, sin 
duda, esta obra que penetra en este conflictivo laberinto que cristaliza, 
hasta ¡a actualidad, en la convivencia o conflictividad social entre 
diversos grupos étnicos en un contexto territorial específico.6

Al respecto, un escenario etnográfico muy definido por Lumholtz es, 
precisamente, el que se desprende de sus recorridos por la llamada

' Augusto Urteaga, "Etnografía y relaciones interétnicas en la Sierra Madre Occidental", en 
Donaciano Gutiérrez y Josefina Gutiérrez (coordinadores). El noroeste de México. Sos colturas 
étnicas. INAH. México. 1991, pp. 343-346; y Paola Stefam. -Obstáculos étnicos al desarrollo 
nacional en la Sierra Tarahumara". Primer Encoentro de Investigadores del norte de México. 
Chihuahua, México. Junio de 1991.
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la narración de las relaciones interétnicas en­
tre indios y chabochis (mestizos). Lumhottz las 
presenta como un verdadero "cuello de bote­
lla” que indudablemente favorece (al menos en 
el corto alcance de tiempo que le tocó obser­
var) al chabochi, gracias a su condición 
individualista, carente de significado cultural y 
a su ligazón con las instituciones nacionales 
localizadas en los centros hegemónicos de 
población mestiza. Alrededor de esta difícil 
cuestión, el viajero adoptó una posición ética 
que tal vez hoy siga siendo vigente:

los tarahumares son mucho mejores 
moral, intelectual y económicamente que 
sus hermanos civilizados; pero los blan-

zona gentil ("he usado algunas veces la denominación de gentiles refi­
riéndome a estos tarahumares”, p.xiv); esto es, Pino Gordo, Guachochi, 
Norogachi, Aboreachi, Yoquivo, Batopilas, Cusárare, (fugazmente) 
Urique, zona que hasta hoy sigue siendo considerada por los especia­
listas como la “tarahumara nuclear'’9 aunque es necesario anotar aquí 
que la población gentil actual se localiza en los microterritorios de la 
barranca de Batopilas (Cuervo y Pajarito) y en la cumbre central de 
Guachochi (Inápuchi-Huarárare-Raynárachi). A pesar de esta aparente 
contradicción, recor­
demos que en los 
años en que Lumhottz 
y sus colaboradores 
recorrían la Tarahu­
mara, la presencia 
religiosa institucional 
estaba prácticamen­
te en punto cero des­
de hacía un siglo y 
medio atrás.10 Afirmar 
que la condición gen­
til (esto es, la pobla­
ción no bautizada por 
la Iglesia Católica) se 
puede generalizarpa- 
ra el conjunto de la 
población rarámuri, 
puede constituir una 
lamentable precipita­
ción etnográfica muy 
explicable en el mo­
mento que les tocó 
vivir a los expedicio­
narios y sin duda de­
bida a las entonces 
reales carencias de 
información.

Sin embargo, las dudas que surgen en relación con las “diferencias” 
entre simaroni-gentil (no bautizados) y pagotames (bautizados), no sólo 
en la época de Lumholtz sino en la actualidad, constituyen un verdade­
ro dilema etnográfico sobre el cual, hay que reconocerlo, no se ha 
insistido con profundidad. Al menos, Bennett y Zingg,” más de treinta 
años después, partieron de las premisas de Lumholtz sobre la “gentili­
dad” de los rarámuri para realizar su etnografía de Samachique-Kirare 
(hoy municipio de Guachochi). A esta etnografía, también clásica, habría 
que añadir el estudio de Kennedy12 sobre el complejo gentil de rancherías 
ubicadas en el entorno de la mesa de Inápuchi (ejido de Aboreachi) y que 
actualmente conservan su identidad e integridad étnicas.'3 Sin embargo,

B González Rodrfguez.'La antropología en la Tarahumara”, op. cit.
10 Lumholtz. op. cit., p. 200.
” Ibidem.

John G. Kennedy, Inápuchi, INI, México, 1970.
” Urteaga, Diario de campo, marzo 1990; 'Etnografía y relaciones...; 'Obstáculo étnico...; 

Slefani; Aboreachi: Diario etnográfico, marzo. 1990.

una acepción de “gentil” (o simaroni) muy 
difundida hasta nuestros días, por propios y 
extraños, es aquella que le otorga una conno­
tación de autenticidad y pertenencia a la matriz 

cultural rarámuri.
Un aspectofundamental para la explicación 

y la comprensión de las varias expresiones 
étnicas de la Sierra Madre Occidental es el de
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’* Lumholtz, op. cit., p. 400 y ss.
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A un siglo de que se demarcaran por la 
pluma de Cari Lumholtz los escenarios etno­
gráficos de su expedición, éstos nos permiten 
todavía adoptar una visión dinámica de la 
Sierra Tarahumara, tanto como territorio radi­
calmente diversrficado desde el punto de vista 
étnico como el de una compulsiva caja de

Un proceso de “involucramiento etnográfico" del autor va in 
crescendo: los capítulos XIII al XX se erigen en una auténtica mono­
grafía de lo rarámurí, gracias a la cual atravesamos desde los ciclos de 
vida hasta los ritos, los símbolos y la festividad pasando por la etiqueta 
y cotidianidad domésticas. Después y antes, el viaje, el apunte 
evocativo del viajero en tránsito:

resonancia social. Al menos su ferviente y también tierna postura 
etnográfica nos lo seguiría demostrando:

las futuras generaciones no encontrarán otros recuerdos de los 
Tarahumaras que los que logren recoger los científicos de hoy, 
de labios de ese pueblo y del estudio de sus utensilios y 
costumbres...'5

tres semanas a pie por la barranca /antiguos sepulcros atribui­
dos a los indios tobares/el último de los tarahumares carreras 
de los tepehuanes /Cucudurí, el señor de los bosques /la gran 
revolución tepehuana de 1616/el invierno en la sierra/castigo 
a los enamorados...'5

eos no les dejan reposo mientras tienes 
algo que quitarles... los tarahumares no 
han sido borrados de la existencia, su 
sangre se va extendiendo... pero bien 
puede transcurrir un siglo todavía antes 
deque todos lleguen a estar al servicio de 
los blancos o desaparezcan... su asimila­
ción puede ser útil a México, pero es lícito 
preguntar: ¿es justa? ¿Deben ser siem­
pre aplastados los débiles, antes de que 
se adapten a las nuevas condiciones de 
las cosas?’1

Este proceso de involucramiento termina por adquirir y gozar cabal- 
mentedeunavidatex- 
tual y narrativa que 
casi convierte a El 
México desconocido 
en una verdadera no­
vela de aventuras.

Aún así nos falta­
ría mencionar varios 
aspectos más. Por 
ejemplo, la dimensión 
iconográfica: graba­
do, dibujo y fotografía 
permiten asomarnos 
a la sinuosa profundi­
dad de las barrancas, 
a su violento desnivel 
ecológico y también a 
la callada frescura 
de la cumbre (“vista de 
Huehuérachi/la cas­
cada de Basaséachic/ 
Barranca de Urique/ 
Rancho tarahumar 
junto a la barranca 
del Cobre con terra­
zas sembradas...”), 
También, por ejem­
plo, faltaría mencio-

,s Ibidem. 
” Ibidem.
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nar la descripción cuasi morfológica de los objetos cotidianos y el 
ritual doméstico: vestido, cerámica, aperos, utensilios, arquitectura, 
baile, canto, música y adorno. En fin, nos faltaría nombrar (porque el 
autor lohace), a todos los hombres y mujeres descritos en esta especia­
lidad etnográfica que claramente sólo esta obra nos induce a confundir 
—a pesar del siglo transcurrido— con los actuales habitantes de la 
Sierra. Finalmente, y como a veces sucede en el teatro, Lumholtz montó 
coherentemente una estrategia narrativa para todos los interesados en 
los verdaderos filos de la vida.
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'Esos mestizos son muy malos, son igual que diablos.
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IMAGINACION RARAMURI
Y PRESENCIA CHABOCHl

En los albores del siglo XVII, los rarámuri 
pueblan gran parte de la región norte de la 
Sierra Madre Occidental, organizados en una 
cultura campesina, de gran movilidad, que 
conoce el cultivo del maíz, el frijol y la calabaza. 
Habitan en cuevas formando agrupamientos 
familiares, conocen la cestería y la cerámica; 
se organizan socialmente a través de 
cacicazgos regionales, en donde los curande-

Echi chabochi, we citi rijoy, 
anawi diablo juko'

Laurencio Gutiérrez Kimare, Coechi,
Chihuahua, junio de 1992.

ros muestran una gran presencia;- su cosmovisión religiosa utiliza 
elementos de la naturaleza contextual (montañas, ríos, lluvia, etcétera) 
y se basa en el ciclo solar y en otros factores astrales. Observan un 
importante complejo guerrero y sostienen distintos enfrentamientos 
con etnias vecinas, como los tubares, guarijios, odamis o tepehuanos 
y son estos últimos quienes solicitan al avance misional jesuíta de la 
colonia española, con el fin de pacificar su relación de vecindad. Así, el 
jesuíta catalán Joan Ponte, entre 1603 y 1607, se entrevista por primera 
vez con los rarámuri, en la actual región de Balleza.

Tal vez la primera idea rarámuri sobre Fonte, fue que éste era un 
brujo de gran capacidad, que les permitiría aliviar algunos de sus 
mayores problemas —enfermedades, producción agrícola irregular, 
etcétera, utilizando la fueza del dios que él pregonaba.

Seguramente antes de la llegada de los jesuítas, los rarámuri ya 
tenían información sobre estos nuevos personajes, por ello el misionero 
fue bien recibido y se le invitó a visitar algunos de sus poblados, en 

donde bautizó a quien estuvo dispuesto a ello.
Por la región suroccidental, pronto arribaron 

otros misioneros jesuítas, con rsultados simila­
res a los de Fonte.

A partir de ese momento y durante los próxi­
mos cien años, se llevó a cabo un proceso de 
conquista y colonización de aquellos territorios, 
lo que implicó la llegada decolonosen busca de 
vetas minerales y riquezas inmediatas. Esto 
apoyado siempre por el aparato militar del VI- 
rreynato. En este periodo ocurrieron una serie 
de levantamientos rarámuri, muertede misione­
ros y la contracción del territorio de la etnia.

Joan Fonte fue quien introdujo al español el 
vocablo tarahumaras con el que los tepehua­
nos designaban a los rarámuris, de esa forma se 
inició la difusión de este término hacia el exte­
rior. Los blancos a quienes los rarámuri iden-
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vertebral" toda la Sierra Tarahumara. Actualmente el proyecto avanza 
lentamente en su pavimentación.

Las actividades referidas, llevaron nueva gente extraña a la zona. 
Se conformaron polos de desarrollo en la convergencia de aserraderos, 
clínicas, escuelas albergue, comercios y asentamientos mestizos.

Los chabochi han buscado permanente­
mente el asentarse de manera concentrada en 
puntos únicos, normalmente cerca de las gran­
des vías de comunicación o polos de desarro­
llo, en tanto que los rarámuri han evadido 
permanentemente el contacto con la sociedad 
blanca.

Los tarahumaras viven en una cultura cam-

tifican como chabochi, los de pelos en la 
barba, llevaron a cabo una serie de despojos 
de tierra y propiedades de los nativos de 
aquella región, secuestrando y violando a sus 
mujeres además de robarles diversas perte­
nencias.

Por otro lado la misión introdujo hatos de 
ganado ovino, caprinoy bovino, que se integra­
ron de “manera inextricable" a la cultura agríco­
la de la etnia, al permitir mediante su estiércol 
el abono y reciclaje productivo de las parcelas 
agrícolas. Con los animales domésticos el 
carácter campesino del grupo se fortaleció.

Las actividades misioneras, fueron vistas 
por muchos rarámuri, como la fuente de la 
presencia chabochi, que tanto daño les ha 
causado, de tal forma que pronto algunas 
comunidades rechazaron el bautismo en tanto 
que esa práctica representaba el origen del 
mal, formándose así distintas comunidades o 
regiones gentiles, o cimarronas, que con una 
serie de cambios todavía permanecen hasta 
nuestros días.

Los jesuítas fueron expulsados de las co­
lonias españolas en 1769 y con ello los rarámuri 
iniciaron un proceso de reinterpretación de los 
elementos introducidos por la misión, confor­
mándose en ese tiempo las bases de la cultura 
que actualmente se observa en este grupo 
étnico. Si bien los franciscanos, josefinos y 
diosesanos continuaron las actividades misio­
neras, no alcanzaron la presencia que había 
logrado la Compañía de Jesús que no regresó 
a la sierra hasta 1900.

En el último siglo, a partir de la construc­
ción del ferrocarril "Kansas City” entre 1890 y 1910, se desarrolló en 
la región tarahumara un proyecto de “modernización”, en la extrac­
ción de los recursos mineros y forestales de la zona, para ello la po­
blación rarámuri se incorporó a dichas actividades mediante la 
creación de ejidos, en tanto cotos de fuerza de trabajo para la ex­
plotación del bosque.

En 1952 se construyó, acompañado de una intensa política educa­
tiva el Centro Coordinador Indigenista de la Tarahumara en Guacho- 
chi, Chihuahua, y paulatinamente se incrementó el número de escuelas pesina, que se organiza fundamentalmente 
en diversos puntos-enclave de la sociedad nacional. Además se lleva- alrededor de la producción de maíz, para ello, 
ron a cabo nuevos proyectos camineros que finalizaron con la construc- siguen el calendario ritual católico, como guía
ción del proyecto “Gran Visión’’ que comunica a manera “de columna de ordenación de las actividades agrícolas. La

agricultura, más que un conjunto de técnicas, 
es para los rarámuri un ritual. Por ello para 
conseguir un buen año de lluvia y maíz, es 
necesario cumplircon el mandato de Onorúame 
(Dios), esto es, hacer cerveza de maíz para
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tomar todos, y bailar de tal manera que Onó 
esté contento, debido a que él hizo a los 
rarámuri para que estén bien, de lo contrario él 
va a dejar que caiga el sol sobre la tierra y se 
acabe la vida.

La gente son los rarámuri, a los que Dios les 
sopló tres veces para darles tres almas, a los 
chabochi los hizo el diablo y no supo cómo 
dotarles de tres almas, por eso sólo tienen dos, 
como los animales.

De las montañas emergen los vientos y 
proceden las tormentas; son bonitas porque 
tienen vida. En ellas existen cuevas en donde 
“vivían gigantes” y duermen los osos, que son 
como viejos y saben mucho, nada más que les 
gusta robar mujeres para procrear con ellas.

En lo profundo de las cañadas, en los arro­
yos y ríos que corren a lo largo de ellas, se 
esconden las culebras, que son malas porque

roban niños y engañan a los hombres disfrazadas de mujer. El arcoiris 
tampoco es bueno, ya que son orines del diabloy en donde caen mueren 
los niños.

Curuhuf, los niños rarámuri, crecen durante sus primeros años muy 
cerca de la madre y pronto se les enseña a trabajar, primero en 
actividades simples como acarrear agua, acercar leña a la hoguera o 
utensilios para la preparación de la comida. A los niños rarámuri nunca 
se les regaña o castiga.

Posteriormente acompañan a sus hermanos mayores o a la madre 
en las largas jornadas de pastoreo y pronto aprenden a hacerlo solos. 
De esta manera se les va formando un carácter retraído y discreto 
además de conocer la manera de resolver la mayor parte de sus 
problemas solos, ya que pasan días enteros solamente acompañados 
del ganado en una relación que les permite conocer el bosque, la 
barranca, las montañas y sus secretos.

La vida de un rarámuri transcurre en una sociabilidad relativa­
mente escasa, ya que su forma de habitación es muy dispersa y en 
grupos familiares muy reducidos, solamente cuando hay ocasión de 
fiesta o reunión del pueblo se encuentran con otros vecinos de la 

demarcación.
Normalmente el asentamiento rarámuri evi­

ta la presencia de los chabochi y construyen 
sus casas lejos de carreteras o centros pobla­
dos por mestizos.

“Esos chabochino saben andar solos, siem­
pre quieren vivirtodos juntos, muy arrimados’’.'

La relación entre la sociedad mestiza y los 
rarámuri se caracteriza por la violencia, los cha­
bochi siempre tratan a los tarahumaras con 
desprecio, se les considera flojos, tontos, su­
cios y borrachos, en síntesis seres inferiores. 
Sin embargo, en las distintas relaciones co­
merciales o de trabajo, normalmente los des­
pojan con violencia.

Durante la primera mitad de este siglo, las 
relaciones escritas eran aun más rispidas que 
en la actualidad, sin embargo la conformación 
de ejidos con mayoría rarámuri y el desarrollo 
de la moderna política indigenista, menguaron 
la rigidez de la relación chabocñÁ-rarámuri. Los 
mestizos aprendieron a utilizar a los tara­
humaras, para obtener fuerza en las solicitu­
des de dotación ejidal, así como para la 
explotación del macizo forestal.

“Esos de Cieneguita, pa' ser el ejido si 
juntaron mucha gente rarámuri, nada más que 
cuando ya les dieron papeles oficiales, echa­
ron a toda la gente pa’ un lado".2

“Antes era muy difícil vivir aquí, pero cuando 
llegó indigenista se hizo muy distinto y ahora

' Silverio Pérez, Sorichique, Chihuahua, octubre de 1989.
2 Pedro Uripachi, Huizichi, Chihuahua, octubre de 1988.

b
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3 Luciano Kimare, Sorichique, Chihuahua, septiembre de 1990.
‘ Albino Kimare Cubesare, Sorichique, Chihuahua, septiembre de 1991.

vivimos muy a gusto, 
los chabochi moles­
tan menos"?

De esta manera 
la existencia de los 
rarámuri en su vieja 
relación con la socie­
dad mestiza, ha crea­
do una serie de 
explicaciones sobre 
los chabochi, a los 
cuales dicen no en­
tender, porque los 
mestizos son muy 
extrañosya que entre 
elfos mismos no se 
ayudan y eso en el 
carácter social recí­
proco de la etnia 
tarahumara resulta 
incomprensible.

Por otro lado se 
piensa en los blancos 
como una entidad 
desmesuradamen­
te egocéntrica y poco 
compartida. Aunque 
en algunas ocasiones 
los chabochi son vis­
tos como "muy bue­
nos", como es el caso 
de algunos religiosos 
católicos, en la me- 
didad en que ayudan 
a la gente rarámuri.

Cuando algunos 
tarahumaras viajan a la ciudad piensan que la gente de las urbes es 
extraña pues trabaja poco y tiene mucha comida, además de no 
sembrar ni poseer chivas.

"Ese Lalo, es muy huevón, porque no siembra nada ni tiene chivas"?
Así, en el mundo de la etnia tarahumara, los chabochi son algo que 

no coincide con su idea de la vida, representan el mal y lo malo, de tal 
forma que su única razón de ser es ayudar al diablo a obstaculizar que 
Onó cuide a sus hijos los rarámuri.

Los mestizos son designados con términos aprendidos de la propia 
sociedad blanca como "mestizos o los de razón” y en su terminología 
son denominados como diablos, malos o judas.

“Esos chabochi, na­
da más son amigos 
del malo, porque siem­
pre andan haciendo 
cosas pa’l diablo”?

Por otro lado los 
tarahumaras argu­
mentan que los mes­
tizos requieren de 
mucho dinero, debi­
do a que su forma de 
vida es muy costosa, 
en la casa, en la ropa 
y en la comida que 
compran.

“Las tehuekes de 
Huizuchi, si están bue­
nas pa' casarse con 
ellas, porque sí saben 
trabajar mucho, nada 
más que cuesta muy 
caro porque quieren 
igual que los cha­
bochi, que se com­
pre mesa y cama de 
resortes”?

Finalmente, la so­
ciedad mestiza es el 
referente cotidiano, 
mediante el cual los 
tarahumaras definen 
su pobreza, ya que ob­
servan en ese espa­
cio social una práctica 
muy ligada al dinero 
como objetivo. Por 

eso les parece común ver a los chabochi vivir 
en casas grandes y transportarse en “trokas”.

En síntesis, la sociedad nacional para los 
rarámuri es un mundo incoherente lleno de 
recursos materiales: caminos, comercios, clí­
nicas, comida, etcétera. Pero...“los chabochi 
no se entienden, yo no sé pa’ que cortan 
tanto pino, dicen que pa’ que haiga más 
trabajo, pero los rarámuri, estamos siempre 
muy pobres”.7

5 Evaristo Villegas, Chapatare, Chihuahua, marzo de 1991.
Villegas Kimare. Sorichiqu, Chihuahua, ¡unió de

7 Chico Mancinas, Samachíque. Chihuahua, ¡unió de 1992.
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ESCUELA, EDUCACBON
Y COMUNIDAD.

PRACTICAS EDUCATIVAS
EN LATARAHUMARA

' Cfr. Wendell C. Bennett, 
Roben M, Zingg, Los tarahu­
maras. Una tribu india del Nor­
te de México, México, INI, 
1986, (University oí Chicago 
Press, 1935), capitulo XXIV.

’ William L. Merrill, fíara- 
muri Souls, Washington D.C., 
Smithsonian Institution Press, 
1988, p. 59; los rarámuris tie­
nen la creencia que los ancia­
nos al ser más antiguos están 
más cerca del origen, por lo 
tanto de Onorúame.

3 Ibidem.
4 Luis González Rodríguez. 

Los tarahumaras, Chrysler de 
México, México. 1985, p.12.

ñan un papel importante en la educación ya que suelen pasar largas 
temporadas con sus nietos; esta relación es considerada por los propios 
rarámuri muy cercana, cálida, afectuosa y jocosa.3

Dedican mucho tiempo a enseñarles lo que significa ser rarámuri, 
cómo se es rarámuri; el sentido de la reciprocidad, el respeto a los mayores 
y a lasautoridades, asícomoalgunossecretosde la naturalezay el cosmos.

Los padres instruyen a sus hijos en la manera de comportarse, 
actuar y vestirse; sobre los papeles y responsabilidades de cada sexo, 
las prácticas elementalesde cocina, el uso del hacha, prenderfuego, co­
ser, elaborar instrumentos musicales y tocarlos, bailar, trabajar la tierra, 
cuidar animales, saber andar por las veredas y caminos, identificar 
huellas de animales, distinguir plantas curativas de plantas venenosas, 
conocer las estrellas para no perderse, y así “conforme crecen van 
adquiriendo todo aquello que les es útil y necesario para su propia 
seguridad y subsistencia. De esta manera conservan los valiosos 
conocimientos de sus mayores, los incrementan y los transmiten a su 

vez a nuevas genera­
ciones’’.4

A nivel educativo 
la comunidad también 
participa en la educa­
ción de los menores. 
A partir de las prácti­
cas cotidianas el niño 
va reconociendo su 
cultura y los jóvenes 
participan en ella a 
través del trabajo, las 
tesgüinadas, fiestas y 
reuniones dominicales.

Como todo grupo étnico, el rarámuri tiene sus 
propias fórmulas de transmisión del conoci­
miento y por lo tanto de reproducción de los 
valores étnicos y morales de su cultura.

Es bien sabido que la familia es un espacio 
característico en el que se produce y reprodu­
ce la cultura y en ella el niño conforma su 
identidad; se reconoce como rarámuri. La edu­
cación de los niños no constituye una actividad 
separada del quehacer doméstico cotidiano, se 
trata de una gradual adquisición de conoci­
mientos impartida a través de la participación 
productiva y la observación de la naturaleza.1

Al respecto, los princiales maestros de los 
niños son sus propios 
padres y hermanos 
mayores. Los abue­
los, quienes están 
más cerca a 
Onorúame (Dios)2 por 
ser viejos y tener ex­
periencia, desempe-
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5 Cfr. Bennetty Zingg, op.cit.-, Edward H. Kennedy, A Tarahumara Gentile Community. Social 
Organization and Extracultural Influences, tesis, University oí California, 1961, (traducida en 1970 
por el Instituto Indigenista Interamericano); Merrill, op. cit.

MUNICIPIOS DE LA SIERRA TARAHUMARA QUE TIENEN 
MAYOR CONCENTRACION DE POBLACION RARAMURI

reprodcctón de la cultura. Si bien el niño no 
bebe tesgüino ni se emborracha, suele estar 
presente en estas ocasiones y por tanto ad­
quiere conocimientos y cultura a partir de la 
observación e interacción social.

Lo mencionado anteriormente sólo preten­
de anunciaralgunos niveles, espacios, momen­
tos, situaciones y formas de transmitir el 
conocimiento en la vida cotidiana rarámuri, 
pero sólo de una manera aislada, ya que hasta 
hoy lamentablemente carecemos de una visión 
global del conjunto de su sistema educativo.

El objetivo concreto del sistema educativo 
rarámuri es el de reproducir la totalidad del 
conocimiento cultural del grupo a través de un 
cuerpo de funcionarios polivalentes o especia­
lizados que relacionan al individuo con la natu­
raleza, con sus semejantes y con la divinidad 
a partir de un cuerpo de valores y una moral 
colectivas, que los define como grupo con 
especificidades culturales.

En las reuniones dominicales, que concentran a las autoridades 
tradicionalesy la comunidad, el siriame(e\ gobernador), quien tieneasu 
cargo el control social, la vigilancia del respeto y la conservación de las 
costumbres, hablaa su gente pronunciando un nawésariosermón. Este 
se compone de consejos sobre el buen comportamiento en la vida 
cotidiana de los rarámuri; que suelen ser pedagógicamente reiterativos 
en temas tales como el sentido de solidaridad, el respeto, la reciproci­
dad, y de cómo debe actuar la comunidad en diversas situaciones, 
abarcando asila mayoría de las necesidades de los rarámuri en relación 
con el liderazgo del grupo.

Es importante mencionar que el na wésari no es un discurso fijo; es 
un reflejo de la propia vida de la comunidad, y por lo mismo va 
cambiando según la ocasión y la dinámica propia de los conjuntos de 
pueblos y rancherías.5

El mayoli —cargo del sistema político religioso— aconseja a los 
jóvenes en temas como la sexualidad, la elección de pareja y la respon­
sabilidad de cada sexo en el matrimonio; promueve el conocimiento de 
los mitos de origen, invita a la veneración de Dios—Onorúame— e incita 
a la participación en fiestas, bailes rituales.

Las tesgüinadas—reuniones para beber sowike/batari, cerveza de 
maíz— por razones de trabajo, curación, nacimiento, rito religioso, 
etcétera, son también espacios importantes para la transmisión y

íú^f’^'^^UARD/O^WANJO*^ POPBLACION INDÍGENA; TARAHUMARA (RARARMURI). TEPEHUAN (ODAMI), PIMA BAJO

La educación 
biíingüe-bicultural 

Actualmente operan en la región tarahumara 
205 centros de educación indígena: 78 escue­
las albergues, cinco centros de integración so­
cial, 105 escuelas unitariasy 17como albergues 
escolares.6

De los diversos diagnósticos elaborados 
acerca de la educación indígena en la Sierra, 
entresaco:

—Para los indígenas la escuela ha sido una 
institución ajena a su cultura y vida social.

—La formación actual aleja al educando de 
su cultura materna y no fortalece la vocación 
por el trabajo agropecuario.

—El calendario escolar se contrapone con 
el ciclo de trabajo agrícola familiar.

—El modelo educativo castellaniza sin ofre­
cer una comprensión de la cultura mestiza; 
promueve el desprecio a la lengua y cultura 
autóctonas.

—En teoría existen planes de estudio bilin­
gües y biculturales que en la práctica no se 
llevan a cabo; en la mayoría de los casos, a 
pesar de que muchos hablan lengua indígena, 
los maestros dan sus clases en español, sobre 
todo en los dos primeros grados.

Guaoaiupe 
y Calvo
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—Los niveles de escolaridad del magisterio 
en el medio indígena son bajos: casi el 40 por 
ciento de la planta no ha cursado el nivel medio 
de estudiosy solamente el 0.17 porciento tiene 
estudios de nivel superior.

—Existen sectores de maestros y promoto­
res bilingües que conforman grupos de poder 
—regional y local—, promoviendo el cacicazgo 
entre el personal docente.

—Los programas deformación docente ela­
borados por la SEP-DGEI están concebidos 
para el magisterio en general, sea éste mestizo 
o indígena, y por personal ajeno a la cultura 
particular.

—La carencia de programas de dotación de 
material didáctico, mobiliario y equipo educati­
vo obstaculizan la práctica educativa.

—La ubicación de los maestros en las escue­
las no está relacionada con sus lugaresy lengua 
de origen, por lo que en innumerables ocasio­
nes éste no domina la variante dialectal del lugar.

—El ausentismo de los maestros en los 
servicios escolares es frecuente.

—La pobre eficiencia terminal del nivel pri­
maria está por debajo de la media nacional. En 
1989 era 18.9 por ciento.

—En lo que se refiere a la localización física 
de las escuelas albergues y albergues escola­
res todo indica que se prefirió erigirlas en las 
cabeceras municipales o ejidales que tuvieran 
mayor población mestiza; tal es el caso de 
Samachique, Yoquibo, Quírare, Mesa de la 
Yerbabuena, Tónachi, Baborigame, San José 
Baqueachi, Cerocahui, Tomóchi, etcétera.

—Las instalaciones de las escuelas son 
insuficientes para la actividad docente al igual 
que las de los albergues.

—Existe una inadecuada distribución de las 
becas alimenticias y los criterios del INI sobre 
la famosa "justificación" de ellas son totalmen­
te secretos y buracráticos.

—Las escuelas unitarias localizadas en 
rancherías de población rarámuri muy tradicio­
nal frecuentemente carecen de maestro y apo- 
yostécpicos paraelfuncionamientode la misma.

Lo anteriorseñala un complicado panorama 
sobre el sistema ed ucativoque enfrenta dificul­
tades técnicas, pedagógicas y desacuerdos 
de intereses en las partes involucradas.

Al crearse los albergues escolares en la 
década de los setenta el objetivo oficial era el 
de: "concentrara los niños de población disper-

7 Ramón Hernández López, "Reflexiones en torno al sistema bilingüe-biculturar, en Varios 
Autores. Educación, etnias y descolonización en América Latina, volumen 1, México. UNESCO-lll, 
1983, pp. 122-123.

• Los rarámuris están organizados en pueblos conformados por rancherías y ranchos, 
siendo el centro principal el asentamiento en el que se localiza el templo o centro ceremonial. Cfr. 
BennettyZingg, op.cit. capítulos XIY XII; González Rodríguez, Tarahumara. La sierra y el hombre, 
México, SEPochentas. 1982, pp. 95-102; Luis Eduardo Gotés, Relaciones de clase y relaciones 
interétnicas en la Sierra Tarahumara, tesis de licenciatura en Antropología Social. México. ENAH, 
1991, segunda parte.

sa, para posibilitar su 
acceso a los centros 
educativos bilin­
gües..." y "brindar a 
los niños servicios 
asistenciales de ali­
mentación y hospeda­
je, sin descuidar los 
propósitos formativos 
de la familia, de la 
escuela y de la comu­
nidad”.7

Voy a exponer dos 
casos de escuelas al­
bergues, localizados 
en el núcleo étnico cul­
tural más importante 
de la Sierra Tarahu­
mara en relación con 
el grupo rarámuri, una 
en el municipio de 
Batopilas y la otra en 
el de G uachochi, (véa­
se mapa) que por sus 
características pue­
den considerarse re­
presentativas de las 
prácticas educativas 
en el sistema bilin- 
güe-bicultural.

En el pueblo de 
Yoquibo, cabecera 

ejidal de la zona centro-sur, en donde actualmente residen aproximada­
mente 50 unidades domésticas rarámuri y 50 mestizas, el primer 
proyecto fue el de impulsar una escuela primaria federal para la 
población mestiza en el pueblo principal® aproximadamente hace 25 
años; posteriormente, el INI erigió un albergue escolar para los niños 
indígenas que se construyó en el mismo terreno que la primaria federal 
donde hasta hoy se encuentra. La demanda educativa en este ejido ha 
sido sostenida: se creó una escuela albergue en la cercana ranchería 
tarahumara de Sorichique y existen al menos cuatro escuelas unitarias 
en otrosranchos, además de una telesecundaria en el pueblo principal.

■■ ~~i
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“Censo escolar 1990-1991. Escuela Benito Juárez. Yoquibo.
10 Paola Stefani y Augusto Urteaga, 'Obstáculos étnicos al desarrollo nacional en la Sierra 

Tarahumara", ponencia presentada en el Primer Foro de Investigadores de la Zona Norte, 
Chihuahua, Chihuahua, junio. 1991.

La escuela albergue atiende la demanda 
educativa de 19 ranchos, rancherías y el pue­
blo; tiene una matricula escolar de 93 alumnos 
y da albergue a 65? El personal docente y 
administrativo se compone por un jefe de al­
bergue y director de escuela, cuatro maestros, 
una ecónoma y una auxiliar de cocina.

Las relaciones interétnicas en este ejido 
son conflictivas y como en casi todos los ejidos 
de la Sierra la minoría mestiza se ve favoreci­
da; uno de los espacios en que se aprecia la 
tensión entre los dos grupos es en el terreno 
que comparten las dos escuelas primarias. Los 

' juegos y peleas infantiles retumban en la caja 
de resonancia que relaciona a los mestizos y 
rarámuris adultos, agudizan anecdóticamen­
te el conflicto racial, la discriminación y la agre­
sividad entre estos grupos étnicos.

La actitud de los maestros ante el con­
flicto suele ser ambigua, en vez de promo­
ver el respeto al grupo indígena prefieren 
adjudicarse el papel de “mediadores" y así 
obtener beneficios del grupo mestizo. Al 
respecto es frecuente encontrara los maes­
tros con los grupos de poder mestizos, con­
formando y/o apoyando cacicazgos en las 
comunidades —posesión de comercios, 
venta de alcohol, etcétera—y abrogándose 
la representación de los rarámuri utilizando 
su posición magisterial.

La necesidad educativa y su correlato 
étnico no ha sido diagnosticada y mucho 
menos objetivada. En síntesis, los rarámuri 
no han sido nunca consultados sobre sus 
expectativas educativas, sus formas de trans­
misión del conocimiento cultural —propio y 
ajeno—, así como sus ¡deas sobre el aparato escolar con el que 
cotidianamente conviven. En este sentido, tanto las autoridades 
como el magisterio actúan como agentes de procesos e intereses 
externos al mundo indígena, como interlocutores de una realidad ex­
traña pero de la que finalmente se esperan actos que satisfagan 
expectativas acumuladas por generaciones. Lo que se dice y lo que 
se hace en el aspecto educativo es una de las ambigüedades del 
desarrollo nacional.”

El caso de Yoquibo demuestra que los objetivos de los albergues 
escolares no son cumplidos en la práctica. Los niños no quieren hablar 
rarámuri ya que les da vergüenza y la escuela castellanizada no fomenta 
el respeto a las costumbres de la comunidad.

En el otro caso el panorama cambia: en el 
pueblo principal del territorio étnico" del ejido 
de Aboreachi se localiza una escuela albergue 
que data de los años sesenta. La matrícula es 
de 120 niños del área de influencia que corres­
ponde a siete complejos de rancherías, con 
una población de 713 rarámuri, de los cuales 
178 están en edad escolar.12 El personal do-

” El territorio étnico es un mapa imaginario que abarca la 
percepción y dimensionalidad que el grupo étnico otorga al 
espacio en que reside socialmente, usufructúa, habita 
ancestralmente; por eso mismo el territorio étnico no coincide 
necesariamente con el territorio ejidal, municipal, electoral, distrital, 
etcétera, contemporáneos. Cfr. Paola Stefani y Augusto Urteaga, 
"El poder de curar. Prácticas médicas en la Sierra Tarahumara". 
en Gaceta de la Comisión Estatal de Derechos Humanos, Chi­
huahua, Chihuahua, agosto-septiembre, 1991.

” Censo escolar 1990-1991. Escuela F. M. Planearte, 
Aboreachi.
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n Gobierno dd estado de Chihuahua-SEP, Programa de reforma a la educación indígena 
tarahumara. (Prueba operativa), Chihuahua. Chihuahua, septiembre 1991, pp. 2-3.

Actualmente se ha puesto en marcha la prueba operativa del Programa 
de Reforma a la Educación Indígena Tarahumara en 17 comunidades 
—diez en preescolar y 17 en primaria— en la región tarahumara.

Dicho programa tiene como propósito fundamental

cente y administrativo está compuesto por un 
jefe de albergue, un director, cuatro maestros, 
una ecónoma y dos auxiliares de cocina.

La infraestructura con la que se cuenta para 
el funcionamiento de la escuela, al igual que la 
del albergue es insuficiente; reciben 50 becas 
alimenticias y alimentan a un promedio de 90 
niños por semana. A pesar de todo, el sistema 
bilingüe-bicultural se lleva a cabo, las clases 
son en rarámuri al menos en los dos primeros 
grados y sólo a partir de tercer grado el español 
y la cultura nacional ocupan el tema principal a 
tratar en las aulas.

A diferencia del pueblo principal de Yoquibo, 
en Aboreachi la absoluta mayoría es rarámuri, 
y esto ha permitido que el grupo étnico tenga 
un mayor acercamiento a la escuela, por acuer­
dos mutuos, y pueda así participar de un com­
plejo conjunto de actividades comunes para 
beneficio de la institución y la educación de los 
niños. Los maestros que actualmente laboran 
en Aboreachi son de origen rarámuri y partici­
pan en casi todas las actividades comunitarias 
de interés para el pueblo; la relación familia- 
maestro-escuela parece ser firme y recíproca.

El caso de Aboreachi ¡lustra cómo la escuela puede dejar de ser 
ajena a la vida cotidiana del grupo étnico. Esto no quiere decir que los 
rarámuri estén en total acuerdo en el cómo y el qué se les enseña a sus 
hijos, pero al menos reconocen que la escuela es un espacio en el cual 
el niño será instruido en aspectos que hoy son funcionales para su 
sobrevivencia.

Si bien los rarámuri muestran la disposición para establecer un 
intercambio de ¡deas y prácticas para el diálogo acerca de la necesaria 
relación entre cultura y educación, parecería ser que la voluntad polít­
ica e institucional no lo ha asumido como fundamental para esclarecer 
la demanda educativa rarámuri y las formas en que las prácticas escola­
res, a partir de acuerdos mutuos, pueden modificarse y así cumplir con 
objetivos que la sociedad demanda de la educación.

El propósito del programa no se diferencia 
déla mayoría de las propuestas que han hecho 
todos los programas bilingües-biculturales, lo 
innovador es que se propone un cambio en los 
planes de estudio a partir de los contenidos ét­
nicos del grupo rarámuri, así como el uso 
primordial de la lengua materna y en segunda 
instancia del español. Al identificarse cinco 
variantes dialectales de la lengua tarahumar, 
se decidió estandarizar su aprendizaje con el 
fin de montar un método de lecto-escritura, 

además de elaborar los libros de texto y el material didáctico. La 
estandarización de la lengua persigue, en este caso, establecer un 
código de comunicación común a partir de la escritura y no suprimir las 
particularidades de la lengua por cada región, además de facilitar la 
aplicación del nuevo programa

...adecuar la educación a las condiciones de especificidad 
cultural de la etnia, con el fin de crear una verdadera escuela 
bilingüe-bicultural inspirada tanto en los intereses y caracte­
rísticas cognitivas, afectivas, psicomotoras del niño, como 

en las necesidades de su grupo social.. .y 
ofrecerá!niño tarahumara las oportuni­
dades de ser educado respetando su 
personalidad, su cultura y su lengua y 
orientarlo para que pueda ser factor de­
cisivo en la construcción de [sistema de] 
conocimiento. 13

En el segundo caso es común que los 
nawésari pronunciados por el siriame tengan 
referencias a la escuela; recordatorios a los 
padres para que envíen a sus hijos a estudiar 
y los responsabilicen en cuanto a la coopera­
ción para el abastecimiento de leña y agua 
para el albergue, el mantenimiento del edificio, 
etcétera.



Funciones Educativas

Sistema Bilingüe-Bicultural

Escuela comunidad

'* Ibidem, p 6.
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Lo sobresaliente de esta iniciativa es que se ha priorizado el uso de 
la lengua materna, y se justifica con base en

... /a innegable relación pensamiento-lengua -cultura, [en que] los 
hábitos lingüísticos de determinada comunidad predisponen a 
sus miembros a determinadas elecciones de interpretación y 
conceptualización sobre lo que se ve, se oye o se experimenta. 
Por lo tanto la efectividad y eficiencia de la enseñanza de una 
cultura se asegura con el empleo de la lengua materna.M

Primero a tercer grado 
de primaria

• Relación interétnica en la comuni­
dad de origen

Cuarto a sexto grado 
de primaria

• Relación interétnica fuera de la 
comunidad de origen

Escuela Albergue
• Español primera lengua (lengua 
de enseñanza)
• Tarahumara segunda lengua
• Comprención de la cultura nacio­
nal-regional
• Capacitación a partir de talleres pa­
ra el desarrollo de las comunidades
• Participación de autoridades indí­
genas

Escuela Unitaria

• Tarahumara primera lengua (len­
gua de enseñanza)
• Español segunda lengua
• Fortalecimiento de la identidad 
rarámuri y vida cotidiana en el nú­
cleo familiar
• Promoción de la relación familia- 
escuela
• Participación de autoridades in­
dígenas

El peligroque corre es el de agregar, esdecir, 
rellenar con "contenidos étnicos” un programa 
que ofrece un objetivo muy específico como es 
el de la revalorización cufturaldelalenguayque 
impone una metodología que la respalda, pero 
sin entender ni conocer las especificidades y 
particularidades del grupo indígena y su estruc­
tura cultural —que incluye su sistema educati­
vo—. a la vez que las demandas educativas 
específicas que hoy tienen los rarámuri.

La relación escuela-educación-comunidad será 
fundamental para mejorar, operativizar y apoyar 
una reforma como la que se acaba de exponer.
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La educación para 
los grupos indígenas 
debe contemplar la ar­
ticulación entre dos 
culturas —étnica y 
nacional—para poder 
contribuir al desarrollo 
de las capacidades 
del grupo, pernírtirque 
conozca realidades 
diferentes a la suya y 
así elaborar sus pro­
pias propuestas de 
forma entendible por 
otros; con objeto de 
poder dialogar y ne­
gociar con ellos en 
mejores condiciones.

El programa, que 
ha tenido un primer 
acercamiento a la cul­
tura rarámuri adolece 
aún de un criterio de 
selección de conteni­
dos étnicos. No ha 
superado el reto de

...aprendera reconocerla globalidad de 
la propia visión étnica. Es decir, buscar 
entender la coherencia interna del otro, 
en lugar de comenzar por hacer nuestra 
[propia] interpretación de lo suyo.,s

Así, en los tres primeros grados se empleará el tarahumar como 
lengua de enseñanza a la vez que objeto de conocimiento en los 
aspectos de alfabetización y estructura gramatical.

En el primer grado se usa exclusivamente la lengua tarahumar, en 
el segundocontinúay se introduce el español en forma oral como lengua 
objeto de conocimiento; en tercer grado el español se convierte en 
lengua de enseñanza —oral y escrita— respetando los espacios 
propios de la cultura y la lengua rarámuri. A partir de cuarto grado los 
contenidos presentan una mayor carga de elementos de la cultura na­
cional sin descuidar los contenidos étnicos particulares de la cultura 
rarámuri; quinto y sexto se caracterizan por tener una organización de 
contenidos acorde con el actual Programa de Modernización Educativa 
incorporándose la lengua tarahumar como otro espacio cultural.

* Pierre de Zutter, 'Perú: esfuerzos hacia una educación 
élnrca: vicios y retos", en Varios Autores. Etnias, educación y 
cultura, ILDIS-Bolivia, 1991, p. 70.
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La escuela vuelve flojos a los niños, les 
enseñan a no hablar ni vestir como 
rarámuriya querer irse a las ciudades; en 
la escuela aprenden a leer y escribir y a 
contar números para defenderse de los 
chabochis —mestizos—; cuando regre­
san de la escuela, los sábados y domin­
gos no quieren pastorear chivas; en la 
escuela pueden aprender a ser maes­
tros y tener trabajo; no les enseñan a 
trabajarlas tierras, ni respetara su gente; 
la escuela y los niños están pero el maes­
tro no.
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Voy a reseñar algunos testimonios de pa­
dres de familia rarámuri que constituyen una 
gama de opiniones acerca de la escuela y la 
educación, que desde mi punto de vista son 
importantes y deben ser contemplados para lo 
que se persigue. Ellos dicen:

Estos testimonios ¡lustran algunas 
incorfomidades o conformidades con la prácti­
ca educativa que nos remiten a plantear el 
fortalecimiento de la relación escuela-comuni­

dad para incitar e involucrar a los adultos y autoridades tradicionales en 
el quehacer educativo.

En diciembre de 1991, tuve la oportunidad de presenciar cómo los 
habitantes de una ranchería rarámuri de nombre Cuchivérachi ■—13 
unidades domésticas dispersas— del territorio ejidal de Yoquibo, soli­
citaron la creación de una escuela unitaria para su conjunto de ranchos, 
a pesar de que anteriormente los niños de esta ranchería asistían a la 
escuela albergue del pueblo principal. Esta solicitud me hace pensar en 
la convicción de los rarámuri sobre la necesidad de que sus hijos sean 
educados en un local construido en su propio territorio bajo su supervi­
sión y participación directa y asegurarque por lo menos lostres primeros 
años se lleven a cabo en su ranchería y no en el albergue de Yoquibo.

En el na wésari mencionado fue clara la razón por la que los rarámuri 
de Cuchivérachi quieren que sus hijos aprendan a leer, escribiry contar 
—en esos tres años de escuela: para llevar a cabo los trámites y 
transacciones necesarias con los mestizos.

Las escuelas unitarias no contemplan el albergue y la alimentación, 
por tanto los padres de familia de Cuchivérachi no la conciben como 
un lugar en el que sólo se lesda de comer a sus hijos, sino como se men­
cionó antes, consideran la escuela como un espacio en donde se puede 
instruir a los niños en los aspectos funcionales pero también fundamen­
tales para las relaciones interétnicas.

Por cierto, constantemente las instituciones educativas —federales 
y estatales— mantienen la posición de que los padres de familia envían 
a sus hijos a las escuelas albergue para que éstos puedan comer. Una 

experiencia como la de Cuchivérachi nos ilus­
tra acerca de una demanda educativa más 
compleja y que va más allá de esta afirmación 
reduccionista.

El reconocer la existencia y vigencia del 
sistema educativo rarámuri con sus formas y 
mecanismos para la transmisión del conoci­
miento cultural debe ser indispensable para 
la elaboración y la puesta en práctica de la 
nueva reforma al programa de educación indí­
gena. Es en estos términos que el fortaleci­
miento de la relación comunidad-escuela es 
fundamental para conformar y consolidar la 
práctica educativa.

La revaloración de la lengua y la cultura 
debe ser una responsabilidad compartida por 
los padresde familia, el grupo indígena—princi­
palmente sus autoridades— y la escuela. No 
se puede pensaren una educación bicultural si 
no se contempla la opinión y participación de 
todos ellos.

El niño podría cursar los tres primeros gra­
dos en una escuela unitaria, evitando así la 
desvinculación con la familia y la vida cotidia­
na de la comunidad. En ese periodo reforzaría 
su identidad, su lengua y su cultura. Los padres 
de familia podrían participar de ese proceso al
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Press, 1935).
Coordinación Estatal de la Tarahumara, Programa de desarrollo 

integral de la región Tarahumara, 1990-1994, Chihuahua, Chihua­
hua, 1990.

igual que el personal docente, siempre y cuando éste se identifique con 
las autoridades y responsabilidades étnicas del grupo.

Las escuelas unitarias en la actualidad son las que menos atención 
y apoyo tienen por parte de las instituciones, tanto en recursos materia-

rray el hombre, México, SEP ochentas, 1982. 
—-Lostarahumaras, Chryslerde México, Méxi­

co, 1985.
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les como humanos, por lo que sería necesario replantearsu importancia González Rodríguez, Luis, Tarahumara. La sie-
a través de un programa urgente de revitalización en coordinación con 
el nuevo programa educativo y la autoridad indígena local.

A partir del cuarto grado de primaria, el español ya constituido como
lengua de enseñanza (oral y escrita), los niños podrían inscribirse en las Gotés, Luis Eduardo, Rarámuri(guión general 
escuelas albergues; éstas se estructurarían como un espacio social en de video), M.S. S/F.
el que además de estudiar se desarrollarían talleres que motivaran la —Relaciones de clase y relaciones interétni-
atención de las necesidades productivas y socio-culturales de la región 
y en losque efectivamente participara la comunidad para así potencializar 
la energía laboral de los ranchos, rancherías y pueblos. Estos talleres 
podrían estar estructurados según las características ecológicas y los 
recursos de cada región: carpintería, artesanía, albañilería, cuidado de 
huertos y viveros, técnicas agropecuarias, ganaderas y forestales, 
administración de recursos, entre otros.

Actualmente la mayoría de las escuelas albergues y albergues 
escolares se encuentran en territorio mestizo, por lo que deberían ser 
ubicadas en lugares con población indígena predominante, según el 
criterio del patrón de asentamiento étnico'6 y el cuadro de funciones 
educativas que se propone, (véase cuadro).

Pero todas estas recomendaciones y propuestas no podrán llevar­
se a la práctica sin un cambio radical en la figura del maestro bilingüe- 
bicultural.

Este deberá capacitarse profesionalmente; reestructurar su menta­
lidad y actitud discriminatoria ante la cultura indígena; revalorar la 
docencia en tanto compromiso con la sociedad y dejar de confundir su 
práctica con una fuente de poder.

Pero es imprescindible que también las autoridades educativas 
reconozcan la urgente necesidad de situar la educación indígena y rural 
en el lugar que le corresponde.
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El análisis de las culturas populares debe partir 
del reconocimiento de que la cultura no es úni­
ca, que en todas sus manifestaciones muestra 
valores de identidad que es necesario conocer. 
El estado de Chihuahua no escapa a esta diver­
sidad, presente en diferentes planos y niveles.

En ese sentido debemos comenzar por 
reconocer que existen varios grupos raciales: 
indígenas (tarahumaras, pimas, guarojíos y 
tepehuanos), mormones, menonitas (de as­
cendencia sajona), y el grupo mayoritario que 
podemos denominar como mestizo y que tiene 
sus raíces en una mezcla de razas indias, con 
la española y la negra.

Pero la diversidad está también presente en 
los ecosistemas o medios naturales, donde 
habitamos los chihuahuenses. Así podemos 
localizar grandes sierras con cañadas y ba­
rrancos, extensas llanuras fértiles cercanas a 
la sierra, o las zonas desérticas bañadas por 
algunos ríos importantes como el Conchos, 
San Pedro y Florido. Todas estas diferencias 
relacionadas con el medio ambiente, sin duda 
alguna, definen costumbres, hábitos tradicio­
nes y formas particulares de concebir la vida.

En términos de distribución territorial de la 
población, mientras existen un número consi­
derable de rancherías y pueblos pequeños, las 
dos ciudades más importantes del estado (Juá­
rez y Chihuahua) concentran más del 60 por 
ciento de la población estatal, y si les agrega­
mos el número de habitantes de ciudades 
medias como Cuauhtémoc, Parral, Delicias, 
Camargo y Jiménez, concluimos que actual-

EXPRES8ONES DE LAS CULTURAS
POPULARES EN CHIHUAHUA
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La cultura popular 
urbana

étnicos y sus migraciones, en la llamada ‘‘cul­
tura de la maquiladora”, en la cultura popular 
urbana, y en los grupos de jóvenes denomina-

Y aquí estamos hablando de la cultura po­
pular, de las culturas de los grupos de trabaja­
dores que conforman la mayoría déla sociedad: 
los que ante la crisis doblan sus jornadas de 
trabajo o tienen dos empleos, de la gente que 
autoconstruye su casa, que invade terrenos 
urbanos, que produce la riqueza material en el 
campo y las ciudades, que organiza y participa 
en las fiestas cívicas y religiosas, que protesta 
incluso políticamente cuando siente agredidos 
sus intereses.

Un hecho definitoriq de la sociedad chihua- 
huense actual es su carácter urbano. Es en 
las ciudades donde se produce la mayor parte 
de la riqueza material de la entidad, donde se 
desarrollan las relaciones sociales más inten­
sas y también donde existe una creación cultu­
ral muy activa.

mente Chihuahua es una entidad eminen­
temente urbana. En efecto, el conjunto de 
ciudades citadas, da asiento a aproximada­
mente el 75 por ciento de los chihuahuenses, 
de una población total cercana a los 2 millones 
850 mil habitantes.

La tendencia anterior se ha desarrollado 
fundamentalmente a partir de los años sesenta, 
y no escapa a la dinámica nacional. No obs­
tante tres hechos vienen a reforzarla y definiría. 
En primer lugar, la crisis que azota al campo, 
sobre todo a las regiones temporaleras de los lla­
nos; un segundo hecho lo constituyen los proce­
sos de industrialización que viven las ciudades 
de Juárez y Chihuahua, uno en las décadas de 
los cincuenta y sesenta con el establecimien­
to de empresas de capital regional, y el otro, a 
raíz de la maquilización, esencialmente de 1975 
a la fecha. Un tercer elemento lo constituye el 
carácter fronterizo de Juárez, punto de paso y 
asentamiento de miles de migrantes, y el perfil 
de servicios gubernamentales de la ciudad de 
Chihuahua, como capital del estado.

A su vez, el quehacer y el comportamiento 
cotidiano de las culturas populares no escapan 
a las transformaciones profundas que sufre la 
economía estatal. Es evidente que para 1990 el antaño estado minero, 
agropecuario, ganadero y forestal, se ha convertido en preferentemente 
industrial; de maquiladoras para ser más exactos. Con esta afirmación, 
lejos de negar la presencia y relevancia de las que pudiéramos denomi- . dos "cholos", entre otras expresiones, 
nar actividades productivas tradicionales, subrayamos la necesidad de 
comprender cómo es que la maquilización logra subordinar a su 
dinámica e intereses al conjunto de actividades económicas de la 
entidad. Estos cambios en la estructura económica desde luego respon­
den a proyectos de grupos empresariales regionales y también a los 
planteamientos actuales de apertura del gobierno federal.

Las tendencias señaladas hasta aquí nos permiten afirmar que un 
elemento central para el análisis de la cultura debe ser entenderla como 
algo dinámico, en constante cambio y transformación. En contraposi­
ción, una postura romántica ante la cultura nos llevaría a una falsa 
añoranza por el Chihuahua campirano, lo que menospreciaría, además, 
la presencia de nuevas expresiones propias de grupos populares 
urbanos. En igual sentido, podríamos ubicar aquellas posiciones que 
pretenden negar la capacidad inherente de los grupos populares para 
crear cotidianamente cultura, y ante ello, proponen “llevarles” cultura, 
con todo lo impositivo y antidemocrático que es esto.

Así pues, la cultura enmarcada en un proceso económico y social 
más amplio nos lleva necesariamente a concretarla en seres humanos 
de carne y hueso, en creadores de mercancías y alimentos, en trabaja­
dores del campo y la industria, en barrios populares, en portadores 
históricos de tradiciones y costumbres, en forjadores naturales de 
identidad grupal. Para el caso de Chihuahua los ubicamos en los grupos

I
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Las ciudades comenzaron a crecer a partir 
de la migración interestatal, aunque para el 
caso de Ciudad Juárez, se suscita una fuerte 
corriente migratoria nacional. Muchos campe­
sinos y jornaleros agrícolas empobrecidos por 
la crisis, llegan a las ciudades en busca de 
empleo. Mientras tanto,el propio crecimiento 
de los centros urbanos provoca una fuerte 
segregación social. Es el momento en que la 
cultura popular urbana vive un intenso cambio 
definido por la lucha por un pedazo de tierra y 
los servicios públicos básicos que permitan, al 
menos, la sobrevivencia familiar.

Aparejada a esta dinámica urbana, no única 
pero sí representativa, se desarrollan nuevos 
aspectos culturales, producto de esas condi­
ciones diferentes de vida.

En ese sentido por ejemplo, la organización 
vecinal para cavar las zanjas para "meter” el 
drenaje o el agua, o para gestionar ante las 
autoridades correspondientes, se vuelve un 
pilar de la actividad grupal. Asimismo, la ayuda 
solidaria real entre los vecinos, ya sea en

comida, préstamo de artículos o dinero, la participación en rifas, tandas 
o quinielas, se convierte en un mecanismo efectivo ante la problemática 
cotidiana. La participación grupal también se refuerza en las sociedades 
de padres de familia, en los equipos deportivos, en los grupos de feli­
greses y en asociaciones de colonos; además de otras posibilidades 
informales como la ayuda comunitaria para "echar'’ el vaciado, dentro de 
un lento proceso de autoconstrucción. Incluso los criterios individualistas 
en el trabajo de las maquiladoras se enfrentan a una vida grupal intensa 
que la cultura popular urbana ha desarrollado para garantizar su 
reproducción.

Por otra parte, es necesario tomar en cuenta las relaciones sociales 
que genera la religiosidad popular como hechos que le dan cohesión y 
unidad a los grupos populares urbanos. Así, la celebración de la fiesta 
de la Guadalupana implica la participación en procesiones; en la 
festividad popular que incluye matachines, música y comidas; hasta en 
la convivencia del barrio o la colonia para organizar los carros alegóricos, 
los cantos y otras actividades. Ahora bien, si abordamos los lazos que 
se generan a partir del compadrazgo, las invitaciones a las fiestas con 
motivo del bautizo, los quince arios o la boda, podemos advertir la 
verdadera trascendencia de la religiosidad popular en términos de 
relaciones sociales.

Es obvio que no todo es unidad y cohesión. También en las colonias 
populares es donde se presenta el mayor grado de violencia y degrada­

ción social. Sin embar­
go, a pesar de esas 
adversidades y obs­
táculos la cultura po­
pular urbana se abre 
paso, inventa, se apro­
pia de cosas, se ve 
afectada por la mer- 
cantilización de los 
medios de comunica­
ción, por la comida 
“chatarra”, y respon­
de con esponta­
neidad ante las 
adversidades.

Este último aspec­
to merece subrayar­
se. Ante la tragedia 
fatal del día 22 de 
septiembre de 1990 
cuando una tromba 
dejó deshecha física 
y moralmente a la 
ciudad de Chihua­
hua, la auténtica so­
lidaridad popular no 
se hizo esperar: 
comida preparada, 
cobijas, medicamen-
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tos, alojamientos a los damnificados hasta acciones de héroes anóni­
mos que dieron sus vidas por los demás. Esta es la '‘vena" popular no 
institucionalizada, la auténtica.

No cabe duda que los grupos indígenas que habitan el estado de 
Chihuahua, tanto los originalmente asentados en el territorio estatal, 
como los que han llegado de otras partes del país, expresan lazos de 
unidad y participación grupal, en constante cambio, resultado de proce­
sos sociales y económicos más generales.

En este apartado sólo abordaremos algunos aspectos de los grupos 
tarahumara y mazahua, sobre todo aquellos elementos más ligados a 
su identidad cultural grupal.

I_a población tarahumara que suma, según datos oficiales, alrede­
dor de ochenta mil personas, se encuentra dispersa en diferentes regio­
nes de la sierra. Ha sobrevivido a una historia llena de imposiciones

culturales y de saqueos a sus recursos natura­
les. Su identidad grupal ha sido afectada por 
nuevas concepciones religiosas, educativas y 
valores morales y espirituales en general. En 
términos económicos, las relaciones y concep­
ciones del trabajo de la sociedad mestiza riñen 
radicalmente con las ideas indias. Las prácti­
cas institucionales que se plantean proyectos 
asistenciales, educativos y productivos en­
cuentran serios obstáculos ante la escasa com­
prensión de los valores culturalesque distinguen 
a los tarahumaras.

Entre dichos valores se encuentran su len­
gua, sus tradiciones alimenticias, curativas y 
festivas. La música y la danza desempeñan un 
papel determinante en las fiestas y celebracio­
nes ligadas a los ciclos agrícolas y otras creen­
cias propias del grupo. Su religiosidad, producto 
del sincretismo entre conceptos católicos y 
prehispánicos, sintetiza procesos culturales con 
una fuerte influencia en las relaciones sociales.

Pero este grupo no es ajeno a la sociedad 
mestiza. Con ella negocia, comercia y gestiona. 
En la mayoría de los casos en franca desventa­
ja, enmarcada por el racismo y el menosprecio 
hacia lo indio y con el criterio legal occidental. 
Así, de una riqueza forestal envidiable, sólo 
unos cuantos se han beneficiado, y en contra­
posición, se ha impuesto el uso de bebidas 
alcohólicas, comida “chatarra", proyectos eco­
nómicos ajenos a su participación, y desde 
luego se ha desarrollado entre los propios 
tarahumaras la falsa ¡dea de que es precisa­
mente su carácter étnico lo que define su con­
dición social de pobreza y atraso.

Las transformaciones culturales se profundi­
zan al suscitarse con mayor regularidad las 
migraciones. También en la tarahumara se 
advierten las secuelas de la crisis actual, y sus 
pobladores tienen la urgencia de salir en busca 
de mejores condiciones de vida. Las ciudades, 
sin embargo, no son el mejor lugar para los 
indios. No es su medio natural, ni el espacio 
social en donde solidariamente se les dé la 
mano, la "kórima”, como ellos llaman a este 
principio humano. No obstante, es donde en­
cuentran trabajo, comida y un mínimo de con­
diciones para resistir.

Los mazahuas, por su parte, comienzan a 
llegar a Ciudad Juárez desde finales de los 
años sesenta. Ellos vienen del estado de Méxi­
co en busca de empleo. Su tradicional voca-
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frontera, comienzan a romper con elementos 
fundamentales de identidad como la lengua 
mazahua y otras prácticas tradicionales del 
grupo.

ción de comerciantes 
los hace vendedores 
ambulantes de golo­
sinas, cigarros y se­
millas. Actualmente, 
se asientan en las co­
lonias Revolución y 
Emiliano Zapata, en 
barriadas populares 
donde se advierte el 
uso creativo de los 
materiales de desper­
dicio de la sociedad 
norteamericana.

La solidaridad en­
tre los mazahuas es 
una práctica que ga­
rantiza su reproduc­
ción en la fronteriza 
Ciudad Juárez. La 
podemos encontrar 
en el momento de la 
llegada de un paisa­
no, cuando los fami­
liares, compadres o 
amigos le dan cabida 
en su casa y le pres­
tan mercancía para 
que se inicie en el 
negocio del comercio 
ambulante. También 
la encontramos en la 
gestoría ante las insti­
tuciones o autorida­
des, en su agrupación 
de comerciantes, y 
sobre todo, en la ayuda que envían a sus 
parientes del estado de México.

Un hecho que da continuidad a su identidad, 
es indudablemente la asistencia anual de un 
buen número de mazahuas a las fiestas tradi­
cionales de sus pueblos. Los mazahuas “fron­
terizos’’ aportan recursos para los festejos, se 
les delegan cargos, llevan dinero para los 
parientes y para apoyar las actividades pro­
ductivas.

Sin embargo, los mazahuas enfrentan cons­
tantes agresiones. Con la política de “limpiar” 
el centro de la ciudad se han visto fuertemente 
afectados. Además, las nuevas generaciones, 
que nacieron en Ciudad Juárez, o en el estado 
de México, pero llegaron desde chicos a la

La industrialización, vía maquiladoras, ha 
cimbrado a la sociedad chihuahuense. Su im­
pacto económico y social se refleja necesaria­
mente en términos de la cultura popular. Y este 
proceso no se reduce a una cuestión simplista 
o mecánica. Por el contrario, a la luz de las 
transformaciones culturales lo advertimos como 
el ascenso de una nueva cultura popular.

Actualmente en el estado de Chihuahua 
operan 439 empresas maquiladoras que ocu­
pan entre 220 y 230 mil trabajadores (alrede­
dor del 22 por ciento de la población 
económicamente activa estatal). Estas se en­
cuentran concentradas principalmente en Ciu­
dad Juárez y en Chihuahua. En la primera se 
localizan el 80 por ciento de las plantas, y en 
Chihuahua, el 13 por ciento. Pero más aún, 
en Ciudad Juárez la maquiladora representa el 
97 por ciento de la rama industrial, y por lo 
tanto, el sustento de la estructura económica 
regional. Es obvio que de la maquilización se 
desprenden un sinnúmero de actividades co­
merciales y de servicios complementarios.

Lo anterior trae como consecuencia la con­
formación gradual y emergente de lo que he­
mos denominado “cultura de la maquiladora”. 
Es decir, esa nueva expresión popular confor­
mada en su mayoría por mujeres (72 por ciento 
de los trabajadores), que cuentan con una 

edad promedio entre los veinte y veinticuatro años. Sus jomadas de 
trabajo son por lo regular monótonas y rutinarias (el 50 por ciento de las 
maquiladoras se ubican en las ramas eléctrica-electrónica y automo­
triz), donde se guarda la misma posición física durante toda la jomada 
de trabajo.

Además, los sistemas de trabajo y su organización productiva, 
responden a una ideología esencialmente norteamericana, que choca 
con la tradición laboral mexicana. El 92 por ciento de las empresas son 
de capital estadunidense, en tanto que el 2.7 y el 1.5 corresponden 
respectivamente a capitales japoneses y holandeses.

Para ingresar a las maquiladoras no se requiere de una capacita­
ción especial, pero una de las características de la cultura de la maquila 
es la superespecialización de sus trabajadoras, cuya vida productiva, 
debido a la intensidad de las jomadas de trabajo, no rebasa los diez 
años. La mayoría de las obreras no tienen experiencia laboral anterior, 
de ahí que su experiencia sindical sea incipiente.
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donde la "rifan” los grupos. Los “placazos" 
establecen límites territoriales y viejas pugnas 
entre las pandillas. En estas condiciones han 
adquirido fama los “rocker”, los “waippers", los 
“fox" y los “lerdos'', entre otros muchos grupos 
de jóvenes que ven en el cholismo su alterna­
tiva natural.

La imagen de Cristo, pero sobre todo de la 
Virgen de Guadalupe, en tatuajes, placazos y 
murales, es otro elemento cultural presente en 
los cholos. En música prefieren rock extranjero 
y nacional, sobre todo el de los años cincuenta.

El cholismo es un movimiento de jóvenes 
que contesta con violencia a una serie de situa­
ciones enmarcadas por los valores de los gru­
pos sociales dominantes. Ante una sociedad 
que les brinda escasas opciones en trabajo, 
educación y esparcimiento, y que tes limita su 
participación, recurren a la delincuencia, las 
drogas, la agresión grupal. En fin, a la acción 
colectiva que, en rigor, constituye el centro del 
cholismo.

Los cholos son grupos de jóvenes que habitan colonias y barrios 
populares de las ciudades. Surgen inicialmente en Ciudad Juárez, como 
imitación de tes movimientos juveniles de California, en los Estados 
Unidos. Ya para los años ochenta se encuentran presentes en las 
ciudades más importantes del estado.

Los cholos forman parte de una cultura popular de jóvenes que a 
pesar de sus diferencias conservan ciertos elementos de identidad más 
general. Se distinguen por su vestimenta: pantalones “bombachos” o 
“dictes”, camisas JC, “tablitas" o zapatos de charol. Su pelo es corto, y

< '

Lo cierto es que la maquiladora ha sido incapaz de crear líneas de 
identidad firmes entre las empresas y sus trabajadoras. La rotación 
de la mano de obra para 1987 ascendió a un 7.4 por ciento mensual, 
aunque en algunos casos, sobre todo en las maquiladoras eléctricas- 
electrónicas, se presentan tasas de hasta un 19 por ciento mensual. 
Ligada a la inexperiencia laboral y sindical, se manifiesta una inconfor­
midad individual, de 
reivindicaciones eco­
nómicas.

En efecto, el con­
flicto laboral es una 
característica de esta 
cultura emergente. A 
nivel estatal se regis­
tran no menos de 
9 300 conflictos indi­
viduales en las Jun­
tas de Conciliación de 
Juárez y Chihuahua. 
Aquí, los bajos sala­
rios que no corres­
ponden con las 
intensas jomadas de 
trabajo, desempeñan 
un papel cardinal.

La cultura de la 
maquiladora tiene 
otras manifestacio­
nes sociales. Son evidentes los cambios en el papel tradicional que 
venía desempeñando la mujer chihuahuense. La estructura familiar se 
ha visto envuelta en una nueva situación al incorporarse la mujer al 
trabajo asalariado.

En cuanto al uso del tiempo libre, existen como nunca antes salones 
de baile para la juventud de salario mínimo en los bolsillos. Las 
“maquiolimpiadas", las “maquiseñoritas", y otras actividades semejan­
tes complementan esta política empresarial. Además, las obreras son 
presa de una mercantilización absorbente de perfumes, pinturas y ropa, 
joyería y otros productos más.

en muchos casos usan una “colita" en la parte 
posterior de la cabeza. También utilizan tatua­

jes en los brazos
Tienen un lenguaje y símbolos según el 

barrio al que pertenezcan. Este último, consti­
tuye el espacio vital para el cholo. Aquí es

Jt, __
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TERRITORIO Y RITUALIDAD: 
EL CASO DE SAN ANDRES 

TEOTILALPAN, UNA 
ALDEA CUICATECA

La primera noticia significativa sobre San An­
drés Teotilalpan, la recibí en el pueblo vecino, 
San Pedro Teutila. Decían que había "cruza­
dos” que luchaban por volver a las tradiciones 
de las fiestas católicas. Querían celebrar las 
fiestas “como se hacía antes". Cuando llegué 
a la cabecera, me enteré de que años atrás la 
gente de Teotilalpan había corrido a los lin­
güistas del Instituto Lingüístico de Verano

(ILV). La gente luchaba por la unidad católica. El pueblo era un santuario 
hacia donde peregrinaban cuicatecos, chinantecos y mazatecos para 
adorar al Señor de las Tres Caídas quien hacía milagros y curaba a los 
enfermos.

En los recorridos previos que realicé por el ex-distrito de Cuicatlán 
y parte del ex-distrito de Tuxtepec pude notar que existían divisiones 
religiosas entre los pueblos y comunidades de los distintos grupos 
étnicos. Desde esa perspectiva Teotilalpan parecía una fortaleza cató­
lica con una militancia religiosa moderna que probablemente se relacio­
naba con una tradición ritual, en la cual representaba el centro de una 
región de confluencia multiétnica. El pueblo era el guardián de la 

tradición y mi interés investigativo se despertó 
cuando, en ocasión de una fiesta cuyas acti­
vidades rituales coincidieron con el cambio 
del poder político en el ayuntamiento, fui tes­
tigo de profundas contradicciones que dieron 
pauta para interrogar acerca del problema de 
la relación entre unidad constatada en el 
terreno religioso y conflictos de orden econó­
mico y político. Este cuadro se complejizó a lo 
largo de la investigación etnográfica mostran­
do que las tensiones y contradicciones no se 
limitaban al terreno político y económico sino 
que reaparecían dentro de la unidad ideológi­
ca en lo religioso. Se hacían cuestionables las 
ecuaciones de lo católico que armoniza con la 
tradición indígena, por un lado, y por el otro, 
la introducción del protestantismo con sus 
diversas sectas que resquebrajan y rompen 
las tradiciones y el modo de vida de los indios.

A partir de esa perspectiva se realizó el 
trabajo etnográfico, del cual presento aquí un 
resumen junto con algunas interrogaciones 
interpretativas.
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No hay fuente histórica que mencione a San Andrés Teotilalpan 
sino hasta el año de 1766, en el relato viajero del fraile Ajofrín, sin 
embargo, existen vestigios arqueológicos que se extienden en el Cerro 
Alto de Teotilalpan y a lo largo del camino hasta Teutila, por lo cual 
supongo que antes de la conquista española, Teutila y Teotilalpan 
constituían un soto complejo urbano y ceremonial. Distintas fuentes 
históricas mencionan a Teutila como Alcaldía Mayor que abarcaba gran 
parle de la Cuenca Alta del Papaloapan y llegaba a extenderse

|
I
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temporalmente por la cuenca baja hasta la 
costa del Golfo, según el material reunido por 
Peter Gerhard.

A partir de los datos históricos de la Colonia 
varios autores formulan la hipótesis de la exis­
tencia de un señorío prehispánico encabezado 
por Teutila. Sin embargo no queda definido si 
Teutila —actualmente pueblo cuicateco— fue 
cabecera cuicateca, mixteca o mazateca dentro 
de un territorio que reúne a estos grupos étni­
cos. Lo cierto es que hoy en día, en la relación 
contradictoria que existe entre tos pueblos veci­
nos, Teutila ocupa la posición de una cabecera 
con relativo bienestar económico y poderío polí­
tico, mientras que Teotilalpan conserva el lugar 
de cabecera ceremonial.

Empiezo con una breve reseña histórica de la Alcaldía Mayor de Teutila 
en relación con las prácticas rituales de Teotilalpan donde trato de mos­
trar cómo se traza un movimiento contradictorio entre la pérdida te­
rritorial de Teutila, a través de tos procesos sociopolíticos de la Colonia 
Española y la historia del Estado Nacional emergente, en oposición a la 
acción social que reconstituye el territorio en el ciclo de fiestas encabe­
zado por Teotilalpan. Este movimiento doble y contradictorio permite 
interrogar acerca de la relación territorial entre Municipio, Región y 
Estado. Podría pensarse esta relación a la manera de círculos con­
céntricos donde tos menores se encuentran integrados dentro de los 
mayores. Sin embargo, propondré una pauta analítica en la cual el 
Municipio Libre y el Estado Nacional se complementan, y la Región 
aparece como la configuración territorial diametralmente opuesta a la 
complementariedad contradictoria entre Municipio y Estado.

Me parece impór­
tente que los pueblos 
de origen de los pere­
grinos que acuden a la 
adoración del Señor de 
hs Tres Carias ai Teo­
tilalpan, constituyen el 
territorio central de lo 
que históricamente 
fue la Alcaldía Mayor 
de Teutila, incluyendo, 
entre otros, los pueblos 
mazatecos de Ayautla, 
Tenango, Jalapa de 
Díaz, Ixcatlán y Soyal- 
tepec, y los pueblos 
chinantecos de Tla- 
coatzintepec, Usila y 
Ojitlán.

A mediados del si­
glo XVI se asentó en 
Teutila una misión do­
minica lo cual puede 
confrontarse con los 
documentos históri­
cos mencionados en 
Ricard y Spores- 
Saldaña. A juzgar por 

la arquitectura de tos templos de Teutila y 
Teotilalpan, éstos parecen ser construcciones 
del siglo XVI o XVII que se levantan sobre 
plataformas ceremoniales antiguas. La tradi­
ción oral de ambos pueblos narra que “la 
construcción de tos templos fue el dolor de los 
ídolos ; llegaron los hombres-rayo a desqui­
tarse y encendieron los templos".

i
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La historia de los indios durante la domina­
ción de la Corona Española, es la historia de 
las encomiendas, repartimientos y congrega­
ciones forzosas que aseguran la explotación 
de los recursos en forma de tributos y trabajo. 
Los documentos que encontramos, no contie­
nen datos históricos sino cifras de explotación 
y descripción de condiciones ambientales, re­
cursos materiales y aspectos útiles, los cuales 
obtienen su lógica dentro de la mirada del 
poder colonial. Los indios aparecen como ob­
jetos de una política, que aseguraba la concen­
tración de riquezas en los puertos europeos y 
provocaba la pauperización de los pueblos 
indios que finalmente se enfrentaron entre sí 
por la posesión de las tierras. Weitlaner resca­
tó en Tlacoatzintepec el original y la copia de 
un códice que probablemente se refiere a un 
acontecimiento de la segunda mitad del siglo 
XVI, esto es, una batalla entre Tlacoatzintepec 
(chi-nanteco) y Teotilalpan (cuicateco) por los 
linderos territoriales. La Suma de Visitas de 
Pueblos y el Libro de Tasaciones anotan los 
tributos de los indios cuicatecos de Teutila y 
las súplicas de los mismos por una reducción 
del tributo, una y otra vez, a b cual el poder 
cobnial parece que accedió, cuando el recurso 
material quedó agotado.

La Alcaldía Mayor de Teutila y Río Alvarado 
(Papabapan) se fundó en 1556; la extensbn 
de su territorio estuvo sujeta a varios cambios 
que provocaron conflictos a b largo de dos 
siglos de existencia. En el curso de las Refor­
mas Borbónicas Teutila quedó confirmada 
como Alcaldía con la Agregada de Chinantla, 
según edición de la Real Ordenanza, en 1786. 
Con la emergencia del Estado Nacional conti­
núa la modificación territorial de Teutila que­
dando como Partido deTeutila que comprende 
los curatos de Teutila, Ixcatlán, Tepetutla, 
Tlacoatzintepec, Utzila y Xalapa. Para finales 
del sigb XIX la parroquia de Teutila comprende 
las municipalidades de Teutila, Teotilalpan, 
Cuyamecalco, Chiquihuitlán, Tlalixtac y 
Chapulapa. Fue, pues, en el siglo XIX cuando 
cambió la administración y adscripción política 
y eclesial que desfasó totalmente el territorio 
de Teutila, el cual, en el sigb XX, a consecuen­
cia de la Revolución Mexicana, quedó final­
mente reducido a Munbipb Libre con igual 
derecho y obligación que bs municipios libres 
vecinos, entre ellos Teotila^an.

A continuación hago una síntesis de las condiciones socioeconómicas 
y políticas actuales, que retoma el planteamiento de la reducción 
territorial, provocado por la introducción de la propiedad privada de bs 
tierras, b fundación de bs fincas cafetaleras y b conversión de los ca­
fetales en pastos para b cria de ganado. Los pueblos reducidos y frag­
mentados territorialmente en municipios libres, se enfrentaron unos a 
otros compitiendo por b propiedad de b tterra. Esb competencia 
económba se nutre además con conflictos políticos de adscripción 
municipal y tensones en rebetón con el credo religbso.

El territorio del municipio de San Andrés Teotiblpan se divide en dos 
zonas, una ganadera y otra cafetalera, división que coincide a grandes 
rasgos con b división entre propiedad privada y comunal así como en 
la división entre pentecostales y católicos. Un acta del año de 1970 
enlista a 604 comuneros que disponen de aproximadamente 10 000 
hectáreas sobre terreno accidentado. Las cerca de 8 000 hectáreas de

— i
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dentro del municipio. La contradicción en las 
decisiones entre dos instancias estatales dife­
rentes, se convirtió en una fuente fecunda para 
mantener el conflicto vivo entre la cabecera y 
los ranchos ganaderos.

Además de los litigios existen disputas per­
manentes sobre la interpretación de las obliga­
ciones en la relación entre ranchos y cabecera. 
Las distintas posturas se marcan en relación 
con el tequio y las cooperaciones económicas 
para las obras colectivas del municipio. Los 
ganaderos rechazan o evaden sus obligacio­
nes y argumentan que si bien territorialmente 
pertenecen al municipio de Teotilalpan, políti­
camente pertenecen al deTeutila. Es en estas 
condiciones de lucha entre dos regímenes de 
propiedad que cobra importancia el pentecos-

propiedad privada que se distribuyen entre 
60 propietarios con escrituras, se fraccionan 
en terrenos que abarcan entre cinco y quinien­
tas hectáreas, cada uno.

La propiedad territorial en los ranchos y 
agencias ganaderas se encuentra en manos 
de los descendientes de gente oriunda de 
distintos pueblos mazatecos y mixtéeos (con 
excepción de un caso de descendientes de un 
propietario español). Los propietarios mazate­
cos llegaron a fines del siglo pasado, al mismo 
tiempo que los ingleses y españoles que se 
apropiaron de las mejores tierras e introduje­
ron con el cultivo de café la economía de 
plantación. Se fundaron entonces grandes fin­
cas cafetaleras alrededor de las fechas de la 
proclamación de las leyes de deslinde —1883 
y 1894—,

Las fincas fueron expropiadas a conse­
cuencia de la Revolución Mexicana y las refor­
mas agrarias. Los propietarios extranjeros 
abandonaron el territorio. Entonces las tierras 
de los mazatecos se fraccionaron en peque­
ñas propiedades entre sus descendientes y 
los mixtéeos compraron al Estado Mexicano las 
tierras abandonadas, de tal manera que la 
expropiación de las fincas cafetaleras no impli­
có ninguna recuperación de tierra comunal. 
Las fincas se convirtieron en pastos para la cría 
de ganado vacuno, mientras que los comune­
ros cultivaban el café en la montaña, sobre 
terreno tan accidentado y alejado de la cabece­
ra que muchos cafetales están abandonados 
actualmente.

El ganadero con mayor poderío económi­
co es dueño de tres de los ocho ranchos ganaderos además de una 
propiedad en Paso Canoa (ex-distrito de Tuxtepec) y tiene relaciones de 
parentesco consanguíneo y alianza matrimonial con miembros de los 
cinco ranchos restantes y del municipio de Teutila.

Los litigios entre este terrateniente de San Juan Teutila y la 
cabecera de Teotilalpan se remontan a principios de la década de los 
cuarenta y se agudizaron en la década los cincuenta. En 1969 se fundó 
la Asociación de Pequeños Propietarios con sede en San Juan Teutila, 
aglutinando en ella a todos los ganaderos de los ranchos y agencias de 
Teotilalpan contra los esfuerzos de recuperación de tierra comunal 
de la cabecera. Un año antes, el Periódico Oficial del Gobierno Cons­
titucional del Estado Libre y Soberano de Oaxaca especificó el dominio 
administrativo de los municipios de Teotilalpan y Teutila de tal manera 
que dos ranchos de Teotilalpan quedaron adscritos al municipio de San 
Pedro Teutila, entre ellos, San Juan Teutila. Sin embargo, tres años más 
tarde, en 1971, el Departamento de Asuntos Agrarios y de Colonización 
expidió un Plano Territorial de Teotilalpan que incluye los dos ranchos
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político-religiosa. Desde 1953, la misma familia asumió el lideraz­
go político a través de una relativa continuidad en la presidencia 
municipal y el liderazgo religioso a través de la fundación y dirección 
de los apostolados.

talismo de los ganaderos: la sede de la Asocia­
ción es su sede espiritual. La constitución de 
ésta última se remonta a principios de la déca­
da de los cincuenta, sin embargo, no es el 
sectarismo religioso el que provoca la división, 
sino que ésta aparece como un instrumento 
para alinear las conciencias que acompañan 
las luchas entre propiedad y no-propiedad. 
Frente a la propiedad privada de la tierra, la 
propiedad comunal realmente es un forma de 
no-propiedad.

En respuesta a la conversión de los gana­
deros al pentecostalismo, la cabecera de Teo- 
tilalpan, entre 1955 y 1956, restauró el templo 
católico, intensificó las actividades rituales, 
amplió el calendario de fiestas e inició una 
labor de purificación de las ceremonias. Sin 
embargo, b que a pri­
mera vista apareció 
como una acción con­
certada entre los co­
muneros, pronto se 
descubrió como un 
juego político de ni­
velación entre los 
extremos de la dife­
renciación socioeco­
nómica en el interior 
de la cabecera.

Fue justamente el 
cacique local de la 
cabecera quien asu­
mió el liderazgo en la 
lucha por la causa ca­
tólica. En otras pala­
bras: la familia que 
concentró la propie­
dad más grande en el 
interior de la cabece­
ra, realizó una alian­
za con los comuneros, 
en la cual se extrapoló 
el conflicto entre regí­
menes de propiedad 
del interior hacia el exterior. El conflicto se 
transfirió a los que no son cafeticultores ni 
tampoco católicos.

De esta manera se encubrió la contradic­
ción interna, por medio de un proceso lógico 
que instauró la identidad como consecuencia 
de la exclusión. La diferenciación social verti­
cal se mediatizó a través de la comunidad

La historia moderna de la organización y la militancia religiosas del 
pueblo de Teotilalpan y su relación con las instituciones eclesiales, 
se inició en la década de los cincuenta con la fundación de las 
sociedades católicas masculina y femenina, la instauración de apos­
tolados, la introducción de nuevas imágenes católicas por medio de la 
adquisición en el mercado, la purificación de las fiestas tradicionales 
(eliminación de los aspectos “paganos") y la ampliación y modifica­
ción del ciclo anual de fiestas. Las mayordomías se sustituyeron por 
Comités de Festejo, Juntas de Padrinos y la acción de los Presidentes 
Católicos. Aunque sigue habiendo mayordomías voluntarias en ciertas 

ocasiones. En 1955, 
llegó al pueblo un 
grupo de misioneros 
que impartió leccio­
nes de la doctrina 
cristiana. En el mis­
mo año, se fundaron 
los Apostolados de 
la Virgen de Guada­
lupe y del Sagrado 
Corazón, el últimopre- 
sidido por el hijo del 
cacique local quien 
ocupó el cargo de 
Presidente Municipal 
y promovió la restau­
ración del templo ca­
tólico mientras que en 
los ranchos se reali­
za la afiliación al cre­
do pentecostal.

La militancia reli­
giosa de los comune­
ros tomó un nuevo 
giro cuando éstos se 
empezaron a integrar 
en la Escuela de la 

Cruz, a principios de la década de los ochenta. Por un lado, ya no fue 
el cacique quien encabezó el movimiento católico, sino un grupo de 
comuneros quienes se organizaron y militaron para ensanchar sus 
filas; por el otro lado, se constituyó una línea de ruptura entre los 
“cruzados” y los tradicionalistas (incluyendo rezanderos y ancianos). 
Los “cruzados” se aliaron con la política católica de la Misión Combo- 
niana y el Instituto Teológico del Papaloapan, creando un grupo de 
catequistas y nuevos cantores contra los viejos rezanderos. A la vez
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entraron en contradicción con la jerarquía eclesiástica, específicamente 
con la cabeza de la Parroquia de Chiquihuitlán, a la cual pertenece 
Teotilalpan.

A través de su paulatina integración al movimiento de la Cruz, en 
Tuxtepec, un grupo de aldeanos se organizó como un grupo de 
militantes católicos que se autonombraron “cruzados" y que cuentan 
con “predicadores" de la palabra de Dios y “apóstoles de Cristo". En su 
función de militantes, en la presunta defensa de la tradición y en la 
búsqueda por "conocer y predicar la verdadera religión", los “cruzados” 
han ido sustituyendo primero parcial, ahora totalmente, las funciones de 
los rezanderos tradicionales quienes reclaman el error del cambio. La 
discrepancia entre lo viejo y lo nuevo en la manifestación ritual de la fe 
tomó aquí el matiz de una lucha generacional. Por otra parte, se trazó 
una sutil línea divisoria que separa a los “cruzados” que buscan la 
verdad, de los “no-cruzados” que permanecen en un estado de supues­
ta ignorancia. De esa manera reintrodujeron la división y el conflicto 
latente, donde la voluntad colectiva pretendía unidad.

La Escuela de la Cruz se fundó en Tabas- 
co. Los primeros cuatro aldeanos de Teo­
tilalpan asistieron en 1980 a la Escuela de la 
Cruz, en Tuxtepec. Hasta 1986 el grupo de 
“cruzados” comprendió cerca de 15 perso­
nas. Desde aquel entonces el grupo ha creci­
do aceleradamente de tal manera que para 
los primeros meses de 1988, el número au­
mentó a cerca de 55 personas (hombres y 
mujeres). Los “cruzados" juntaron fondos eco­
nómicos para apoyar a otros aldeanos en su 
decisión de asistir a la Escuela. Para tal efecto 
instituyeron en 1987 una parcela donde siem­
bran chiltepe para la venta y otras actividades 
económicas en las ferias de la Sangre del 
Señor y del Quinto Viernes de Cuaresma con 
el fin de obtener recursos.

Ya se mencionó que Teotilalpan pertenece 
a la Parroquia de Chiquihuitlán, y ésta a la 
diócesis de Oaxaca. Por lo tanto, la participa­
ción de tos aldeanos en el movimiento de la 
Cruz, en la Parroquia de la Piragua, de la dió­
cesis de Tuxtepec, es personal y requiere de la 
aprobación del párroco de Chiquihuitlán quien 
se ha negado a dar su visto bueno. El conflicto 
entre Parroquia y congregación persiste desde 
hace 15 años y gira fundamentalmente alrede­
dor del beneficio económico en el servicio 
eclesial, la contradicción entre saber e igno­
rancia y la negativa de recibir a los aldeanos a 
confesarse. Ambos partidos justifican elocuen­
temente sus razones.

La Escuela de la Cruz inicia sus actividades 
con un curso de fin de semana, llamado Pre­
escuela. Después se asiste a un curso de 
repaso y capacitación; escuela de reafir­
mación; curso de espiritualidad de la Cruz; 
escuela de primer y de segundo grado; y 
retiros espirituales, el primer domingo de cada 
mes. Uno de los líderes, el párroco de la Pi­
ragua, insiste en que “hay que superar las 
tradiciones, purificarlas y elevarlas a un nue­
vo nivel". “El espíritu cristiano se opone a lo 
pagano, por lo cual hay que evitar el 
sincretismo. El espíritu cristiano no concuer­
da con la ¡dea de una fuerza curativa de la 
imagen”. La Pre-escuela incluye una sesión 
sobre brujería donde se comprueba el “enga­
ño de las aguas espirituales" y de los santos 
sincretizados con herradura y ajo, los amule­
tos, polvos, oraciones a animales y raíces. “Un 
sacerdote hace una demostración de la limpia
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rosario, diálogos con los instructores y confe­
siones. “Allí el peso se quita de encima". “Ya no 
soy igual, ya entregamos basura".

Los “cruzados" se organizan por medio de 
escuadrones. A la cabeza está un Equipo 
Parroquial compuesto de Hermano Mayor, 
Capitán, Supervisor de Perseverancia, 
Ecónomo, Secretario y Organizador de la Pre­
escuela. En las juntas periódicas de los escua­
drones se revisa el compromiso de los 
“cruzados" quienes “deben luchar por parecer­
se a los apóstoles”. A través de la Escuela de 
la Cruz se ha tomado contacto con la Misión 
Comboniana y el Instituto Teológico del 
Papaloapan donde se preparan los catequis­
tas. En Teotilalpan hay ocho catequistas cuya 
tarea es, junto con los “cruzados”, dirigir los 
rosarios y enseñar tos cantos.

con el huevo para poner en claro el engaño. Se 
trata de abandonar la religión del miedo, de la 
ignorancia y del interés.”

En 1987, durante la fiesta del Quinto Vier­
nes, un grupo de diez mujeres fueron a la Pre­
escuela. Una de ellas testimonia que “se fue 
con una carga muy grande. Se sintió pesada, 
pero ahora ha regresado más ligera a su pue­
blo; todo ha cambiado. Ya no puede hablar 
con cualquier gente. También estaba triste 
porque hablaron del juicio final. Dijeron que 
hay que irse preparando para el fin del mundo. 
Siente que entraron a la Escuela como bestias 
y salieron como niños recién nacidos, libres de 
pecados. Dios da fuerza.” Durante tos tres días 
del curso, se turnan constantemente rezos del

La müitancia católica actual parece tener raíces históricas, el Santo del 
pueblo, el Señor de las Tres Caídas, es venerado por el milagro de la 
sangre que hizo en 1732 y del cual da testimonio un documento de 1824. 
Sin embargo, hay distintas series festivas en el ciclo anual que son con­
tradictorias. Una de las series se compone de la fiesta de la Santa Cruz 
(septiembre), Todos Santos (noviembre), la Sangre del Señor (febrero), 
Quinto Viernes de Cuaresma (marzo) y la Santa Cruz (mayo). En esta 
serie, se realiza una configuración expansiva del territorio ritual. La

Los nuevos cantores desplazan a tos viejos rezanderos y borran el 
lugar privilegiado de los ancianos en las prácticas rituales. El rezandero 
viejo nana que “tos cantores rezaban puro latín pero ahora ya cambió”. 
Eran cuatro cantores primeros y cinco cantores segundos, de tos cuales 
el viejo es el último; sus hermanos “se acabaron” dice llorando. Frente 
a la tradición, los “cruzados” reclaman el derecho a participar activamen­
te en el saber. Los viejos rezanderos sólo dirigían las ceremonias pero 
no enseñaban. Los “cruzados” demandan la socialización del saber: 
debe habertransmisión para que todos sepan y que no haya ni jerarquía 
ni secreto. Por su parte, el rezandero expresa su total desacuerdo con 
los "cruzados”. Muestra una hoja en la cual tos identifica con la fundación 
de la iglesia ortodoxa oriental, por lo tanto no representan la verdadera 
religión, no son católicos. Otro rezandero menciona que los "cruzados” 
son los traidores porque hicieron cargar la cruz al Señor. "Piensan que 
la cruz es de madera pero la verdadera cruz no se ve”.

En ocasión de un novenario, el conflicto entre el viejo rezandero y 
los nuevos cantores 
reclutados entre cate­
quistas y "cruzados", 
se manifiesto abier­
tamente. El rezande­
ro interrumpió la 
ceremonia y exigió 
la celebración del ro­
sario en la forma tra­
dicional. Callaron al 
anciano, pero al ter­
minar la ceremonia, 
las dos posiciones dis­
putaron al interior de 
la capilla. La escena 
estuvo acompañada 
de risas y burlas que 
se dirigieron al rezan­

dero quien obstinadamente insistió en la tradición y se opuso al cambio. 
Del otro lado estaba la elocuencia de la defensa de lo nuevo que se sabe 
“la verdad”, por parte de los “cruzados”. Contra la repetición del argumento 
que exigía el rosario y tos misterios, se denunció la ignorancia y se exigía 
el conocimiento. Los “cruzados” se afirmaron como tales porque son “hijos 
de Dios" y lanzaron el grito contra la calumnia que tos difamaba como 
“cruzados de burro".
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Católicos y cantores proceden a la ceremonia 
de la renovación de la cruz en el panteón. El 
nudo de la convergencia se establece como 
llave que gira hacia la apertura de una nueva 
fase de la fiesta que es la reafirmación de los 
lazos entre la parentela ritual. Los compadres 
o ahijados les llevan a los padrinos de bautizo 
un guajolote o un traste lleno de mole cubierto 
con una tortilla. Después regresan con un ob­
jeto de la ofrenda, en el cual se funden las ben­
diciones del padrino, sostenidas por las de sus 
antepasados. Mientras que continúa el tejido 
de la red de intercambios entre la parentela 
ritual, se inicia el desenlace de la fiesta, es de­
cir, comienza la afluencia de peregrinos de los 
ranchos y las agencias de Teotilalpan y Teutila. 
Los peregrinos llevan su ofrenda de cera al Se­
ñor de las Tres Caídas y reciben de las Socias 
Católicas un ramo de reliquias. Usan el ramo 
para la limpia y se sumergen en la plegaria.

Al finalizar las ceremonias de Todos Santos 
se abre la curvatura de la semejanza. Esta 
curvatura se expande en la fiesta de la Sangre 
del Señor, que aglutina en pequeña escala a 
distintos grupos étnicos: cuicatecos, mazate­
cos, chinantecos, mixtéeos y mestizos. La fies­
ta de la Santa Cruz es una sacralización del 
espacio social como círculo cerrado de identi­
dad. Todos Santos es una sacralización de la 
dimensión doble, espacio-temporal, con una 
apertura de la curvatura de la semejanza. En 
la fiesta de la Sangre del Señor la curvatura se 
expande en dos sentidos: como alcance terri­
torial en la aglutinación multiétnica y como

configuración de éste se inicia en la cabecera 
de Teotilalpan tejiendo una red simbó-lica, 
que reafirma los lazos internos del pueblo, y 
se ensancha en las fiestas sucesivas hasta 
constituir una región ritual de confluencia mul­
tiétnica que por último se integra a una región 
mayor “gobernada” por el Cristo Negro o 
Señor de Otat'rtlán.

A través de la ritualidad, el pueblo recupe­
ra el territorio históricamente perdido y se re­
constituye como comunidad mirando hacia el 
pasado y narrando su memoria a través del 
símbolo, el ritual y la fiesta. La serie de fiestas 
de septiembre a mayo coincide con el desarro­
llo cíclico de la vida aldeana que va de la 
escasez a la relativa abundancia. Se inicia 
después de los meses de junio a agosto, es 
decir, del tiempo de ocio forzoso y migración 
estacional de la fuerza de trabajo. En la fiesta de la Santa Cruz, en 
septiembre, se reanudan los lazos intemos de la aldea, a través de las 
prácticas rituales que conforman un territorio cerrado, que en las fiestas 
posteriores se abre. Podríamos hablar de la paulatina conquista de un 
espacio ritual cuya movilidad, a través de las acciones rituales, instaura 
distintos territorios.

En la fiesta de la Santa Cruz los Socios Católicos y cantores 
renuevan las cruces en los caminos y en el centro político-religioso. 
Improvisan un altar en la Presidencia Municipal donde los hombres 
del pueblo asisten a los rezos después de los cuales la Sociedad 
Católica lleva el crucifijo y su bendición a cada una de las casas del 
pueblo. Los compadres van al monte a cortar un palo de ocote, 
liberan la madera de su corteza, fabrican una cruz que adornan con 
flores frescas rojas, amarillas y blancas, y la llevan al padrino de 
bautizo de sus hijos, colocándola en el solar donde permanecerá 
hasta el próximo año. El acto múltiple de renovación de la cruz teje 
una red ritual de interconexiones entre los aldeanos a través del 
entrecruzamiento de los caminos recorridos, a la vez que reafirma los 
lazos sociales del parentesco ritual en el presente y configura la 
identidad social de la aldea en un movimiento que parte del símbolo 
dominante, la Cruz, y retorna a él.

Mientras que la fiesta de la Santa Cruz establece un movimiento de 
identidad que reafirma los lazos sociales en el presente, las acciones 
de Todos Santos y Fieles Difuntos aportan una dimensión de profun­
didad en el tiempo. Las relaciones rituales no se conforman solamente 
sobre el plano horizontal del presente, que significa puro espacio, sino 
espacio y tiempo se entrelazan. El 1s y 2 de noviembre, la permanencia 
del sonido de las campanas, día y noche, convierte a la aldea en espacio 
sagrado, purificado por el sonido y el previo derroche de energías en el 
trabajo ritual que produjo la abundancia de la ofrenda para los muertos, 
esto es, la ofrenda vincula el presente con el pasado.

Las actividades rituales de los núcleos familiares convergen en el 
Campo Santo donde las sepulturas quedan cubiertas con mantos de 
pétalos amarillos. Los familiares velan sus sepulturas. Los Socios
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En el territorio formado por la expansión de las 
actividades rituales, es decir, la región 
muitiétnica, existe otra serie de fiestas de 
reciente introducción al calendario ritual que

inclusión de la diferencia expresada en el diá­
logo entre los espacios sagrado y profano. En 
la fiesta de la Sangre, en febrero, el espacio 
sagrado no se derrama del templo por toda la 
aldea, como en septiembre, sino queda cir­
cunscrito a la Mayordomía, el templo y los 
caminos de peregrinación que convergen en 
los dos primeros. Por otro lado, la fiesta instaura 
dos espacios profanos, aunque no cotidianos, 
que son la feria y la competencia deportiva.

La misma estructura de la fiesta de la San­
gre del Señor, aunque en una dimensión ma­
yor, la encontramos para la fiesta del Quinto 
Viernes. Entonces la aglutinación muitiétnica 
comprende a varios miles de peregrinos oriun­
dos de pueblos culcatecos, chinantecos y

/
!
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mazatecos, como son: Teutila, Tlalixtac, los Pápalos, Ojitlán, Valle 
Nacional, Usila, Tlacoatzintepec y Matías Romero (emigrantes de 
Tlacoatzintepec), Mazatlán de las Flores, Chiquihuitlán, Jalapa de Díaz, 
San Pedro Ixcatlán, Temascal y pueblos de reacomodo en el estado de 
Veracruz, a causa de la construcción de las presas Miguel Alemán y 
Cerro de Oro.

Hay especialistas que limpian ininterrumpidamente a un grupo de 
peregrinos tras otro. El olor de las reliquias se esparce y compenetra 
todo el templo, se asienta como una nube que envuelve y traza el límite 
con los olores y la agitación de la feria y el torneo de básquetbol. Durante 
la fiesta del Quinto Viernes, un lugar privilegiado para el ritual de las 
limpias es el peñasco, arriba del pueblo. Dicen que “aquí vivió el mero 
señor”. De aquí sacan tierra negra que se aplica como medicina.

El ciclo de la configuración expansiva del territorio termina con la 
peregrinación de los aldeanos al santuario de Otatitlán, para la fiesta de 
la Santa Cruz (mayo). Los peregrinos de Teotilalpan tienen la norma 

de ir siete veces a ver al Señor de Otatitlán para 
cumplir con la promesa. Van por una vereda de 
Tuxtepec al Santuario y se hacen una limpia en 
la cruz de la raya donde recogen tierra sagra­
da, ya que "fue aquí donde se crucificó a Cris­
to”, como dicen ellos.

Conforme a la historia local de Otatitlán, a 
fines del siglo XVI se rescatódel río Papaloapan 
la imagen del Señor, en cuyas orillas, tres 
siglos y medio después “un grupo de esbirros 
del Coronel Tejeda” profanaron la imagen. La 
memoria del sacrificio de la imagen en las 
orillas del Papaloapan quedó manifiesta en 
una tumba blanca, otro lugar privilegiado de 
peregrinación. Allí colocan ofrendas y sacan 
tierra para preparar con ella cataplasmas coci­
das al sol que sirven para curar enfermedades.

Después de la fiesta de la Santa Cruz en 
mayo, los aldeanos de Teotilalpan siembran 
para el temporal y colocan una cruz en la milpa. 
Empieza entonces el tiempo del ocio forzoso. 
En la lógica de la expansión territorial de sep­
tiembre a mayo, paralelamente con el tiempo 
de mayor productividad económica, después 
se instaura un hueco ritual que coincide con 
el ocio forzoso. El tiempo de la productividad 
y el tiempo de las fiestas no se suceden como 
tiempo de trabajo y tiempo de ocio, sino son 
dos tiempos que se entrelazan.

T
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reproducen e imitan de manera idéntica la estructura de la fiesta 
patronal. Se trata de los festejos de las Vírgenes de la Purísima 
Concepción y de Guadalupe, además de las posadas navideñas. La ve­
neración de las vírgenes representa un entrelazamiento del espacio 
local con los espacios nacional e internacional. La veneración religiosa 
aparece como producto de una relación mercantil. No es el pueblo de 
Teotilalpan y tampoco son los peregrinos los que crean el territorio, sino 
que es un espacio fomentado por el Estado nacional.

La veneración de las vírgenes se perpetúa a lo largo de todo el año. 
Los días 8 y 12 de cada mes se hacen los honores a las vírgenes de la 
Concepción y Guadalupe, respectivamente; al Espíritu Santo, cada día 
primero de mes; y cada primer viernes, al Sagrado Corazón de Jesús. 
De esa manera se va mermando la región creada alrededor del Señor 
de las Tres Caídas quien como símbolo dominante de una serie de 
fiestas condensa las prácticas rituales. Por medio de la introducción 
de las imágenes del mercado de santos, las prácticas se hacen re­
productivas, repetitivas y abstractamente idénticas eliminando la riqueza 
simbólica descalificada como pagana; y el objeto de veneración se dis­
persa. La imagen no condensa ya la voluntad colectiva del pueblo (co­
mo una proyección unificada de las voluntades individuales), sino que, 
como mediador con el aparato eclesiástico y el Estado nacional, represen­
ta una voluntad general bajo la cual las voluntades de los municipios 
libres y/o ciudadanos libres se subsumen. La Escuela de la Cruz pro­
duce “cnjzados"-ciudadanos. La institución en tanto que aparato ideo­
lógico del Estado logra la concordancia de lo tradicional y lo moderno, 
y crea un instrumento que mira hacia el pasado a la vez que lo elimina.

Aprincipiosdeeste 
siglo se festejaba a 
San Antonio, la Santa 
Cruz, San Simón, To­
dos Santos, San An­
drés, el Nacimiento, 
la Traída del Niño, la 
Sangre del Señor, el 
Quinto Viernes de 
Cuaresma y Semana 
Santa, además se 
peregrinaba al San­
tuario de Olatitlán y al 
templo de la Virgen 
de Mazatlán de las 
Flores. En 1931, para 
el 400 Aniversario de 
la aparición de la Vir­
gen de Guadalupe, la 
mujer del cacique lo­
cal llevó una estampa 
a la cual le organizó 
una entrada triunfal al 
pueblo, llamandoa las 
mujeres y jóvenes a 
que se reunieran en 

la entrada de la aldea para acompañar a la 
imagen con rezos y cantos hasta el templo. 
Con la limosna se fueron comprando las imá­
genes de la virgen de la Concepción, Jesús 
Nazareno, Cristo Salvador, otra nueva de la 
Virgen de Guadalupe, San José y la Virgen 
María, el Sagrado Corazón de Jesús y otra 
nueva de San Andrés.

La introducción de las fiestas de las vírge­
nes provocó que se formaran dos espacios 
virtuales distintos y hasta cierto grado contra­
dictorios pero que también se entremezclan. 
La serie tradicional de fiestas es una cadena de 
pasos paulatinos en la conquista de un territo­
rio ritual que se inicia en la célula de la comu­
nidad para ir abarcando espacios cada vez 
más grandes, aquí el espacio se hace. Contra­
riamente, en las fiestas de las vírgenes, el 
espacio es ajeno, no se recrea desde el interior 
de la aldea sino que circunda desde afuera. A 
través del mercado, el sistema no sólo penetra 
y determina las relaciones económicas y polí­
ticas, sino el mismo mercado introduce nuevos 
focos de actividad ritual repetitiva. En la fiesta 
de la Virgen de Guadalupe colocan la bandera 
nacional donada en 1962 por el Mayordomo en
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turno y la bandera del Vaticano adquirida en 
1986. El territorio nacional e internacional es; 
no está sujeto a ser creado por una actividad 
ritual y simbólica cuyo sujeto sea la aldea. En 
la Mayordomía de la Virgen de Guadalupe, 
antes de la traída de la Santa Vela al templo, los 
aldeanos cantan el himno nacional. A pesar de 
la supuesta separación entre Iglesia y Estado, 
el Estado se hace presente a través de la fiesta 
religiosa, especialmente, a través de la virgen 
nacional.

Las fiestas de las vírgenes y las posadas 
son contradictorias. Por un lado parecen 
intensificar el trabajo ritual, lo cual da la im­
presión de que el pueblo se está involucran­
do totalmente en la ritualidad. Por otro lado, 
el trabajo ritual no se resume en el centro 
simbólico sino se dispersa hacia las imáge­
nes introducidas por el mercado. Otro proce­
so de dispersión, complementario al primero, 
se da en la relación entre el símbolo de la 
Cruz y la proliferación de “cruzados”. El Se­
ñor de las Tres Caídas o de la Cruz aparece 
como síntesis de las voluntades y el cuerpo 
visible de un poder legitimado por lo sagra­
do. En su función de sujeto, basta la presen­
cia de la Cruz para articular el campo de las 
acciones colectivas; sin embargo, atrás de la 
Cruz está el aparato eclesiástico que produ­
ce una organización narrativa de la acción 
colectiva, lo cual implica paralelamente un 
proceso de abstracción y un proceso de dis­
persión. Los aldeanos convertidos en “cru­
zados” dispersan la fuerza del simbolismo 
del centro, y el poder atribuido a la imagen 
deviene idea-poder. Bajo el dictado de la 
Escuela de la Cruz se purifican e inmovilizan 
las prácticas rituales. El centro no se cons­
truye, y la memoria es desplazada por el olvi­
do de la construcción sustituida por la 
folletería y el mercado.

El centro pierde su simbolismo. Si bien la 
exégesis sigue relatando el milagro de la san­
gre, su fuerza simbólica se resquebraja con la 
noción docta de que la imagen no sea más que 
una representación. Las ceremonias se con­
vierten en actuaciones con arreglo a las publi­
caciones editadas por la Misión Comboniana 
que recogió, por ejemplo, el rito de levantar la 
cruz (sombra) en la región chinanteca y maza- 
teca. El rito purificado de características “paga­
nas” y de singularidades culturales locales,

reaparece como texto de base que establece la norma del saber sobre 
el ritual, más allá del contexto cultural dentro del cual fue recogido.

Al igual que en la escuela pública donde el saber trasmitido por la 
tradición oral es sometido al saber institucionalizado, en la Escuela de 
la Cruz tiene lugar un proceso de sometimiento semejante. Siendo 
"escuela” y “de la cruz”, conjuga dos aparatos ideológicos: el contempo­
ráneo y el tradicional. El conocimiento tradicional se devalúa y arraiga 
subjetivamente como superstición que significa una aceptación de sí 
mismo como ignorante. Dicen que “los ancianos se han acabado” y los 
jóvenes asumen la posición de ignorancia porque "había también 
muchas supersticiones”.

En la Escuela de la Cruz, al igual que en la escuela pública, el 
enfrentamiento de los saberes representa el enfrentamiento entre dos 
territorios: uno macrosocial en el sentido nacional e internacional de las 
relaciones capitalistas entrelazadas con el poder eclesiástico; otro re­
ferido a la aldea como producto de un proceso de fragmentación y 
singularizaron. La aldea atomizada se reencuentra en una unidad 
abstracta entre lo individual y universal, donde el universo mediado por 
la escuela (ya sea pública o de la Cruz) y por la virgen nacional, produce 
“cruzados"-ciudadanos. Se pierde el centro. En un territorio dado, no 
construido por la acción, la orden se emite desde un lugar sin concre­
ción. El proceso de socialización del conocimiento al ser idéntico a un 
proceso de sometimiento del saber, coloca un abismo entre la ausencia 
del secreto y la transparencia del proceso.
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El dios personal que se atestigua en la sangre de la imagen, 
prometía una trascendencia dentro de la inmanencia, escenificada en 
la sacralización de lo profano. El dios abstracto relegado a la trascen­
dencia cuya forma física es sólo representación, deja un vacío que es 
precisamente el vacío del poder en el cual se insertan y afianzan las 
instituciones eclesiásticas. El poder de la imagen que era el poder de la 
colectividad de tos hombres, se hace abstracto y se instaura como idea- 
poder en la cual la voluntad colectiva deviene voluntad general, esto es, 
voluntad decretada desde el lugar del poder real escondido detrás de la 
imagen. Mientras que el símbolo hace transparentes las relaciones del 
poder, su conversión en idea abstracta, las oculta. El símbolo de la Cruz 
se petrifica dejando lugar a la figura de un jefe-objeto en tanto que 
coseidad muerta que lo caracteriza y elimina su lugar de sujeto. La 
relación del liderazgo se convierte en una relación entre aparato y 
colectividad, mediada por la objetividad del líder. El centro del poder es 
sólo un centro aparente ya que éste se ejerce en las instituciones más 
allá de la aldea, de las cuales el jefe-objeto aparece como simple 
emisario figurativo.

En el trabajo etnográfico he reunido datos que sugieren la hipótesis de 
que detrás del Señor de las Tres Caídas de Teotilalpan se esconde el 
rayo que a su vez puede ser la condensación de varias deidades 
prehispánicas. Por otra parte el Señor de las Tres Caídas es conside­
rado como hermano del Cristo Negro de Otatitlán y de la Virgen de Ma- 
zatlán de las Flores, lo cual apunta al diosde los mercaderes, Yacatecuhtli, 
y sus cinco hermanos, y también indica relaciones interétnicas en fun­
ción de la hermandad de los Señores que no necesariamente hay que 
pensarlos como dioses sino como señores gobernantes que históri­
camente quedaron sacrificados. Si esta ¡deatiene algún fundamento, sería 
especialmente significativa la conversión del santo-dios en mera repre­
sentación figurativa de un concepto abstracto y de allí en jefe-objeto.

Mi hipótesis es que en un proceso histórico de paulatina pérdida del 
panteón sincrético y del territorio correspondiente, se da un proceso de 
condensación de los significados en una sola imagen que aparece como 
dios/hombre cuya vitalidad se asegura por medio del milagro. Cuando 
la imagen pierde su vitalidad y pasa a la representatividad con un 
consecuente vaciado de significado, la imagen se convierte en un ar­
tículo religioso al cual pueden agregarse otros como santos católicos, 
que se compran en el mercado.
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A LA MEMORIA DEL DOCTOR 
WDGBERTO JJMENEZ MOREMO

El dictamen, muy escueto por la premura que imponía la gravedad 
la enfermedad del maestro, que formulé para la discusión yde

aprobación del emeritaje, por parte de la comunidad del INAH y de la 
Comisión de Eméritos, señala como aportaciones sobresalientes de 
la vasta obra científica y docente, del maestro Jiménez Moreno, las 
siguientes:

La elaboración en 1935-37, con el profesor Miguel Othón de Men- 
dizábal, del mapa de Distribución Prehispánica de las Lenguas y de los 
Grupos Indígenas de México; que sigue siendo hasta la fecha, en 1992, 
el más importante documento en esa materia.

El cultivo del idioma náhuatl clásico, en el que instruyó a sus 
alumnos, para que profundizaran el conocimiento de la rica cultura 
nahua. Era etnólogo, historiador y filólogo; además del náhuatl mane­
jaba entre otras lenguas vernáculas, el mixteco, el otomí, el totoreca y 
el huasteco; tenía conocimiento del maya y estaba familiarizado con 
otras lenguas americanas.

* Ponencia presentada en el Foro Académico Etnohistoria 
pasado, presente y futuro. Realizado en la Escuela Nacional de 
Antropología e Historia los días 30 de septiembre y 1Q de octubre 
de 1992.

Por su destacada labor en el campo de la 
antropología y de la historia de México, el 
maestro Wigberto Jiménez Moreno fue desig­
nado Profesor Emérito del Instituto Nacional 
de Antropología e Historia, el 18 de marzo de 
1985, una semana antes de su fallecimiento.

Alcancé a comunicarle esa distinción, por 
teléfono, dado que por su grave enfermedad 
no podía recibir visitas y no hubo la oportuni­
dad de que organizara el acto de recono­
cimiento público previsto por el Reglamento 
de Eméritos del INAH. Por ello y de alguna 
manera este homenaje de la especialidad 
de Etnohistoria, de la Escuela Nacional de 
Antropología e Historia, viene a suplir, aun 
cuando no en el nivel de los méritos del 
maestro, el acto público para rendirle hono­
res, por la formación de instituciones como 
el INAH y la ENAH; por haber formado innu­
merables generaciones de antropólogos, des­
de 1938 hasta el año de su fallecimiento, 
1985, en que se conservaba muy activo en la 
docencia; por haber investigado con gran 
profundidad e inteligencia la historia antigua 
y la colonial de nuestro país y por haber 
plantado las raíces y cosechado los frutos de 
los modernos estudios etnohistóricos, que 
tienen dentro de la curricula su propio espa­
cio, igual que en la división del quehacer 
antropológico mexicano.

E. J ?
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Son célebres sus tesis sobre Tula y la cultura tolteca, discutidas en 
las sesiones de la Sociedad Mexicana de Antropología, en 1941 y

: ■He-

resistencia de los olmecas históricos, se divi­
dieron en el siglo X y un grupo de ellos emigró 
al sur, logrando conquistar el norte de Yuca­
tán, Tula sucumbió en 1156 y Huemac se 
trasladó a Chapultepec. Algunostoltecas per­
manecieron en Culhuacan, mientras otros 
que se habían instalado en Xicalanco, esta­
blecieron un nuevo régimen en Yucatán, don­
de dominaron hasta el siglo XV. Otros lograron 
conquistar a los quichés y cakchiqueles, en 
los altos de Guatemala.

Los toltecas entraron en contacto directo con 
las culturas del suroeste de los Estados Unidos

en Tollan Xicotitlan. En el reinado de Topiltzin 
Quetzalcoatl, intentaron restaurar la ideolo- 

1942. Planteó el problema histórico científico, como la identificación de gíateotihuacana, pero no tuvieron éxito por la 
Tula de Hidalgo, a la luz de los documentos principales de la historia 
antigua de México, en confrontación con la investigación arqueológi­
ca, etnográfica y lingüística. En sus conclusiones, aprobadas por la 
mayoría de los distinguidos investigadores que participaron en esas 
mesas redondas, identificó a la ciudad de Tula en el actual estado de 
Hidalgo, como el sitio que constituye la gran capital del Imperio 
Tolteca. Con ello se apartó de la ¡dea que por entonces atribuía ese 
carácter a la gran Teotihuacan.

Sostuvo entonces que los toltecas históricos fueron los represen­
tantes de una antigua cultura nahua, que se extendió en un primer 
momento, entre 600 y 900, por Durango, Guanajuato y Querétaro, 
hasta fijarse en Tula y después conquistar una gran parte de Meso- 
américa, por los valles de México y Puebla, y llegando después hasta 
Tabasco, el norte de Yucatán, Guatemala, Honduras, San Salvador y ycon ellos alcanzaron su máxima expansión en
Nicaragua, en cuyas migraciones asimiló muchos elementos de otras 
culturas, particularmente la costa atlántica y los mayas, pero conservó 
su carácter esencial.

Posteriores conclusiones que presentó en su artículo sobre Meso- 
américa, publicado por la Enciclopedia de México en 1975, consideran 
que los toltecas fueron guerreros procedentes de Durango y Zacate­
cas, probablemente cascanes, que hacia 900 d.C. crearon un nuevo 
imperio, bajoMixcoatl, con capital en el Cerro de la Estrella y más tarde

Mesoamérica, entre 900 y 1200 de nuestra era.
El punto de vista del profesor Jiménez Mo­

reno y sus tesis relativas a las correcciones 
calendáricas que ubican los tiempos de la 
cultura tolteca y modifican anteriores lecturas, 
perduran en la base de la periodización histó­
rica, en la taxonomía que se aplica en las 
investigaciones arqueológicasyetnohistóricas, 
así como en los museos y en las cátedras.

En relación con los olmeca sostuvo que esa 
denominación era aplicable a una serie de 
grupos que vivieron sucesivamente en el cen­
tro y sur de Veracruz y en Tabasco con regio- 
nesadyacentes en Oaxacay Pueblaque debían 
distinguirse de otros olmecas tardíos, de los 
cuales si hay noticias históricas, mientras que 
los antiguos se conocen sólo por la arqueolo­
gía. Propuso que para evitar confusiones se 
reservara a los antiguos el nombre de 
Tenocelome, “gente de boca de tigre".

La misma precaución es aplicable, según el 
profesor Jiménez Moreno, a los toltecas, los 
históricos fueron los tolteca-chichimecas, 
forjadores del Imperio de Tula.

Otra de las influencias perdurables del maes- 
1 tro Jiménez Moreno, fue la colaboración que 

dio al doctor Kirchhoff para definir el concepto 
de Mesoamérica y aun para bautizarlo. Sobre 
todo, su aportación original para dar contenido 
al concepto formal y convertirlo en la historia 
real, que vinculó y a la vez opuso a pueblos 
procedentes de diferentes regiones, quienes 
ocuparon diferente lugar en las etapas históri­
cas que el maestro intentó trazar, con la pre­
ocupación de fijar los ciclos del desarrollo de

■ ?í ’ ’
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esa historia común y de analizar sus causas. 
Puedo considerar que al lado del doctor 
Kirchhoff, el maestro Jiménez Moreno constru­
yó los contenidos de Mesoamérica e inyectó 
vida a un esquema formal.

Me parece particularmente interesante la 
perspectiva adoptada por el maestro Jiménez 
Moreno en esos estudios. Los concibió como 
parte de la reflexión profunda sobre la naciona­
lidad mexicana, producto del proceso de trans- 
culturación, en el que entraron en conflicto la 
antigua cultura mexicana y la cultura occidental. 
Sus análisis de las instituciones prehispánicas y 
coloniales pertenecen a este orden de ¡deas. 
Percibió con toda claridad, a la luz de sus 
investigaciones, como la cultura mestiza, que 
es la nacional, representa a la vez la herencia 
española y la resistencia, permanencia y pre­
sencia actual de los elementos indios.

Esa tesis la desarrolló desde el punto de 
vista lingüístico en la Universidad Internacio­
nal Menéndez Pelayo, de Santander, Espa­
ña, donde señaló la trascendencia psicosocial 
del contacto de lenguas y de bilingüismo y 
demostró que la cultura española logró mayor 
arraigo al precio de adaptarse a las condicio­
nes ecológico-culturales americanas. Hasta 
cierto límite el colonizador de la Nueva Espa­
ña tuvo que indigenizarse, sobre todo en los 
antiguos dominios de los mexica y los m¡- 
chuaqué y en las tierras de Yucatán, donde se 
advierte la influencia del náhuatl, del tarasco 
y del maya en el español. Las lenguas indíge­
nas se convirtieron en substrato, influenciaron 
la pronunciación y pasaron al vocabulario y 
hasta la gramática.

Muestras de ello son el empleo del diminu­
tivo en Mesoamérica, la conversión de verbos 
en reflexivos para adaptarse a la equivalencia 
náhuatl, como: “regresarse" que tiene detrás a 
ninocuepa, "petaca" que viene de petlacalli y 
en el caso de Yucatán, la adopción de la 
construcción maya que dice por ejemplo: “te 
presto" en lugar de “te pido prestado".

Podría ilustrarse indefinidamente con los 
ejemplos del maestro esta fuerte permanencia 
de la cultura indígena, como base de la nacio­
nal, en todos los órdenes de la vida, en las 
creencias y en las maneras de ser. El mexica­
no es un producto nuevo con Ja savia indígena 
y la hispana, lanzado con su propia personali­
dad a la historia universal.

Al penetrar ese choque de dos mundos, examinar las analogías de 
culturas y aún de ambientes físicos entre España y México y al 
considerar a la rica cultura mexicana como un producto indisoluble de 
lo indígena y de lo hispánico, deja escapar cierta frustración, que quizá 
pudiera serconnotativa del mestizo mexicano: la necesidad de neutra­
lizar el trauma de la violencia ejercida contra el indígena, para poderse 
sentir el orgulloso heredero de dos culturas que se funden para forjar el 
milagro de la maravilla “dulce, fascinadora, enigmática y terrible que se 
llama México”. Es una idea que reproduzco aquí como reflexión a la 
conmemoración del Quinto Centenario.

Finalmente, quiero mencionar su excelente obra educativa, que 
no se agota con la enseñanza especializada que recibimos los 
antropólogos, sino que trascendió en la educación general del pueblo, 
en forma de síntesis y libros de texto, como la obra que hizo con la 
colaboración de García Ruiz, sobre la Historia de México, publicada 
porelINAH en 1962.

'f
1 1 o

40' ■



Bibliografía

54 CUICUILCO

Tantos méritos científicos requieren de una verdadera personali­
dad, como la que tuvo el maestro Jiménez Moreno, inquieto, generoso 
y bondadoso. Leal en sus convicciones y fiel a la amistad. Mucho le 
agradecí su apoyo en momentos difíciles, el mismo apoyo que dio 
siempre a sus amigos y a sus discípulos. Por ello participo con sincera 
emoción en este homenaje y agradezco a sus organizadores me hayan 
concedido la oportunidad de unirme al mismo.

Archivo de la Primera Comisión de Eméritos de 
INAH, Designación del profesor Wigberto 
Jiménez Moreno como Profesor de Investi­
gación Científica Emérito del INAH, marzo 
de 1985.
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clopedia de México, 1975.

—“La transculturación lingüística hispano-in- 
dígena”, Publicaciones de la Universidad 
Internacional Menéndez Pelayo, Santander, 
1965.

—“Tiribus e idiomas del norte de México”, en El 
norte de México y el sur de los Estados 
Unidos, Tercera Reunión de la Mesa Re­
donda sobre Problemas Antropológicos de 
México y Centroamérica, 25 de agosto a 2 
de septiembre de 1943, Sociedad Mexicana 
de Antropología.

—“Síntesis de la historia pretolteca de Meso­
américa", en Esplendor del México antiguo, 
Centro de Investigaciones Antropológicas 
de México, México, D.F., 1959.

—"Diferente principio del año entre diversos 
pueblos y sus consecuencias para la crono­
logía prehispánica", en Homenaje al Dr. 
Hermán Beyer, tomo IX, México, 1961.

—“Los tottecas y los olmecas históricos”, en 
Historia prehispánica, número 5, Museo 
Nacional de Antropología, Sección de Difu­
sión Cultural, SEP-INAH, marzo de 1967.

Jiménez Moreno, Wigberto y A. García Ruiz, 
Historia de México, una síntesis, Instituto 
Nacional de Antropología e Historia, Méxi­
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mas Antropológicos de México y Centro­
américa, del 11 al 14 de julio de 1941, 
Boletín número 1.
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DEMANDAS INDIGENAS Y
CAMPO DE LA LEGALDDAD

El reconocimiento expreso de la existencia de 
los pueblos indios y de sus derechos en los 
textos constitucionales (y aun en leyes de me­
nor importancia) provoca una multitud de opo- 
sicionesy sospechas. La mayor parte de éstas 
se inspiran en la necesidad de defender los 
grandes paradigmas de la legalidad: la igual­
dad y la generalidad. Otras advierten sobre la 
inconveniencia de introducir formas de discri­
minación jurídica que, a la postre, se vuelven 
contra sus presuntos beneficiarios porque los 
marginan de los amparos de la plena ciudada­
nía, lo que precisamente se pretende evitar. 
Finalmente, un tercer grupo de oposiciones se 
fundamenta en la sospecha de que tal recono­
cimiento conspira contra la posibilidad de cons­
truir la unidad de la nación —como quiera que 
ésta se entienda— y que en tal medida, la 
pretensión es anacrónica y tiende a retrotraer 
la situación a momentos históricos anteriores, 
que fueron superados con suma dificultad.

El primer grupo de argumentos es de carác­
ter eminentemente formal y técnico, aunque 
siempre se lo hace aparecer revestido de un 
carácter superior: teórico o conceptual. La 
historia del derecho en el último siglo, sobre 
todo en nuestros países, muestra que los pa­
radigmas formales de la ley han caído sin 
mayor estrépito cuando las condiciones socia­
les así lo han requerido —y creo que no hay 
mejor ejemplo que el de la quiebra del viejo 
régimen de propiedad para dar paso a la refor-

A.
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El debate y opinión 
profesional de los an­
tropólogos, debe ins­
cribirse en el tercer 
terreno de discusión. 
Ya que prácticamen­
te en todo nuestro ejer­
cicio, cualquiera que 
sea el periodo del 
que nos ocupemos y 

el sujeto social que constituya nuestro universo 
de trabajo, estamos interrogándonos siempre 
acerca de la sociedad y la cultura parcial de un 
pueblo, en relación con las de otros pueblos o 
en contraste con las tendencias más generales 
del conjunto al que reconocemos como nación. 
Un imperativo metodológico nos pone en situa­
ción de comparar (estructuras, funcionamien­
tos, desarrollos, etcétera) y establecer

ma agraria'—. Esto debe aliviarnos (al menos a quienes no tenemos la 
responsabilidad técnica de resolverlo en los textos) de un debate 
innecesario, y debe además ponernos sobre la pista de una definición 
distinta del derecho y de la ley: como un campo —evidentemente 
elástico— en el cual se regatean las reglas del juego, y en el cual no hay 
paradigmas más certeros que los intereses de las fuerza sociales y su 
capacidad de imponerse o negociar.

El segundo grupo de argumentos, en favor de la no discriminación, 
me parece que se ba­
sa en dos supuestos 
que habría que valo­
rar nuevamente: que 
la discriminación tie­
ne su origen en el tex­
to de las leyes, y que 
la igualdad ciudada­
na, formalmente de­
clarada, garantiza 
suficientemente la 
existencia y el desa­
rrollo de los grupos 
real e históricamente 
discriminados. Nue­
vamente es preciso 
recordar el carácter 
polisémico del discur­
so legal frente a la di­
námica de la realidad: 
lo que pudo ser de­
fensa bien intenciona­
da en la legislación 
de Indias, pasó a ser 
medio para justificar 
la opresión en la prác­
tica colonial; lo que 
fue deliberada inten­
ción de igualdad en 
las leyes revolucio­
narias, es desconoci­
miento perjudicial 
ahora. No son las le­
yes las que cambian: 
son las condiciones 
sociales las que dotan de sentido. La discriminación es una práctica que 
puede reflejarse en la ley, tanto por inclusión de disposiciones especia­
les y distintas, como por la omisión de ellas. La pregunta no debe ser si 
los textos discriminan o no; sino si la discriminación existe y de qué 
manera; y si los textos constitucionales hoy, contribuyen a disminuirla 
o a agravarla.

El tercer tipo de oposición al reconocimiento constitucional de los 
derechos específicos de los pueblos indios refiere el asunto a la 
formación y consolidación nacionales; esto es, asocia la cuestión étni­

ca con la nacional. Cualesquiera que sean los 
argumentos que desde aquí se desarrollen, 
entran en el terreno de una discusión pertinen­
te, toda vez que lo que en el fondo se intenta, 
es modificar o no los signos (y la Constitución es 
por excelencia un signo) que definen, real o 
programáticamente, el carácter de la nación 
quese pretende constituir, y a la que se dota de 

un conjunto de nor­
mas e instituciones 
configuradascomo un 
Estado. Quienes ar­
gumentan en favorde 
la generalidad de la 
ley, lo hacen a la vez 
en favor de la nación 
construida sobre la 
homogeneidad social 
y cultural, sea porque 
de partida se asume 
la homogeneidad co­
mo una condición 
dada antes y más allá 
de las diferenciasapa- 
rentes, sea porque se 
reconoce la diversi­
dad y se propone eli­
minarla como función 
central de formar a la 
nación.

/
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semejanzas y diferencias, predecir homolo­
gaciones o diversificaciones, y plantear inter­
venciones en algunos de esos sentidos. Y 
aunque estemos convencidos de la particula­
ridad de las comunidades que estudiamosy de 
los límites de nuestras intervenciones, cual­
quier opción (analítica o política) que tomemos 
implica intervenir en el destino del modelo de 
nación cuya construcción apoyamos.

Hay modelos de nación que se plantean 
como modelos de dominación interna y como 
medios para asegurar o posibilitar la domina­
ción imperialista. Encuentro que a estos mode­
los se han asociado históricamente una serie 
de tácticas de homogeneización y simplifica­
ción de las diferencias, que en la cultura cum­

plen las funciones que en la economía realiza 
la formación del mercado interno. No niego 
que excepcionalmente también se han man­
tenido tácticamente a núcleos marginales dife­
renciados, pero no como una regla.

También hay modelos de nación que se 
plantean como posibilidad de liberación de las 
fuerzas sociales internas y de las constricciones 
externas. Siempre se proponen como objetivo 
estratégico alcanzar la unidad del conjunto de 
pueblos que constituyen la anhelada sociedad 
nacional, pero difieren de modo importante en 
la definición de sus tácticas, por lo menos en dos 
direcciones: confundiendo el alto objetivo de la 
unidad con la búsqueda (a veces violenta) de 
la homogeneidad; o aceptando la diversidad

como una promesay como un reto para la construcción de una sociedad 
plural y al mismo tiempo fuerte y unida.

No puede ocultarse que estas alternativas, principalmente cuando 
se conciben desde una perspectiva del pasado y el futuro de los pue­
blos indios, están claramente asociadas con las posturas intelectuales 
de los antropólogos, legitimadas a su vez en lo que solemos llamar 
opciones teóricas: los “ismos” y sus variantes.

Predijimos (o predijo nuestra antropología y nuestro indigenismo) que 
bajo el inexorable impulso del desarrollo capitalista, los pueblos y 
comunidades que estudiamos (quizá por última vez) se irían perdiendo 
en el horizonte de una sociedad global, más compleja y más pareja. 
Optamos en unos casos por acelerar ese proceso y tornarlo menos 
doloroso; en otros, por inducir resistencia y preservar lo que considerá­

bamos un patrimonio cultural en riesgo. Acla­
mamos los éxitos de los pueblos que pudieron 
mantenerse al margen y poner a salvo su 
tradición, tanto como aquellos que fueron ca­
paces de transformarse y ponerse al día. Por 
momentos, casi por décadas diría yo, creimos 
que las diferencias étnicas, lingüísticas y cultu­
rales habían desaparecido y tan sólo quedaba 
pordelante latarea de reducir lasdiferencias en­
tre pobreza y riqueza, que ya no había más 
indios, sino únicamente pobres; y que algunos 
del primer grupo, ya no estaban en el segundo.

Sin embargo, desde hace una década y 
media por lo menos, se aprecia un proceso de 
revitalización étnica, que tiene que ver con 
fenómenos de reconstitución territorial, inten­
sificación de los intercambios, surgimiento de 
élites y cuadros dirigentes; fenómenos que se 
articulan en procesos organizativos cada vez 
más amplios (que rebasan los niveles locales 

tradicionales) y expresan reinvindicaciones cada vez más directamen­
te asociadas con su carácter cultural y social diverso. Más aún, para sig­
nificar la dimensión de sus demandas estos sectores reclaman para sí 
las categorías de pueblos, nacionalidades, naciones; y se vuelven a 
denominar, superado un sinnúmero de cargas connotativas, indios.

Estos indios de ahora, por supuesto, no son los mismos que pro­
poníamos castellanizar e integrar, ni aquellos sometidos a intensos 
proyectos de desarrollo de la comunidad, ni los beneficiarios del 
desarrollo rural marginal —especie de programa de extinción 
subsidiada—, son el resultado no calculado de la historia de todas las 
intervenciones (incluso de nuestras intervenciones etnológicas) y son 
cada día más y más diversos. Se están organizando, en las ciudades y 
en el campo, a partir de las diferencias que los unen, y están aprendien­
do a convertir las razones de su discriminación en medios de lucha.

Este proceso de revitalización étnica, que no es simplemente una 
recuperación de prácticas culturales, sino la creación de nuevos sentí-
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proyecto nacional se modifique para dar cabi­
da a las demandas de la diversidad. Es nece­
sario crear un campo donde estas tensiones 
puedan ponerse en juego, e interactuar con 
otras también presentes y en desarrollo al 
interior de la formación social. La creación de 
tal campo se inicia por el reconocimiento de 
la existencia de los actores y de su carácter; 
en este caso del carácter de sujetos políticos 
que se han forjado los pueblos indios. Tal 
reconocimiento (que es un proceso de signi­
ficación de dotación de signos) puede empe­
zar —así lo demandan en todas partes los 
mismos indios— con la inclusión de sus 
nombres en el signo principal que organiza el 
campo del proyecto nacional: la constitución 
del Estado.

dos a partir de viejas tradiciones, está alcanzando rápidamente el 
carácter de un fenómeno político en la medida en que el desarrollo de 
las reinvindicaciones indígenas se organiza como oposición al proyecto 
de nación homogénea que los discrimina en tanto pueblos, a la legalidad 
que organiza simbólicamente ese proyecto excluyente, y al Estado 
como entidad resultante que lo contiene y reproduce socialmente. Por 
eso, el movimiento paraque se reconozca su carácter diverso, se en­
camina hacia la lucha por el derecho a una legislación propia; en el 
fondo, a la conquista de las condiciones jurídicas y políticas en las 
cuales se haga posible el ejercicio y crecimiento de su cultura y de 
las instituciones que la realizan.

Es previsible —y en algunos países ya es evidente— que las 
tensiones entre las naciones indígenas y los Estados nacionales se 
agudizarán en los próximos años, y que quizá antes del final de 
milenio éstas tiendan a resolverse mediante enfrentamientos violen­
tos. Es necesario que las demandas indígenas se perfeccionen y se 
planteen como objetivos posibles. Pero es también urgente que el

ir:
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PRACTDCA MEDBCA Y HUMANBSMO. 
^ATERÍALES PARA PREPARAR 

UNA DDSCUSDON *

La problemática que se desprende del complejo 
universo comprendido en el binomio salud-en­
fermedad, no es competencia exclusivade médi­
cos, esalgoquedebeimportaratoda la sociedad.

Dejar este campo a los médicos es una for­
ma de legitimara un pequeño grupo de perso­
nas para que decidan sobre lo que se debe 
hacer y cómo, sobre quiénes son los destina­
tarios, y quiénes son los elegidos para ser los 
médicos. En suma, estamos diciendo que algo 
que nos sucede cotidianamente (enfermamos) 
no nos compete y que es un asunto de otros.

Nos encontramos confundidos y no vemos la diferencia entre loque 
ha sido la práctica de la medicina y el cuerpo de conocimientos médicos. 
Sin embargo, a lo largo de toda la historia de Occidente los servicios y 
la atención médica han sido terribles y en muchos momentos des­
humanos: ya que ha existido, por lo general, una enorme distancia o 
aplicación de ese saber.

La ciencia médica a lo largo de la historia ha ido perdiendo su 
humanismo, transformándose en una técnica en la que el enfermo no 
es más que la arena que permite que médicoy enfermedad se enfrenten 
en una lucha a muerte. El consuelo, lo mismo que las bacterias, fueron 
aniquiladas con el descubrimiento de la asepsia, pero las naves de los 
hospitales son mudos testigos de que en otros tiempos, templos y 
sanatorios eran una misma cosa, con calor humano, incluso algunos 
hospitales aún conservan el altar al fondo.

Es Hipócrates quien define finalmente el destino de la medicina, los 
que continuaron con esta corriente, comenzaron a introducirse en la 
dimensión técnica y a profundizar en los conocimientos anatómicos y

La historia de la medicina alopática llamada a 
sí misma "científica", es un maravilloso y des­
afortunado ejemplo del etnocentrismo cultural 
y la mentalidad colonialista occidental.

Quizá el problema se deba al momento en 
que la práctica curativa abandonó el Esculapio 
y secularizó todo su saber, convirtiendo a la ma­
teria piadosa en un asunto religioso y a ¡a 
batalla campal contra la enfermedad en territo­
rio de los fríos y objetivos médicos. El único que 
salió perdiendo con esto, fue el enfermo.

Ya estamos acostumbrados a la visita a un 
hospital o clínica, hay que hacer colas, en las 
que se recibe un trato despótico y burocrático.

Los visitantes y más aún los pacientes, 
tienen que resignarse, porque si reclaman, se 
transforma uno en: "latoso”, y el pésimo servi­
cio se vuelve un calvario.

■ r
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Está terminando el segundo milenio y las 
distintas medicinas tradicionales del mundo 
continúan siendo un misterio, es una paradoja 
que caracteriza a la ciencia y que muestra lo 
ignorante del médico atómico frente a las 
demás prácticas médicas del mundo. Está tan 
seguro de su saber que se ha transformado 
en un cuerpo de conocimiento cerrado, impe­
netrable a la crítica.

Las medicinas tradicionales son calificadas a 
prioriy desechadas, lo mismo que sucediera hace 
mil años, la misma actitud etnocéntrica le impi­
de ir más allá de sí misma y darse cuenta de que 
“hay más cosas bajo el cielo que las que sueña 
su ciencia". No se trata tampoco de que abando­
ne la actitud escéptica frente a las otras prácticas 
médicas, pero sí despojarse del prejuicio que les 
impide estudarias antes de calificarlas.

Para la medicina alopática el único atributo 
de los conocimientos médicos tradicionales 
es el uso de la herbolaria, y esto no lo recono-

f isiológicos. Los anta­
gonistas de los médi­
cos hipocráticos no 
tuvieron muchos se­
guidores, como Ascle- 
piades, quien proponía 
que la enfermedad 
debía ser tratada 
agradablemente: fue 
él quien hizo los pri­
meros estudios sobre 
enfermedades men­
tales y sacó a los lo­
cos de sus celdas, 
para aplicarles tera­
pias ocupacionales, 
música, sedantes y 
vino; colocándolos en 
el nivel de seres hu­
manos.

Los romanos tam­
bién contribuyeron en 
la conformación de la 
medicina como una 
práctica fría, institu­
cional y académica, 
así entre griegos y 
romanos transcu­
rrieron mil quinien­
tos años. Después apareció el obscurantismo medieval y la presencia 
árabe se convirtió en la base del conocimiento médico hasta muy 
avanzado el siglo XVIII. Pero éste no pasó a toda Europa ni rebasó 
esta época. La vacuna contra la viruela, los antibióticos, las curas 
apiógenas, el entendimiento del contagio en las epidemias, la narco­
sis, la ortopedia, etcétera, son conocimientos que datan de tiem­
pos preislámicos.

¿Cómo es posible que aún con ese énfasis en la técnica, la naciente 
medicina occidental no pudiera apropiarse del vasto conocimiento 
árabe?; ¿por qué no permaneció en la memoria? Quizá —y esta es una 
hipótesis—, se deba a que la cultura occidental no podía apropiarse de 
ese saber, porque simplemente se trataba de respuestas a preguntas 
que ni siquiera había formulado. Occidente, por su obstinada cerrazón, 
tardó mucho en generar las preguntas pertinentes y no buscó fuera de 
sí mismo las respuestas, sino que trató de encontrarlas por sí solo.

Esta es la historia de cómo la medicina se fue olvidando de los 
enfermos para irse concentrando en los males. Y al pasar por alto al en­
fermo dejó de lado el motivo mismo de su práctica.

La medicina como disciplina académica hace énfasis en la curación 
de la enfermedad, la prevención y la conservación de la salud continúan 
siendo áreas poco trabajadas, lo mismo que el control de “calidad 
humana" de médicos, enfermeras y demás trabajadoras de los siste­
mas hospitalarios.
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cen todos, se piensa que: lo demás es bruje­
ría, rituales, magia e ¡deas atrasadas de 
personas igualmente atrasadas. Es una men­
talidad poco científica la que hay en las 
cabezas de los médicos, se trata de una 
actitud de corsario, en el sentido en que está 
interesado en lo que se puede llevar y no en 
lo que puede aprender.

Esta actitud se explica si observamos las 
escuelas del país donde se prepara a los fu­
turos médicos, seguramente nos llevaremos 
una enorme sorpresa, al ver que la férrea 
formación científica y de investigación ha des­
aparecido; dejando su lugar a una especie de 
vademécum humano, tristes marionetas de los 
grandes intereses comerciales de las indus­
trias farmacéuticas. Los médicos actuales son

En todas las culturas la lucha por la vida ha 
ocupado un lugar privilegiado. Es la apuesta 
más importante que puede hacer el hombre 
frente a la muerte.

Las concepciones y prácticas médicas tra­
dicionales son la suma de prácticas y concep­
ciones que han hecho los hombres por cientos 
de generaciones. Es mucho más que una 
simple aventura frente a las enfermedades; se 
trata de una visión del mundo y de una praxis 
para con éste. La interacción hombre-naturale­
za, enfermo-síntoma, médico-enfermedad, 
colectividad-individuo, vida-muerte conforman 
el entretejido que da consistencia al cuerpo 
conceptual de la medicina tradicional.

Las estrategias de cura siempre colindan 
con otros campos del conocimiento; mate­
máticas, astronomía, física, psicología, her­
bolaria, poesía, magia, religión, etcétera, 
tratando de abarcar un amplio abanico de 
posibilidades, ya que estas prácticas médi­
cas, que realmente han conocido al hombre, 
muestran que éste es multidimensional y 
mucho más que el recipiente de un bacilo, 
virus o microbio.

técnicos: lo que se puede quitarse extirpa, los productos farmacéuticos 
son hoy prácticamente el único agente curativo. Se les forma bajo un 
estrecho criterio enunaculturaconsumistadela novedad farmacológica. 
Esto, no es exclusivo de México, sucede en todo el mundo.

Cómo pedir a estos “profesionales", que son en general incapa­
ces de “ver más allá de sus narices”, que salgan de la seguridad que 
les brinda su formación e incursionen en un mundo inimaginable para 
ellos. Los que lo han hecho, regresan con multitud de descubrimientos 
y críticas a la estructura general de lo que es la medicina alópata.

La ciencia médica, y por lo tanto los médicos, han hecho un culto 
al desarrollo técnico, por lo que confunden lo grandioso con lo 
moderno, y sus miradas están dirigidas al primer mundo y a los 
grandes laboratorios de universidades e industrias de esas latitudes 
sin comprender lo que allí pasa, adorando al progreso, simplemente 
por ignorancia de otros sistemas curativos. Se sabe que todos los 
productos farmacéuticos prohibidos en el primer mundo, se comercia­
lizan en el tercero, y peor aún, son recetados por nuestros médicos, la 

mayoría de ellos ignorantes de la historia de 
éstos. Existe una cara encubierta de la medi­
cina alopática, ocultada deliberadamente por 
los enormes intereses económicos. Los pro­
ductos médicos no son más que otra forma de 
lucro, un simple producto, mercancía que se 
vende al comercializar la práctica médica.

A
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conducta, deseos, etcétera; no se trata a la 
enfermedad como un elemento perteneciente 
a un solo campo, separado del resto de las 
demás partes de la cultura.

En las medicinas tradicionales, por lo gene­
ral, los profesionales de la medicina son miem­
bros de la comunidad, conocen la vida de cada 
uno de sus individuos, tanto en lo que se refiere 
a sus enfermedades (expediente clínico), como 
su vida cotidiana. Las artes del curador se 
dirigen mas allá de la propia enfermedad, van 
al individuo como un conjunto de múltiples 
determinaciones. Por ello la salud es mucho 
más que la ausencia de enfermedad: es un 
estado completo de bienestar. Una práctica 
médica integral donde el ser humano tiene un 
trato cálido y amable que le devuelve la digni­
dad humana.

Vemos así que las medicinas tradicionales son 
mucho más que conocimientos herbolarios, 
son un completo y complejo sistema del que la 
medicina alopática puede aprender mucho, no 
existe una confrontación entre prácticas médi­
cas por su campo de conocimiento, ni por los 
finesque persiguen, las confrontaciones son el 
resultado del intento de legitimación de una 
práctica frente y a costa de la otra. Una lucha 
entre la ciencia y lo humano, donde se está 
perdiendo lo segundo.

Es la observación del hombre lo que ha guiado a los médicos 
tradicionales, por ello su práctica intenta estar en armonía con aquél; la 
medicina alopática ha observado al virus y trata de destruirlo, lo que el te, ya que para la curación intervienen 
enfermo siente, piensa o desea no importa.

Cuando empleamos las palabras: medicina tradicional, se pretende 
caracterizar un conjunto de concepciones y prácticas, sin embargo ésta de orquesta organiza las voces distantes, 
es una concepción etnocéntrica, ya que difícilmente podemos decir que 
la medicina tradicional tzotzil, es semejante a la náhuatl y que ésta se 
parece a la huichola. Peor aún sería decir que existe una medicina 
tradicional mexicana. En los países pluriculturales, existen una serie de

Es cierto que en muchas culturas lo denomi­
nado campo de conocimiento médico no exis- 

una 
serie de instituciones culturales y no sólo una: 
es así como el curandero, igual que el director 

i, ma­
tiza, suprime y subraya. En estas culturas 
hablar de medicina es hablar un poco de: 
comida, sueños, sustos, envidias, enemista­
des, problemas en el trabajo y con la familia, 

medicinas tradicionales. El punto de vista etnocéntrico no alcanza a ver dolores en el cuerpo y/o en el alma, cambios de
en el otro las diferencias que caracterizan a una práctica y a separarla 
de otra, tiende a homogeneizar y a tipificar, pero no podemos hablar de 
medicina tradicional sino de medicinas tradicionales.
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' Universidad Federal de Minas Gerais. Artículo tomado de 
Cuadernos CERO, número 17. septiembre de 1982. Este articulo 
fue traducido por Julieta Haidar.

' La noción de fenómeno social total se encuentra particularmente desarrollada en el estu­
dio de Mauss sobre la magia. Véase Sociología y Antropología, París, PUF. 1968. Acerca del concep­
to de sociedad global, véase Gurvitch, La Vocation Actuelle de la Sociología, París, PUF, 1968.

2 Michel de Certeau, "La Culture de rOrdinaire", Esprit, número 10. octubre, 1978, pp.3-26.

Michel de Certeau, en un artículo reciente sobre el hombre común, 
destaca la especifidad de esta dimensión utópica que se inserta en el 
interior de las manifestaciones populares.2 Refiriéndose al discurso 
milagroso de Frai Damiáo, De Certeau busca comprenderlo como locus 
de una utopía que coexistiría con el espacio social, determinante y 
represivo, de la sociedad brasileña. El milagro se devela así como el arte 
de trastocar una realidad dura y opresora, una especie de apertura para 
un universo simbólico en donde la imaginación podría, de manera cierta, 
concretarse como “realidad". Análogamente a Sartre, para quien la ima­
ginación se define fenomenológicamente como esfuerzo de trascen­
dencia de lo real, la utopía se presenta como negación de una determinada 
realidad social. Si retenemos esta dimensión de negatividad, podemos 
sustituir la ¡dea de utopía por otras que se refieren a la misma transfor­
mación, por ejemplo, por la noción de lo sagrado como efervescencia

les opuestas. Todo ocurre como si los polos de positividad y negatividad 
fueran excluyentes, heterogéneos, partes antagónicas de un fenómeno 
idéntico, pero jamás analizado en su ambigüedad propia. La alternancia 
subraya siempre la dimensión de uno de los términos independientes, 
ella fragmenta la totalidad de la ambivalencia para aprehenderla como 
dualidad. Lo que busco desarrollar en este estudio es una manera de 
analizar esta ambigüedad desde una perspectiva que englobe la 
polaridad antagónica, que en principio parece excluirse. Para esto 
retomo la noción de fenómeno social total e intento pensar las culturas 
populares como totalidades distintas inmersas en una totalidad más 
abarcadora que las trasciende: la sociedad global. ’ Sería, sin embargo, 
interesante retomar algunas categorías más genéricas que han sido 
aplicadas al estudio de la cultura popular.

Pocas veces ha sido reconocido en los fenó­
menos de la cultura popular el carácter de 
ambigüedad que parece caracterizarlos. De 
hecho, los científicos sociales tienden a aislar 
uno de los términos de esta ambivalencia, lo 
que equivale a seleccionar entre uno de los 
dos sentidos aparentemente antagónicosque 
los definen como hechos sociales. La cultura 
aparece así, o como fenómeno de la repro­
ducción social, o como elemento de trans­
formación. De este modo, algunos procuran 
comprender el mesianismo como manifes­
tación puramente “revolucionaria", el Carna­
val como ritual exclusivo de subversión del 
orden; otros descubren junto a la cultura de las 
clasessubalternasunafalsa conciencia, loque 
significa aprehender la tradición popular como 
esencialmente conservadora.

Gramsci al estudiar el folklore distingue 
los elementos “positivos" y “negativos” que, 
en principio, configurarían las manifestacio­
nes populares. El sentido realista de las prác­
ticas populares es aprehendido como 
positividad en oposición a las elucubraciones 
de los intelectuales, ya que el peso de la 
tradición folklórica, o la fragmentación del pen­
samiento popular son vistos como una dimen­
sión negativa que caracteriza la otra cara de un 
mismo hecho social. Lo inconveniente de este 
tipo de análisis es que se obtiene como resul­
tado únicamente una serie alternada de seña-
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3 Véase Turner. O processo ritual, Petropolis, Vozes, 1974.
* Ibidem, p. 119.
‘■'Acerca de la noción de lo sagrado véase Durkheim, el capitulo sobre el 'Origem la religiao" 

en Les Formes Elémentaires de la Vie Religieuse, París, PUF, 1970.

religiosa, o aun por el concepto nietzscheano de ritual dionisíaco. El 
proceso social es pues concebido en oposición a alguna cosa, sea al 
espacio utópico de la reproducción social, al profano, o a la repetición 
monótona de los ritos apolíneos. Este enfoque descriptivo de los 
fenómenos sociales recibe, quizás por primera vez, con Turner, una 
explicitación teórica?

Al distinguir entre estructura y comunitas,Turner retoma en reali­
dad aquellas oposiciones consideradas anteriormente, para ubicarlas 
en un análisis de corte estructural. La red social se devela así como una 
oposición entre dos polos que la delimitan, la definen: el primero forma 
un "sistema estructurado, diferenciado y frecuentemente jerárquico de 
posiciones jurídico-político-económicas" y separa a los hombres según 
las nociones de "más" o “menos"; el segundo caracteriza el momento de 
la sociedad como comunitas, es decir, como espacio social "no estruc­
turado, o relativamente estructurado y relativamente indiferenciado, 
una comunidad, o hasta una comunión de individuos iguales”.4

Aunque Turner procure negarlo, la ¡dea de comunitas se aproxima 
mucho al concepto durkheimiano de sagrado; no me refiero, sin embar­
go, a la interpretación corriente que ha sido imputada al concepto, sea 
en su oposición a la magia, o como dimensión externa al individuo, 
noción que Durkheim identifica con b social y con la conciencia colec­
tiva, y que desempeñaría la función de coerción social por excelencia.

De hecho, lo sagrado durkheimiano puede ser 
interpretado como efervescencia, momento 
de desestructuración social que se manifiesta 
precisamente en el ritual del potlach.5 Lo sa­
grado se presenta así como fuerza, manifiesta 
y potencialmente desorganizadora de la es­
tructura social, por esto debe ser canalizado 
por un orden que lo encierre y lo discipline 
como diría Bastide, de salvaje él se transforma 
en sagrado domesticado. En este sentido, yo 
diría que la serie profano/sagrado correspon­
de a la oposición estructura/comunitas, y 
puede ser aplicada a la comprensión de los 
fenómenos que Turner procura estudiar como 
procesos comunitarios —movimientos mile- 
naristas, hippies, pobreza de San Francisco, 
etcétera.

Considerar los fenómenos sociales según 
modelo de la estructura y de la comunitas es, 
para Turner, aprehender la vida social como 
proceso dialéctico; así se puede afirmar que 
“la experiencia de vida de cada individuo lo 
hace estar expuesto alternadamente a la es­
tructura y a la comunitas ”? Extraña dialéctica, 
ésta que se confunde con la alternancia de 
vivencias opuestas. ¿En realidad, en qué con­
siste este proceso dialéctico que se define 
simplemente por el paso del polo de la posi­
tividad hacia el de la negatividad? Una posibi­
lidad sería consideraral arte ritual, que consigue 
unir los opuestos al interior del procesamiento 
simbólico, como dialéctica, lo que sería por lo 
menos una incoherencia. En realidad, apre­
hender bsfenómenos sociales según lasincro- 
nía/diacronía, lo positivo/negativo, b interno/ 
externo, lo alto/bajo, nada tiene de dialéctico, 
al contrario, se trata de la razón analítica en 
movimiento. SepuedediscordardeLévi-Strauss 
en su polémica con Sartre sobre la razón 
dialéctica, pero se debe destacar su coherencia 
de racbcinb al demostrar que nos encontra­
mos efectivamente con dos tipos de razones 
que se oponen radicalmente.7

No pretendo retomar las críticas que tra­
dicionalmente han sido hechas al estructura- 
lismo, tampoco creo que éste represente “la 
última ideología burguesa" o la "miseria de la ra­
zón’ , como prefieren otros. No cabe ninguna

• Turner, op. di. p.120.
' Con respecto a la polémica con Sartre, consultar Lévi- 

Strauss, capitulo "Historia y dialéctica" en O Pensamento 
Salvagem. Sao Paulo, editorial Nacional, 1970.
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duda de que el pensamiento estructuralista ha 
contrbuido mucho al desarrollo de la antropo­
logía y de otras muchas ramas de las ciencias 
sociales; es necesario, sin embargo, recono­
cer sus límites. Pensar lacutura en términos de 
oposición estructura/comunitas, sagrado/pro- 
fano, utopía/orden cotidiano, nos encierra, en 
realidad, en el interior de un pensamiento que 
analiza exclusivamente la alternancia de los 
polos, pero olvida preguntarse por las relacio­
nes que existen entre ellos. Si consideramos 
al Carnaval como un ritual de desorden, su 
relación con la negatividad del orden cotidia­
no sólo puede ser comprendida como una 
relación lógica, pero no social. El análisis nos 
permite constatar que estos dos "órdenes” se 
excluyen pero no nos aporta nada nuevo 
sobre las posibles relaciones que podrían 
ocurrir entre ellas —la positividad de uno de 
los polos implica simplemente la negatividad 
del otro, y viceversa.

La metodología estructural agrupa fenóme­
nos desiguales en el interior de un mismo 
conjunto, por ejemplo, el ritual de la coronación 
en la Costa del Marfil, la ceremonia zulú a la 
diosa Nankubulwana, el Carnaval, el Bumba- 
Meu-Boi,6 etcétera. Pero, cuando se descubre 
que fenómenos distintos participan de una 
idéntica estructura de subversión social, nada 
más nos queda por concluir. Ya que en el 
método descrito se excluye la historia (el tiem-

9 P. Bourcfieu, Esquisse d'un Theoríe de la Pratique, Ginebra, 
editorial Droz, 1972.

10 Véase P. Bourdieu, 'Le Champ Scientifique”, Actes de la 
Recherche en Sciences Sociales, número 2/3, junio de 1976, 
pp. 122-133.

” Para una exposición critica más detallada sobre el pensa­
miento de Bourdieu, véase Renato Ortiz, ‘lntrodu<?ao a P. 
Bourdieu", Grandes dentistas Sociais. editorial Atica, Sao Paulo, 
(en prensa).

po para Lévi-Strauss coincide con la diacronía), ninguna relación social 
entre estructura y comunitas puede ser comprendida. Si por un lado la 
abstracción estructuralista sitúa la comprensión teórica en un nivel de 
generalidad más amplio, por otro ella nos "roba" la realidad social. Para 
entender la cultura como proceso dialéctico es necesario, pues, 
retomar un enfoque teórico distinto, para recuperar así la historia que 
se nos había escapado.

Pasar de la estructura a la historia implica pasarde lo que Bourdieu 
denomina estructura estructurada, o sea, del estudio de la realidad 
social como gramática, al momento de la estructura estructurante, es 
decir, de las funciones que objetivamente la estructura llena.9 Desde 
esta perspectiva, la cultura es estudiada ya no según una oposición de 
polos antitéticos, sino como elemento social que se organiza como 
relación de poder. Los fenómenos sociales son aprehendidos en 
términos de campo cultural, lo cual se vincula a la propia estructuración 
de la sociedad en clases y capas sociales.10 Cuando la sociedad global 
es fragmentada por los grupos de poder, homólogamente, el campo 
social se subdivide en dos grandes partes: dominantes y dominados. 
Esta oposición, interna a la realidad social, corresponde a una dife­
renciación entre ortodoxia y heterodoxia —Bourdieu retoma en este 
punto los conceptos weberianos sobre el poder hierocrático. Desde 
el punto de vista que nos interesa, observamos que lo que denomi­
namos anteriormente como "utópico”, "comunitas”, "sagrado”, coincide 
con el polo de la heterodoxia. La "herejía popular” se presenta, pues, 
como una contestación a la ortodoxia que procura enmarcarla. Si por un 
lado, el análisis estructural establece una relación lógica de exclusión 
entre estructura/comunitas, Bourdieu establece esta oposición como 
relación social: lucha de poder.

Sin embargo, cuando el tipo de enfoque propuesto se confunde con 
una sociología de la reproducción social, se observa que el elemento 
utópico desempeña invariablemente la función de contestación simbó­
lica.” En efecto, para Bourdieu el dinamismo del campo contribuye 
necesariamente en el sentido de la recuperación. La heterodoxia, 

actuando heréticamente, no hace más que re­
forzar el poder de la ortodoxia. Nos encontra­
mos así con una historia cíclica, pues el 
movimiento de las relaciones sociales no impli­
ca un cambio, sino al contrario, la reproducción 
social. La teoría de Tumer nos imposibilitaba el 
acceso a la historia, Bourdieu nos encierra, sin 
embargo, en los límites de una historia como 
repetición de los hábitos. Pensar la cultura po­
pular dentro de esta perspectiva equivale a 
considerarla simplemente desde un punto de 
vista catártico. El Carnaval, la religiosidad po-

:~7
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pular, etcétera, sólo existirían en la medida en que se definieran como 
pseudoutopías; en verdad, tales fenómenos se asemejarían a aquellas 
danzas sexuales de los esclavos (lundus) que los señores liberaban en 
los días de fiesta. La perspectiva de Bourdieu es análoga a la política 
colonial del Conde dos Arcos, para quien la realidad social se presen­
taba exclusivamente como ritual de rebelión, pues tendría como funda­
mento último el fortalecimiento del propio orden esclavista.

De los análisis de Tumer y Bourdieu retomemos dos puntos: primero la 
descripción del espacio utópico como locusde oposición a la estructura 
cotidiana; segundo, la relación de poder que se establece entre el orden 
social y el desorden simbólico. A través de un ejemplo, tratemos de 
comprender la ambivalencia de ciertos fenómenos populares que se ma­
nifiestan a veces como reproducción, a veces como contestación al orden.

Existe en el “panteón" umbandista, una divinidad que se define 
principalmente por su carácter ambiguo: Exu. Espíritu trikster, esta en­
tidad cristaliza en un solo momento dos dimensiones antitéticas que se 
excluyen—bien/mal, luces/tinieblas, vida/muerte. Dos actitudes contra­
dictorias orientan de esta forma el.comportamiento umbandista frente a 
los "exus”; por un lado son venerados como entidades fuertes —“re­
suelven cualquier problema”— por otro son considerados como genios 
maléficos, y deben por esto ser rechazados. Pensando la religión um­
bandista como totalidad, se puede explicitar el problema del Exu del

siguiente modo: ¿cómo permitir la manifesta­
ción religiosa de Legba al interior de las prác­
ticas umbandistas? En otras palabras, ¿cómo 
rendirculto a la presencia de un espíritu que sig­
nifica desorden en el seno del orden, que debe 
necesariamente aceptarlo o recusarlo? La res­
puesta es clásica, y Durkheim ya nos había 
enseñado como cualquier ambivalencia se re­
suelve y se concreta a través de los ritos; el rito 
corresponde precisamente a esta técnica que 
posibilita la unión de los contrarios. Analice­
mos pues cómo se desarrollan estos rituales.

Una sesión de Exuse inicia con el cierre de 
las cortinas del altar en donde reposan los san­
tos del 'terreiro''.12 Si analizamos que el altar sim­
boliza el foco de la luz celestial, y que por otro 
lado los exus connotan el reino de las tinieblas, 
se destaca aquí un primer elemento de separa­
ción. Del mismo modo que Van Gennep plan­
tea que los rituales de iniciación son precedidos 
por ceremonias que separan al creyente de las 
fases anteriores de su vida pasada, en el caso 
del Exu, un ritual de separación delimita el es­
pacio dionisíaco del desorden simbólico, dife­
renciándolo cualitativamente del espacio del 
orden umbandista. Enalgunas“tendas"'3 la sepa­
ración del orden sagrado se encuentra a tal 
punto ritualizada, que los exus bajan fuera del 
“terreiro”. El espacio que les es atribuido se 
distingue así físicamente del espacio atribuido 
a las entidades de la luz (caboclos, pretosvelhos, 
crianzas).14

Sin embargo, la operación de segregación 
espacial no es suficiente, se necesita aún to­
da una serie de ritos que refuerce la separación 
—“defumadores"15 especiales son utilizados 
como puntos de apoyo firmes que impiden el 
rebasamiento de las fronteras del orden reli­
gioso. La limitación simbólica se reduplica a 
través de una técnica de refuerzo que tiene por 
finalidad específica contener lo sagrado explo­
sivo. En algunos “terreiros” existe una curiosa 
práctica de conciliar la inconveniencia de los 
exuscon las necesidades de la moral religiosa. 
Antes de que bajen los espíritus, el “pai-de- 
santo 16 reza, en conjunto con los médiums, e

” El patio sagrado donde se realiza el ritual religioso de la 
Umbanda. (N. del T.)

11 Nombre que se le da al lugar sagrado de las actividades 
rituales de la Umbanda.

“ Espíritus que representan el bien. (N. del T.)
I! Sahumerios. (N. del T.)
14 Sacerdote del ritual umbandista.
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algunas sesiones se asiste a una verdadera vigilancia de los exus- 
paganos realizada por un exu superior próximo a la dimensión de la luz 
(en contraposición a las tinieblas). Algunas “tendas” llegan al grado de 
censurar las consultas individuales cuando juzgan que el contenido 
explícito de la demanda choca con el código moral dominante. El control 
se inserta de esta forma en el interior de la ceremonia religiosa.

El ejemplo considerado puede colocarse en términos más gené­
ricos, lo que nos permite explicitar algunos rasgos que lo estructuran: 

a) el ritual de los exus 
es percibido como es­
pacio de ambigüedad 
en el cual el desorden 
se manifiesta simbó­
licamente; b) él se in­
cluye en una totalidad 
que lo engloba y lo 
trasciende: la religión 
umbandista; c) la re­
lación entre el ritual y 
el universo umban­
dista es una relación 
de poder —los exus 
(Quimbanda) se ma­
nifiestan en el seno 
del espacio dominan­
te Umbanda; d) el 
campo de la subordi­
nación de los exus 
no es homogéneo, 
sino fragmentado — 
las relaciones de po­
der se insertan al 
interior del universo 
mismo del desorden.

Si comparamos el 
ejemplo de Exu con 

nuestros estudios sobre el Carnaval, observamos que los resultados 
obtenidos son análogos. En ambos casos, se trata de fenómenos ex­
plosivos de naturaleza ‘‘comunitaria"; en lo que respecta a los festejos 
carnavalescos, la totalidad que los engloba es el propio orden de lo 
cotidiano. En los dos ejemplos se configuran una multiplicidad de rituales 
de separación y de control que tienen como función aislar el espacio 
utópico. Tanto en el caso de los exus, como en el del Carnaval se constata 
una estructuración interna en el dominio del desorden. Si no atribuimos 
esta analogía esencial como producto de la pura contingencia, del 
encuentro fortuito, tenemos que preguntamos sobre lo que se esconde 
detrás de esta “apariencia". Al considerar la cultura popular por un lado, 
y por el otro los ejemplos analizados, podemos enunciar algunas obser­
vaciones de orden genérico.

1 °) Los fenómenos de cultura popular no se definen solamente por 
la dimensión de la reproducción social. Muchos de ellos encierran un 
elemento de contestación que se manifiesta como desorden simbólico.

implora a Dios que los espíritus se acomoden 
a las reglas de los buenos modales. Si acaso 
los exus cuando bajan, asumen actitudes 
indecorosas (gestos obscenos, malas pala­
bras), el jefe del “terreiro" puede amonestarlos, 
y en los casos límites, incluso suspender el 
trance reenviando a Legba hacia el Astral.17

La relación que se establece entre el or­
den umbandista y el 
desorden religioso 
se traduce claramen­
te como una relación 
de poder. El espacio 
utópico debe ser con­
tenido en el interiorde 
lasfronteras juzgadas 
aceptables por el pa­
trón religioso. El do­
minio del desorden no 
se opone, sin embar­
go, como pura disgre­
gación a la dimensión 
del orden sagrado. En 
realidad, dejando de 
enfocar la alternancia 
orden/desorden, para 
destacar uno de los 
polos señalados, se 
percibe que la dimen­
sión del desorden se 
organiza de forma 
estructurada en el in­
terior del ritual que la 
promueve.

Cuando los um- 
bandistas celebran a 
Exu es necesario comprender que se está rin­
diendo culto a una ambigüedad socio-religiosa 
que se resuelve enellenguajecosmológicocon 
la relación £xu-pagano/£xu-bautizado. En la 
medida en que Sor-bautizado se vincula al 
orden umbandista, el ritual es permeado por la 
hegemonía religiosa en el seno del propio espa­
cio explosivo. Enestesentido.un exu puede ser 
considerado “bautizado" o “pagano" dependien­
do de que sus actitudes reproduzcan o no 
valores legítimos de la religión. La realidad 
utópica es, por lo tanto, fragmentada interna­
mente en pedazos que se separan entre sí, 
también según una relación de fuerzas. En

17 Lugar donde habitan las divinidades de la región 
umbandista.
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28) Las culturas populares se insertan al interiorde una totalidad que 
las incluye y que las trasciende: la sociedad global. Esto implica 
reconocer que las oposiciones descubiertas por el análisis estructural 
son formales, y no sociales; además, esta posición es fundamental para 
el estructuralismo. En su crítica a Radcliffe-Brown, Lévi-Strauss insiste 
sobre la distinción entre los conceptos de estructura y relaciones 
sociales.” Cuando se afirma por ejemplo que “las superestructuras son 
actos fallidos que socialmente tuvieron éxito”, lo que se pretende decir 
es que las organizaciones sociales son en realidad actualizaciones 
lógicas del grupo de transformación deducido del modelo estructural. El 
análisis estructuralista sólo es posible cuando la realidad se pierde de 
vista, pero lo que nos interesa no es tanto conocer las oposiciones 
estructurales, sino avanzar, a partir de ellas, hacia una comprensión de 
la realidad social. Debemos pues sumergir el espacio utópico en el 
interior de las contradicciones de los fenómenos sociales concretos, 
pero sin restringir la relación universo utópico-universo cotidiano a una 
relación de exclusión. En otras palabras, el espacio del desorden no 
existe primeramente en sí mismo para después oponerse al sistema de 
lo cotidiano, es decir, la cultura popular y la sociedad global no 
interactúan en términos de variables independientes. Pensar de esta 
forma sería regresar a la vieja perspectiva de Malinowski quien consi­
deraba el proceso de colonización como la relación entre dos niveles 
distintos: la tribu y el mundo occidental;” la tribu, considerada como una 
entidad autónoma se contraponía así a la sociedad moderna. La crítica 
de Balandier recupera justamente al concepto de fenómeno social to­
tal de Mauss;20 en lugar de comprender las sociedades primitivas y las 
sociedades occidentales como elementos distintos, Balandier sitúa la 
colonización como un proceso global que determina la propia realidad 
tribal. Análogamente podemos decir que la sociedad global trasciende 
y determina los fenómenos de la cultura popular, la relación entre 
fenómeno y sociedad es por lo tanto de inclusión, no de exterioridad.

3°) La relación entre las manifestaciones de la cultura popular y la 
sociedad global se define como una relación de poder. En la medida en 
que una sociedad se reproduce a través de la fuerza y del consenso 
(Gramsci diría: ejército y religión), ocurre que la sociedad global se 
caracteriza como espacio de las luchas sociales. La hegemonía de los 
grupos y de la clase dominante tiende de esta forma a delimitar y 
penetrar el espacio de las clases subalternas. La relación de poder que 
se observa nos remite así a las relaciones concretas de poder entre 
gruposy clases sociales. No se debe, sin embargo, concebir la hegemo­
nía como mero proceso de reproducción social; aunque el poder de las 
clases superiores sea el dominante, la existencia de focos de “utopía 
popular” evidencia la virtualidad de la desorganización social. En 
realidad, Bourdieu puede comprender las relaciones de poder como 
simple reproducción porque se plantea una connivencia entre las 
manifestaciones heréticas y ortodoxas. De la misma forma que Mauss, 
al analizar la magia, presupone un conocimiento social del cual partici­
pan igualmente el hechicero y su paciente, Bourdieu cree que “conser­

vadores" y “contestadores" están unidos por la 
misma creencia e idénticos intereses. Anali­
zando el mundo artístico, Bourdieu muestra 
que tanto el arte conservador como el arte de 
vanguardia trabajan para la reproducción del 
propio campo artístico.21 En este sentido, la pro­
testa vanguardista es puramente simbólica, y 
la reproducción se impone como necesidad 
interna del campo social. Desde la misma 
perspectiva, Gluckman desarrolla sus estu­
dios sobre los rituales de rebelión. La conni­
vencia se traduce en este caso en la 
homogeneidad social que cohesiona a los ac­
tores sociales en el seno de la unidad sagrada 
del cosmos mítico. La rebelión ritual se da en el 
interior de una sociedad en donde el grado de 
cohesión social es bastante elevado, y une 
mecánicamente (diría Durkheim) a los indivi­
duos en la unidad de la hegemonía religiosa. El 
consenso ideológico se concreta a través del 
pensamiento religioso; los rituales de rebelión 
subvierten, por un periodo determinado, las 
reglas sociales vigentes, pero no cuestionan el 
propio fundamento religioso que sostiene la

’• Lévi-Strauss, Anthropologie Estructurelle, París, Pión, 1974.
” Malinowski, Les Dinamiques de l'Evolutíon Culturelle, París. Payot, 1970.
nBalandier, *La Notion de la Situation Coloniale' en Sociología deIAfrique Noire, París, PUF, 

1971.

rfl 1

21 Bourdieu, "La Production de la Croiyance", Actos de la 
Recherche en Sciences Sociales, número 13, febrero, 1977, pp. 
4-43.
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estructura social. Desde el momento en que la 
cosmología mítica es compartida por todos, 
toda protesta funciona como mecanismo de 
refuerzo del orden. La herejía se orienta nece­
sariamente hacia la recuperación. Los ejem­
plos del Carnaval y de Exu nos revelan, sin 
embargo, que la "connivencia” entre ortodoxos 
y herejes está lejos de manifestarse como con­
senso. La existencia de rituales de control in­
dican que el espacio utópico es percibido como 
realmente explosivoy que debe por lo tanto ser 
administrado desde arriba. Para Bourdieu y 
Gluckman la reproducción se muestra como 
un mecanismo de regulación interna a la es­
tructura social, en el caso de la cultura popular 
ocurre que el orden es reforzado por medio de 
mecanismos de control externos al fenómeno. 
El policía que retira de las comparsas carna­
valescas al “foliáo"22 que se excede, así como 
el "pai-de-santo” que regresa al astral a los 
exusque incumplen el código moral coinciden­
te con los valores legítimos, actúa en verdad 
como “vigilante" del espacio de la comunitas. 
La relación de fuerza es unilateral, por un lado 
se ejerce en detrimento del espacio subor­
dinado, pero por el otro denota y explícita la 
existencia de un locus social irreductible al 
proceso de reproducción social.

4’) El espacio de la cultura popular se frag­
menta internamente. Esto significa que la opo­
sición orden/desorden, cotidiano/extraordinario 
se inserta en el seno del propio universo popu­
lar. Un análisis detallado de la ambigüedad 
muestra que las oposiciones binarias estudia­
das porTumer se reproducen en el interior del 
ritual de la comunitas. Las manifestaciones de 
la cultura popular no seoponen, como totalidad 

■dominada a la hegemonía de la cultura domi­
nante; ellas se encuentran fragmentadas en el 
momento en que se concretan como hechos 
sociales. Gramsci destaca particularmente este 
aspecto de los fenómenos populares cuando 
insiste en la ausencia de un folklore homogé­
neo en contraposición con la hegemonía de las 
clases dominantes. Es necesario, sin embar­
go, comprender que la heterogeneidad de la 
cultura popular ocurre en dos niveles distintos: 
a) en relación con la cultura hegemónica, la 
cultura popular está formada por fragmentos 
heteróclitos de tradiciones culturales diversas;

b) la fragmentación se inserta en el interior de las propias manifestacio­
nes populares. Los fenómenos de la cultura popular se presentan así 
como un archipiélago en donde cada isla se encuentra a su vez también 
fragmentada. El problema que planteamos es el de entender cómo se 
articulan las relaciones sociales entre estos fragmentos de la cultura.

Considerar a la cultura popular en términos de fragmentación impli­
ca preguntarse qué tipo de conciencia caracteriza al pensamiento 
popular. Gramsci, al estudiar el folklore y el sentido común, muestra 
precisamente que el conocimiento popular se define por su heteroge­
neidad, el proceso de fragmentación cultural corresponde así a una 
fragmentación de la conciencia. ¿Cómo se organiza, sin embargo, 
este tipo específico de concepción del mundo, particular de las clases 
subalternas? En nuestro estudio anterior (capítulo IV), aproximamos 
a Gramsci y a Lévi-Strauss con respecto la analogía entre sentido 
común y pensamiento mítico; veamos, ahora, en qué sentido coinci­
den pensamiento salvaje y conocimiento popular.

Lévi-Strauss al considerar la lógica de las clasificaciones totémicas 
procura establecer relaciones entre el ingeniero y el bricoleur.23 El 
bricoleurse define por su universo instrumental cerrado, todo lo que le 
queda es reordenar los mismos instrumentos heteróclitos que compo­
nen al conjunto de objetos de los cuales dispone. Mientras que el

23 Lévi-Strauss, op, cit.

22 Bailarín de comparsa. (N. del T.)
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de la cultura popular que se ubica como "la 
resistencia" a este proceso de hegemoniza- 
ción del mundo. No se trata, evidentemen­
te, de considerar una resistencia de corte 
político que se desarrollaría de forma cohe­
rente y organizada. Ella es, ante todo, un 
obstáculo que se opone aun movimiento que 
procura transformarla y trascenderla. La 
cuestión que se plantea pues, antes de pre­
guntarse sobre el papel político de la concien­
cia popular, es la deanalizarcómo se desarrolla 
la “lógica de las transformaciones" del sentido 
común. La comparación con el pensamiento 
salvaje permite aclarar mejor este aspecto de 
la problemática popular.

Al analizar los universos ideológicos, Gram- 
sci retoma las premisas que Croce desarrolla 
en su Etica y política- de esta forma la ideología 
se define como una concepción del mundo que 
genera una ética correspondiente a unaacción 
en el mundo. Las concepciones del mundo, 
como Weltanschauung, determinan te dimen­
sión objetiva de las ideologías, la ética se 
presenta como elemento mediador entre los 
niveles objetivo y subjetivo. La acción indivi­
dual se encuentra pues adecuada a una tota­
lidad que la trasciende: las ideologías.

Las críticas de Gramsci a la cultura popular 
derivan fundamentalmente de esta perspecti­
va ético-política; actuar significa sobre todo 
actuar según los principios de un discurso que 
orienta a la acción. Toda acción política se 
articula necesariamente a un universo simbó-

ingeniero posee un proyecto, el brícoleur se caracteriza por la 
instrumentalidad, es decir, por la forma como manipula los trozos de su 
universo material para lograr un determinado fin. Contrariamente al 
científico que plantea problemas a partir de un sistema teórico elabora­
do, el bricoleur se contenta con reorganizar los elementos de un 
conjunto limitado, por esto Lévi-Strauss destaca que él se "limita a 
obtener el grupo de sus transformaciones”, es decir, la posibilidad de 
resolución de los problemas se reduce al número de combinaciones 
posibles de los elementos a su disposición.

No es difícil percibir que el científico de Lévi-Strauss se asemeja 
mucho al intelectual de Gramsci. Evidentemente, la analogía es válida 
solamente cuando se retiene la idea del conocimiento como principio 
comparativo; por otro lado, es claro que el político no dispone de la 
libertad de trabajo que posee el ingeniero, su proyecto se articula siem­
pre a la objetividad de la historia Sin embargo, ambos se definen por la 
totalidad de pensamiento y, en oposición al bricoleury al sentido común, 
se descubren como portadores de un tipo de saber abarcador y ho­
mogéneo. Intelectual e ingeniero operan con conceptos (políticos y 
científicos), mientras que la lógica totémica y el sentido común pro­
ceden a través del signo y como tal permanecen presos en la concreción 
de la realidad sensible.

En la medida en que el folklore y el sentido común se definen como 
heterogeneidad y fragmentación, ocurre que para Gramsci ellos se 
presentan principalmente como elementos de la reproducción social. 
Gramsci plantea que las tareas del intelectual orgánico son funda­
mentalmente dos: el combate a la ideología burguesa y la superación 
del sentido común. Es verdad que Gramsci considera los “puntos 
positivos" de la cultura popular, sin embargo, él no parece percibir 
con claridad que la fragmentación se caracteriza también por su 
dimensión contraria: la resistencia. En efecto, decir que la filosofía de 
la praxis, para que se implemente a las clases subalternas, debe 
superar el folklore, implica aceptar que el propio proceso de frag­
mentación es un obstáculo para la hegemonía burguesa.

Gramsci al estu- 
diarel fíesorgimento 
destacaba que la au­
sencia de una hege­
monía italiana se 
debe principalmen­
te a la incapacidad 
de dirección de los 
intelectuales, que no 
supieron "llegar al 
pueblo”, fundando 
de esta forma un 
nuevo bloque histó­
rico.24 Yo diría que 
esta incapacidad se 
refuerza todavía más 
por la fragmentación

w Gramsci, IIRisorgimento, 
editorial Riuniti, Turln, 1975.
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determinados mo­
mentos se observa 
que esos obreros ac­
túan en la dirección 
contraria a la ideolo­
gía dominante que 
internalizaron —por 
ejemplo en el caso de 
las huelgas. Sin em­
bargo, ¿cómo expli­
car tal fenómeno? Si 
la acción humana se 
define por su relación 
con el universo de las 
concepciones del 
mundo, en el caso de 
no existir dos ideolo­
gías en conflicto, 
¿cómo comprender 

que se puede actuar en contradicción con la ética que orienta la acción 
en el mundo? Podría imaginarse que el obrero posee un “sentimiento de 
relidacf agudo, o quizás un “instinto de clase", que le permite combatir 
contra una ideología externa que él carga internamente consigo.

El problema permanece. Sin embargo, sería ingenuo aceptar la 
¡dea de “sensibilidad de lo real" como principio explicativo para resolver 
la contradicción entre ética hegemónica, y acción efectivamente reali­
zada. El obrero que no posee una concepción del mundo antagónica a 
la ideología dominante, pero que logra contraponerse a la presencia de 
esta dominación ideológica, sólo puede realizar su acción en la medida 
en que el proceso de hegemonía se rompe en el momento preciso en 
que la acción se realiza.

Si limitamos la comprensión de ¡a acción a la problemática de una 
ética correspondiente a una determinada concepción del mundo, se 
hace difícil comprender la acción del sentido común, pues el conoci­
miento popular se define justamente por la ausencia de una Welt- 
anschauung. El problema se resuelve cuando se replantea en términos 
de bricolage. Decir que la ética popular es instrumental implica conce­
birla como una serie de estrategias que tienen por finalidad resolver 
determinados problemas inmediatos. Tan pronto los problemas se 
presenten las soluciones son propuestas en términos de una combinatoria 
de fragmentos de conocimiento de los cuales se dispone. De Certeau 
procura justamente comprender este tipo de operación cuando aproxi­
ma la estrategia popular al arte de trastocar al mundo.

En efecto, una vez que la acción se aprehende como "lógica de las 
transformaciones”, tenemos que la hegemonía podrá ser tanto reforza­
da como contestada. Todo dependerá, en última instancia, del funcio­
namiento de los elementos que constituyen la conciencia fragmentada. 
Ahora, se puede comprender mejor el ejemplo del obrero gramsciano. 
No es porque él participa de un “instinto de clase” que su acción se opo­
ne a la ideología dominante, sino por el hecho de que la huelga se 
presenta como un fin a ser evaluado por el pensamiento fragmentado. 
No hay duda de que la “ética instrumental” no posee la amplitud y la

lico que aprehende al mundo como totalidad. 
En la medida en que la cultura popular es hete­
rogénea, ella no genera una práctica coheren­
te, por esto el folklore debe ser superado. 
¿Cómo queda la problemática de la acción 
popular dentro de este cuadro teórico? Si ad­
mitimos que el hombre del sentido común 
opera según las reglas del bricolage, ocurre 
primeramente que él no posee un proyecto 
globalizador del conocimiento del mundo. Su 
acción es en este sentido plural, es decir, no se 
articula a una IVe/tanschauungquefundamen- 
ta la existencia de la realidad, lo que le imposi­
bilita una acción orientada coherentemente 
para la transformación de la sociedad y de la 
naturaleza.

Cuando el hombre común “bricola” en rea­
lidad ocurre que el sentido de su acción se 
determina por el universo material (y cognitivo) 
que él posee, así como por la instrumenta- 
lización que él quiere lograr. Ya que el universo 
de su conocimiento es limitado y heteróclito, la 
multiplicidad de las acciones emprendidas co­
rresponde al “grupo de las transformaciones” 
que el sistema de conocimiento le confiere. La 
ética del sentido común se determina como 
una “ética instrumental”, ella es plural y varía 
en la medida en que la combinatoria de los 
fragmentos de conocimiento asumen una u 
otra forma.

Un ejemplo. Gramsci se refiere algunas 
veces a las acciones de los obreros sometidos 
a la presencia de la ideología burguesa. En
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coherencia de la ética política, sin embargo ella puede correctamente 
desempeñar un papel de resistencia a la implementación de una 
ideología dominante. Trastocar la realidad significa, en realidad, 
reinterpretarla según estrategias que en principio estarían en contradic­
ción con la lógica hegemónica.

El sentido común opera como el sincretismo; el material que for­
ma el sustrato del pensamiento sonfragmentos heteróclitos de lacultura 
hegemónica y de la tradición. Los elementos que serán sincretizados a 
través de combinaciones múltiples encierran a príorí significaciones 
derivadas de otros sistemas. El aspecto de reproducción social deter­
mina así materialmente los límites de la conciencia fragmentada; las 
combinaciones son siempre operaciones que se ejercen sobre un fondo 
cultural independiente del proceso de funcionamiento sincrético. Sin 
embargo, cuando las fronteras son establecidas las combinaciones 
pueden variar, y en este momento adquirir un sentido que se oponga a 
la cultura dominante. De la misma forma que las prácticas afro- 
brasileñas se contraponen a la memoria negra que las engendró, las 
estrategias populares, sobredeterminadas por la cultura hegemónica, 
pueden, a través de reinterpretaciones sucesivas, colocarse en oposi­
ción a la misma ideología que la pernea. La reproducción cede, en este 
momento, lugar a la "resistencia social".

El espacio popular que habíamos analizado anteriormente en sus 
manifestaciones objetivas, se encuentra así vinculado a una conciencia 
fragmentada cuya estrategia puede, en determinados momentos, 
definirse como herética. Lo que habíamos considerado en un nivel 
objetivo se encuentra así adecuado a una subjetividad fragmentada que

J

opera según el criterio de la instrumentalidad. 
El universo del desorden puede entonces ser 
comprendido como el espacio en donde se 
manifiesta este arte de trastocar la realidad. 
Exu-pagano representaría así un principio teó­
rico de desestructuración del mundo.

La conciencia del sentido común no es, 
como podría pensar Lukacs, una falsa con­
ciencia; en realidad, si alguna falsedad existe, 
esta sería definida por la incapacidad de las 
conciencias de aprehenderse como totalidad. 
Pero es necesario completar que a esta frag­
mentación corresponde también un proceso 
de “resistencia” a la veracidad de la propia 
ideología burguesa, que es a su vez global. Si 
por un lado, la heterogeneidad popular impide 
la superación de los elementos dominantes 
diseminados junto a las clases subalternas, 
por el otro, ella delimita las fronteras de la 
hegemonía ideológica. Sin embargo, no se 
debe atribuir a la conciencia fragmentada un 
carácter revolucionario, lo que identificaría “éti­
ca instrumentar’ con la ética políticamente 
orientada; ni exagerar los resultados de las 
estrategias de ocultación de la realidad. He­
mos visto que el espacio es heterogéneo y que 
se encuentra aún subordinado a la hegemonía 
de la sociedad global.

La “lógica de las transformaciones” del 
universo popular se presenta pues como do­
blemente determinada: a) internamente por el 
proceso de funcionamiento de los elementos 
que componen la conciencia fragmentada; 
b) externamente por las relaciones de poder 
que se establecen entre cultura hegemónica y 
cultura popular. Detectar circuitos de “resisten­
cia” no se confunde por lo tanto con el descu­
brimiento de "núcleos revolucionarios" de la 
estructura social, significa simplemente com­
prender que el proceso de hegemonía se en­
cuentra fragmentado y que no se desarrolla 
jamás como continuidad. No hay duda, de que 
las grandes transformaciones sociales se arti­
culan a los conflictos que se expresan a través 
de luchas ideológicas entre universos decono- 
cimiento(por ejemplo, ideología burguesa con­
tra materialismo histórico), pero es importante 
destacar que la fragilidad del orden social se 
inserta aún en la dificultad que encuentran las 
concepciones del mundo para lograr ser homo­
géneas. En este sentido, toda fragmentación 
es un espacio potencial de “resistencia" social.

«'-■1 ... -<í-
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LA GUERRA Y LOS SUJETOS
SOCIALES. NAYARIT, 1850-1880:

UN ESTUDIO REGIONAL*

1 Daniel Cosío Villegas, Historia Moderna de México. 2 tomos. Hermes, México. 1974.
2 Silvano Barba Gonzales. La lucha por la tierra. Manuel Casas editor. México. 1965,259 pp 
5 Ibidem.
* Mario Aldana Rendón, La rebelión agraria de Manuel Lozada: 1873. SEP/8O-FCE. México. 

1983. 238 pp.

Al abordar el estudio de la rebelión indígena del Nayar de 1850-1880, 
encontré que la reflexión sobre los conflictos armados del siglo XIX en 
México se ha hecho principalmente a la luz de la Revolución Mexicana 
de 1910-1920, en particular por la historiografía oficialista' que ve los 
procesos aunados anteriores a la Revolución como contribuciones que 
preparan el terreno para el surgimiento del “Estado revolucionario o 
moderno''. Es decir, consideran toda acción armada contra la autoridad 
o la explotación como procesos “incompletos”, “prematuros", “precurso­
res” de la Revolución de 1910. Esta es la visión que predomina, por 
ejemplo, sobre la guerra indígena del Nayar comandada por Manuel 
Lozada el “Tigre de Alica”.2

Las historias de los movimientos armados elaboradas desde esta 
perspectiva no son sino la enunciación de batallas, la recopilación de las 
acciones de los jefes o la enumeración de los planes y programas 
enarbolados.3

Sin embargo, esta perspectiva historiográfica no es la única que 
reconstruye de esta manera la guerra social, también lo hacen escrito­
res que se supone adoptan una postura “marxista”.4

Estos autores consideran, por su parte, que los enfrentamientos 
armados, incluida la misma Revolución de 1910, deben ser medidos a 
partir de un modelo preestablecido de revolución proletaria. De tal 
manera que ellos también consideran tales movimientos como “precur­
sores” de la revolución, sólo que de una revolución socialista, o como 
movimientos “inmaduros” que estaban destinados al fracaso, a la 
derrota. Presuponen que todas las acciones sociales de los grupos 
subalternos del periodo, incluida la de Nayarit, no pudieron triunfar 
porque no derivaron en una revolución socialista. Por ello, su preocupa­
ción se centra en explicar por qué dichos movimientos no se convirtieron 
en socialistas (o en qué medida lo fueron), dejando de lado lo que 
realmente fueron.

’ Este articulo fue escrito en el marco del proyecto de 
investigación ‘Estudio de la Población y el Trabajo en México. 
Siglos XIX y XX" que se realiza en la ENAH. Es un avance de la in­
vestigación sobre conflictos armados (rebeliones, bandolerismo, 
etcétera) en el occidente de México durante el sigloXIX. Aquí nos 
ocupamos de la guerra que enfrentó a los indígenas de la región 
nayarita con los hacendados y rancheros (de origen criollo y 
mestizo) de 1850 a 1880.

En general no mencionamos las fuentes documentales en 
las que se basan las informaciones y los argumentos principal­
mente porque es una larga lista; sin embargo, he querido mencio­
nar la siguiente documentación por su importancia para este 
estudio: el periódico El País de Guadalajara; la Colección de 
acuerdos, órdenes y decretos sobre tierras, casas y solares 
indígenas, tres tomos; el texto de Cari Lumholtz. El México 
Desconocido. Herrera, México, 1948 y los documentos que se 
encuentran en el Ramo Gobernación del Archivo Histórico de 
Jalisco, en Gavillas y Seguridad Pública.

r -
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8La etnicidad se refiere a la existencia de culturas diferentes, 
producto de tradiciones históricas particulares y que implican la 
subordinación de por lo menos una de ellas. Podemos considerar 
que la guerra indígena del Nayar es sólo un momento más en la 
transformación de la sociedad indígena en grupos étnicos; es de­
cir, es un paso más de la conquista a la que se vieron sometidos.

9 Reconocemos como enfren tamien to de clase a la oposición 
al interior de una sociedad en donde la acción grupal se enmarca 
dentro de una cultura que reconoce la oposición y la diferencia 
social como antagónicas. En E. P. Thompson, Tradición, revuelta 
y conciencia de clase. Estudios sóbrela crisis en la sociedad pre­
industria!, Crítica, Grijalbo, Barcelona, 1979, 318 pp.

Colonia y conquista 
a mediados del siglo XIX

Un punto central en la discusión sobre la histo­
ria del siglo XIX ha sido la continuidad del 
régimen colonial más allá de la Independencia. 
En este trabajo el problema se atiende desde 
dos lugares teórico-históricos: por un lado, con­
sideramos que la Colonia se mantuvo durante 
el siglo XIX, en tanto las relaciones de explota­
ción coloniales se mantuvieron, aun cuando su 
organización política “colonial" (de los vi­
rreinatos) desapareció y, por otro lado, que esa 
continuidad no fue homogénea en la medida 
en que estas relaciones de explotación estu­
vieron circunscritas a ámbitos regionales.7 Por 
ello habrá que demostrar la existencia histórica 
de estas relaciones regionales. Región y colo­
nia parecen sobrevivir conjuntamente.

Este es el caso de la región nayarita hacia 
1850. Su particularidad fue la presencia de una 
heterogénea sociedad indígena.

A diferencia de Jalisco o Sinaloa, los grupos 
indígenas en Nayarit sobrevivieron como tales 
en todo el territorio regional, y no sólo esto sino 
que secciones importantes de estos grupos 
mantuvieron su autonomía a pesar de los esfuer­
zos de militares y eclesiásticos, españoles o 
criollos para conquistarlos, durante cuatro siglos.

Su discurso, al igual que el oficialista, se convierte en un discurso Los conflictos que surgieron desde la llegada de 

de la "ausencia", pues para ellos estos movimientos no triunfaron 
porque “faltaban condiciones objetivas", es decir, todavía no surgía el

los españoles hasta la guerra de 1850 (si no es 
que hasta el presente) estuvieron marcados 

capitalismo, o porque 'faltaban condiciones subjetivas” (porque no exis- primero por oposiciones étnicas8y luego, poco a
tía la conciencia socialista), ausencia expresada en “programas 8
ineficientes para la revoluciono en la inexistencia de la organización 
partidaria.6 Finalmente, en contra de su profesión de fe, el énfasis expli­
cativo se basa sobre todo en la organización política, en el estadio en 
que se encontraba la conciencia social, relegando la explicación de las 
llamadas “condiciones objetivas". Me interesa recuperar este tipo de 
conflictos armados, en especial las rebeliones indígenas en el México 
decimonónico, a partir de la confrontación del conjunto de las relaciones 
establecidas a través del parentesco, la comunidad, las relaciones pa­
trimoniales, y las de clase con respecto a la tierra, la técnica y la 
producción, que operan como base del conflic­
to y que originan el movimiento histórico.

‘ Ibidem
' Adolfo Gilly, La revolución interrumpida, décima edición, 

El Caballito, México, 410 pp.
' La sociedad colonial no se define exclusivamente en 

términos de las relaciones políticas metrópoli externa/metrópoli - 
subsidiaria, sino en los términos en que se extrae el excedente 
que se apropia una sociedad o grupo colonial.
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De tal manera que esta región se estructuró 
a partir de la presencia indígena, y las relacio­
nes que configuraron la región se establecie­
ron, masque entre dos “grupos sociales", entre 
dos sociedades: una fue la que constituyeron 
los grupos conquistadores de la región, y la 
otra fue la que configuraron los grupos de 
origen precortesiano.Las relaciones entre es­
tas sociedades, por lo tanto, eran contradicto­
rias (de conflicto y complementariedad) y 
estaban enfrentadas debido a que la primera 
buscaba aumentar el excedente extraído a los 
grupos conquistados, y éstos buscaban neu­
tralizar la expoliación; en consecuencia se 
vieron envueltos en la disputa por la hegemo­
nía regional.

Estas relaciones conflictivas desemboca­
ron en una guerra hacia mediados del siglo 
pasado. Misma que, como trataremos de de­
mostrar, no se proponía cambiar sustancial­
mente la relación colonial sino asegurar que la 
inserción de cada bando en la relación tuviera 
las mejores condiciones posibles.

Para criollos y mestizos, que eran hacenda­
dos y rancheros, la relación colonial tenía 
sentido, y por eso luchaban para mantenerla,

Nos encontramos aquí con un proceso que enfrenta, a un grupo con­
quistador compuesto básicamente por descendientes de españoles 
(que se volvieron hacendados, mineros, comerciantes y rancheros), al 
que se suma un pequeño grupo de mestizos (primordialmente ran­
cheros), frente a comunidades y pueblos de diverso origen étnico: na- 
huas del centro del país, mexicaneros, tepehuanes, coras, huicholes y 
otros más que se fusionaron con éstos, y que mantenían relaciones 
diversas tanto entre sus integrantes, como con el conjunto de comuni­
dades y con el medio natural.

> en la medida que per­
mitía una mayory más 
profunda dominación 
de las sociedades in­
dígenas, a través de 
mecanismos de con­
quista con los que se 
asimiló, aculturó o en 
su caso exterminó, a 
dichas sociedades.

Por su parte, di­
versos grupos de la 
sociedad indígena ha­
bían aprendido a ma­
nejar la estructura 
colonial a su favor, por 
lo que lograron pre­
rrogativas que les per­
mitieron sobrevivir. 
Estos grupos estuvie­
ron en condiciones de 
explotar las debilida­
des del conquistador, 
orginadas tanto por la 
existencia de intere­
ses contradictorios en­

tre ellos (oposición entre la Corona y los encomenderoso, a partir del siglo 
XIX, entre las mismas élites criollas), como por aquellas originadas por 
las carencias de los conquistadores en sus empresas de conquista sobre 
otros grupos indígenas. La sociedad indígena en su conjunto tuvo como 
objetivo en la guerra restaurar esta posición ganada frente a la sociedad 
colonial. Es decir, la relación colonial significa dos cosas totalmente 
divergentes según el grupo del cual se hable, y la disputa se centró en 
establecer cuál de las dos concepciones prevalecería en la relación.

Así, cuando hablamos de la región no lo hacemos en términos 
puramente jurisdiccionales, sino que consideramos, que para el caso 
nayarita, se la puede delimitar a partir de las relaciones coloniales que 
vinculan al grupo conquistador y a la sociedad indígena, expresadas y 
reflejadas en aquellos puntos geográfico-sociales involucrados en la 
guerra indígena de 1850.
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mestizados), o entre aquellos que vivían en un 
régimen de “pueblo'’ (San Luis, Atonalisco, 
Huejuquilla, Jalcocotan, San Marcos Acajala), 
y los que vivían en una comunidad (autóno­
mamente o en un pueblo criollo o mestizo: 
Santa María del Oro, San Andrés Teul, Xalis- 
co, etcétera); o también por el nivel ecológico 
al que pertenecían y por el grado de autonomía 
que ostentaban: la sierra en donde habitan 
huicholes, coras y tepehuanes (San Andrés 
Coamiata, Huaynamota, Quiviquinta respecti­
vamente); la frontera, que es una zona de 
transición ecológica y frontera social entre las 
zonas de dominio colonial y las aún no con­
quistadas (por ejemplo, Pochotitlán, San Luis 
de Lozada, Tequepexpan en el sur de la re-

,ü En ese sentido, tenemos los casos de mestizaje o de fusión de grupos indígenas en una 
comunidad. Colección de acuerdos órdenes y decretos sobre tierras, casas y solares indígenas, vol. 
I. p 94 y Cari Lumholtz, México Desconocido. 1.1, p. 460-61, t. II, p. 258.

zonas serranas no conquistadas hasta los 
valles en donde existió amplio dominio criollo o 
colonial, los grupos indígenas intentaron ejer­
cer siempre esta autonomía aunque con resul­
tados diversos.

La sociedad indígena del Nayar puede ser 
dividida en varias formas: por ejemplo, en gru­
pos étnicos (huicholes, coras, mexicaneros o

Este proceso se inició en 1524 con la llegada de los españoles y se 
mantuvo durante 350 años. La pretensión del grupo conquistador varia­
ba según las circunstancias, a veces sólo ambicionaban la tierra, otras 
el agua, otras la fuerza de trabajo y a veces las tres cosas al mismo 
tiempo; tales pretensiones sólo podían realizarse a partir de la destruc­
ción de las estructuras comunitarias de los diferentes grupos y comuni­
dades indígenas.

Los grupos y comunidades nativas (los grupos conectados con las 
diferentes tradiciones 
prehispánicas), desa­
rrollaron por su parte 
una estrategia basa­
da en articulaciones 
comunitarias (en su 
reforzamiento y modi­
ficación) para detener 
el avance del grupo 
conquistador.

Así, por un lado, 
existió la tendencia a 
desarticular los mun­
dos indígenas para con 
ello consolidar la sub­
ordinación que hiciera 
permanente el avan­
ce de la conquista so­
bre la tierra, la mano 
de obra conquistada, 
los recursos y el flujo 
de la fuerza de trabajo.

Por otro lado, las 
comunidades y gru­
pos indígenas inten­
taron reforzar los 
lazos comunitarios, 
aunque se vieron obli­
gados a incorporar modificaciones lingüísticas o a sufrir una más amplia 
mimetización cultural;10 a su vez, intentaron restablecer los lazos 
intercomunitarios e interétnicos disueltos a partir de la Conquista, reor­
denando las reglas matrimoniales, de parentesco, de oficios, de orga­
nización religiosa, de intercambio ritual y de intercambio entre los 
diferentes niveles ecológicos. Con este conjunto de modificaciones en 
su estructura las comunidades indígenas hicieron frente a la do­
minación y al avance de la Conquista.

El régimen colonial se mantuvo vivo en esta región aun después de 
la guerra de “independencia”; en tanto, siguieron existiendo núcleos de 
comunidades indígenas que mantuvieron autonomía productiva con 
respecto a la organización productiva española-criolla o "colonizadora”. 
Si bien los grados de autonomía fueron de más a menos, desde las
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pero se generó una estructura de carácter 
extensivo (rural basada en la agricultura y la 
ganadería) que continuamente los obligó a 
expanderse territorialmente. La organización 
colonial se convirtió así en una conquista con­
tinua de territorio y hombres, y exigió para su

gión, Cuyutlán, San Juan Bautista en la zona 
de Centispac, San AndrésTeul, Colotlán, Hue- 
juquilla en el lado oriente de la Sierra); y los 
valles, en donde existían comunidades y pue­
blos indios que vivían una precaria autonomía, 
pues era una zona dominada directamente por 
el conquistador-colonizador (San Pedro 
Lagunillas, Xalisco, Compostela, Ixtlán).

Mientras la conquista seguía operando a 
mediados del siglo XIX, los obstáculos que 
tenían los conquistadores-colonizadores (es­
pañoles y luego criollos) para sojuzgar a los 
indígenas no habían desaparecido, razón por 
la cual se vieron obligados a desarrollar una 
estrategiaorganizativa-productivaquelesase- 
gurara la obtención del excedente aun cuando 
no hubiera concluido la conquista.

Esta estrategia consistió en sostener un 
dominio indirecto sobre la mayoría de la pobla­
ción indígena: trabajo temporal voluntario e 
involuntario, comercio desigual, relaciones pa­
trimoniales con respecto a agricultores y va­
queros atraídos o forzados a las propiedades 
de los hacendados.

Con ello se intentó reducir la dependencia 
que tenían los conquistadores-colonizadores 
con respecto a la fuerza de trabajo indígena,

"Los conflictos por reclamos de tierra pueden verse principalmente en la Colección de 
Acuerdos órdenes y decretos sobre tierras, casas y solares indígenas. 3 tomos; y también en los 
expedientes conservados en el archivo de la Secretarla de la Reforma Agraria

funcionamiento que la conquista fuera una empresa permanente. El 
conjunto de despojos (realizados en pequeña escala) que los pueblos 
y comunidades indígenas sufrieron desde 1722 hasta 1850 por parte de 
hacendados y rancheros corresponde a esta lógica."

Diríamos entonces que dos figuras expresan, a la vez, el régimen 
colonial y la conquista así como sus contradicciones: la hacienda y la 
comunidad indígena-campesina. Pero no por ello se deben simplificar 
las relaciones existentes, pues si bien estos son los dos polos que 
aglutinan y movilizan a la sociedad de la región nayarita conllevan 
diferencias como las que se presentaron entre diversos tipos de 
haciendas, diferentes grados de organización comunitaria, diferentes 
grados de interacción.

Finalmente, tampoco habría que perder de vista la existencia de 
los "ranchos", que aunque no eran una unidad alternativa de produc­
ción, y sólo representaban una hacienda en pequeño, desempeñaron 
un papel especial en ciertos momentos del conflicto y en la estructura 
y lógica productivas.

La lógica de estas unidades productivas contradictorias reforzó 
el carácter localista de las relaciones sobre las que descansaban. 
Es decir se orientaron a la autosuficiencia, en el caso de la hacien­
da, y al autoconsumo-—loque no excluyó el intercambio—en el caso 
de la comunidad indígena, aun cuando hayan sido forzadas a la 
especialización.

A pesar de que la hacienda estuviera equipada para dar respues­
ta al incremento del intercambio comercial (gracias a la ganadería y a 
los cultivos agrícolas-comerciales), se estructuró para asegurar su 
propio consumo. Las comunidades indígenas tendieron al localismo 

mientras que la pro­
ducción colonial (la 
hacienda), tendió al 
regionalismo.

Sin embargo, es 
necesario no perder 
de vistaque estas ten­
dencias se acentua­
ron o disminuyeron a 
partir de las relacio­
nes de fuerza éntrela 
sociedad colonialy las 
comunidades indíge­
nas y al interior de és­
tas, así como por las 
relaciones que man­
tuvieron con el poder 
central. Sólo así po­
demos explicar que 

estas fuerzas locales (las indígenas) hayan sido capaces de conformar 
un movimiento regional para enfrentar la guerra que les hacían los 
hacendados y rancheros, y también que las élites regionales partici-
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paran en los movimientos que aglutinaron diversas fuerzas regionales 
que se disputaban el poder central. La región, en suma, es un conjunto 
de relaciones contradictorias y de complementariedad.

El enfrentamiento entre las casas comerciales, 
hacendados y rancheros, por un lado, y las 
comunidades y pueblos indígenas por otro se

12 Hobsbawm propone, y creo que con razón, que el bandi­
daje como forma de resistencia aparece ahí en donde las clases 
explotadas (campesinos, por ejemplo) no son lo suficientemente 
fuertes para combatir frontalmente a los grupos dominantes 
dando origen a formas como las del bandolerismo social, Eric J. 
Hobsbawn, Bandidos, Ariel. 1976, 181 pp.

gentes como PráxidesNúñezo Ramón Galván, 
quienes dirigieron a sus comunidades en con­
tra de las haciendas, primero, y en contra del 
ejército liberal después.

Las estructuras comunitarias y lo delicado 
del conflicto impidieron que estos dirigentes se 
convirtieran en simples bandidos,12pues éstos, 
con un pie en sus comunidades y otro en la 
sociedad criolla, evitaron que la guerra indígena 
de 1850 fuera "exclusivamente una guerra de 
criollos” y de orden puramente local gracias a 
que estuvieron en condiciones de construir una 
confederación indígena regional (que desde lue­
go incluía a los que se habían mestizado) y a que 
lograron establecer alianzas con sectores crio­
llos a nivel regional y extra regional. De tal mane­
ra que no sólo fueron dirigentes de una revuelta 
indígena, sino de una revolución tradicionalista.

En el contexto de esta lucha, es importante ubicar a los campesinos que 
intentaron restablecer las relaciones coloniales consideradas originales 
ahí donde sobrevivían como una realidad colectiva; es decir, en la 
autonomía. Tradición y revolución aparecen asociadas. Por un lado te­
nemos que la acción indígena tuvo como objetivo afirmar el régimen 
colectivo en su vida reforzando la organización y fidelidad al trabajo co­
lectivo a la vez que luchaba por rescatar la propiedad colectiva usurpa­
da. Por otro lado, se buscaba reafirmar esa misma realidad comunitaria 
a futuro, con base en la posibilidad de una reorganización regional que 
partiera de una unificación comunitaria lo más amplia posible.

Podemos decir que lo que sirvió de puente entre tradición y 
revolución en este conflictof ue la presencia de dirigentes de las diversas 
agrupaciones indígenas que participaron tanto del mundo indígena 
comunitario, como de la sociedad colonial criolla.

El cercamiento y despojo que vivieron las comunidades de frontera 
(localizadas en los valles altos de la región), convertidas en el siglo XIX 
en el objeto de la conquista, obligó a aquellos miembros de la comunidad 
más afectados por este proceso a trabajaren las haciendas, pero no nece­
sariamente a separarse de manera total de sus comunidades. Casi to­
dos estos sujetos se volvieron proscritos (“bandidos", diría la sociedad 
colonial), porque eran individuos poco propensos a aceptar las condicio­
nes impuestas por los hacendados, pues fueron formados en comunida­
des donde la autonomía aún se mantenía viva y donde existía una larga 
tradición rebelde, a ello se sumaron los agra­
vios cometidos por los hacendados contra esas 
comunidades. De este conflicto particular en­
tre comunidades de frontera y haciendas sur­
gieron los dirigentes más importantes de las 
fuerzas indígenas, es el caso de Manuel Lozada.

Manuel Lozada nació en el pueblo de San 
Luis, hoy de Lozada. Huérfano de padre, fue 
protegido por su tío hasta la adolescencia 
cuando tuvo que trabajar como becerrero en la 
hacienda de Cerro Blanco y luego pasó a va­
quero de la hacienda de Mojarras. Enfrentado 
con la autoridad (acusado de robo) y luego per­
seguido, se escondió en la sierra desde donde 
dirigió a los pueblos de San Luis y Pochotitlan 
en su lucha por recuperar las tierras (apropia­
das entre otras haciendas por la de Mojamas) 
de forma violenta, luego que todas las otras 
formas empleadas no lo habían logrado.

Lo mismo sucedió con otras comunidades 
fronterizas (Santa María del Oro, Atonalisco, 
Tequepexpan, Xomulco, San Diego, San Juan 
Bautista, etcétera) de donde surgieron diri-

' 1»,r.
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convirtió a partirde 1850 en una guerra abierta. 
Los factores que contribuyeron a agudizar el 
conflicto tienen que ver tanto con la dinámica 
interna de las comunidades como con el recru­
decimiento de la acción expoliadora de los 
hacendados y rancheros.

En primer lugar, existió un crecimiento de­
mográfico que duplicó la población en las co­
munidades y pueblos indígenas de los valles 
entre mediados del siglo XVIII y el XIX.’3 Este 
crecimiento presionó la antigua estructura co­
munitaria basada en la posesión colectiva de la 
tierra y en el trabajo común (existían tierras de 
posesión y trabajo comunitario, tierras de pose­
sión colectiva y trabajo individual, tierras y pro­
piedades de fundos legales, etcétera), pero no 
creció conforme lo hacía la población, en bue­
na medida porque el gobierno colonial destinó 
para el usode los indígenas un territorio especí­
fico que no podía ampliarse y que por el contra­
rio disminuía gracias al despojo de hacendados 
y rancheros, además de que los mecanismos

n Esta información se basó en padrones tributarios, de 
diezmos y en Noticias varias de la Nueva Galicia y en Noticias 
geográficas y estadísticas del Departamento libre de Jalisco. 
documentos cuya información tuvo que ser depurada dadas las 
condiciones de su elaboración.

indígenas que redistribuían el uso de la tierra y 
que equilibraban la estructura comunitaria ha­
bían llegado a su límite.

En segundo lugar, la desestructuración del 
comercio interregional e internacional producto 
de la guerra de independencia, la radicaliza- 
ción de la regionalización (que volcó hacia su 
interiora la estructura productiva regional) y el 
crecimiento demográfico en las filas de los ran­
cheros desde fines del siglo XVIII, produjeron 
un incesante proceso de despojo y un aumen­
to en las presiones expoliadoras de la sociedad 
colonial sobre las comunidades indígenas.

Esta expoliación se expresa en toda la legis­
lación reformista expedida a nivel general des­
de fines del siglo XVIII y la del estado de Jalisco 
de principios del XIX, que buscaba modificar la 
posesión y la organización colectiva de las 
comunidades indígenas, parcelando y redeli­
mitando la tierra indígena para dejar porciones 
libres para haciendas y ranchos. El efecto de 
esta legislación no siempre fue homogéneo, 
por el contrario, se vio muy minimizado ahí 
donde las comunidades eran fuertes, y relati­
vamente aplicado (junto con los ¡lícitos lega­
les), en aquellos lugares en donde cohabitaban 

indígenas-comunitarios y rancheros (mestizos o criollos).
Sin embargo fueron más importantes los despojos realizados en 

forma violenta por los hacendados y rancheros, aunque en pequeña 
escala pero de forma permanente, por lo que a la vuelta de casi un siglo 
(desde 1772, guerra contra los coras, hasta 1850) y bajo las nuevas 
condiciones, se convirtieron en un amplio e inaceptable proceso de 
conquista que debilitaba la autonomía de los indígenas con respecto a 
la sociedad colonial.

La formación de la confederación indígena comandada por Lozada 
se vio favorecida por dos procesos totalmente diferentes: el primero 
y más importante fue la red de relaciones establecidas entre las di­
versas comunidades (de cooperación en el trabajo, viejos circuitos 
de intercambio y de emigración, participación ritual, lazos étnicos e 
interétnicos aún no desaparecidos y asegurados a través de los 
matrimonios) que logró incorporar a los diferentes grupos y comuni­
dades; primero a los de la frontera, después a los de la sierra y 
finalmente a los de los vallés.

El segundo fue la coyuntura que se generó con el enfrentamiento 
entre las élites coloniales en la región. Es decir el conflicto desatado en­
tre las casas comerciales (Barrón y Forbes contra Aguirre) por el control 
del circuito comercial anclado en el puerto de San Blas, que incluía al 
centro de México, la costa del Pacífico mexicano-norteamericano, esto 
es, el circuito del contrabando de plata.
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Al conflicto de las casas comerciales, cuyos propietarios lo eran 
también de haciendas y de fábricas, se incorporaron diferentes grupos 
de hacendados y de rancheros, quienes se alinearon en uno y otro 
bando según los vínculos que tuvieran con las casas comerciales.

El conflicto se extendió cuando los diversos intereses se incorpora­
ron tanto a lasf ilas conservadoras (lidereadas a nivel regional por la Ca­
sa Barrón y Forbes), como a las filas de los liberales (dirigidas por la 
Casa Aguirre), pues el triunfo de uno u otro bando, a nivel regional, 
afectaba al grupo que tenía en sus manos el gobierno central. Las casas 
comerciales se constituyeron en los dirigentes de cada bando, debido 
por un lado a su capacidad financiera y por otro a que su actividad los 
vinculaba con grupos de otras regiones: Forbes con los conservadores 
del centro de México y Aguirre con los liberales de Guadalajara.

Dirigentes como Manuel Lozada aprovecharon dichos conflictos 
para asegurar el aprovisionamiento de armas y parque en su lucha por 
recuperar las tierras arrebatadas a las comunidades indígenas. Esta 
necesidad de aprovisionamiento los llevó a concertar una alianza con la 
Casa Barrón y Forbes, y por consiguiente con los conservadores en su 
totalidad, quienes por su parte buscaban utilizarlos en su lucha contra 
los liberales.

Al asegurar la regularidad de sus suministros Manuel Lozada pudo 
consolidar la confederación y su hegemonía sobre el resto de los 
dirigentes indígenas, y con ello, participar también en los conflictos 
extraregionales.

Ahora bien, este conflicto regional llevó a la conformación de dos 
ejércitos criollos, uno conservador y otro liberal, y un ejército indígena. 
Los ejércitos criollos eran muy parecidos tanto en su composición social, 
como en su organización militar, sus tácticas guerreras, sus posibilida­
des de acción y sus limitantes. Asimismo, estaban compuestos por 
oficiales del viejo ejército central (que databa de la colonia española), 
por los vaqueros y clientes de los hacendados (como pequeños ejérci­
tos particulares), por los rancheros y sus extensas familias, mineros y 
hacendados de la región y de Guadalajara y México, y finalmente, por 
grupos de bandidos de diverso origen étnico.'4 La movilización de un gru­
po de sujetos tan heterogéneo sólo fue posible por la existencia de 
relaciones clientelares, patrimoniales y lealtades primordiales que el 
grupo dominante sostenía con ellos, en esa medida los ejércitos criollos 
no eran profesionalizados.

La dirigencia de estos ejércitos recaía tanto en los oficiales de ca­
rrera como en los hacendados, aunque en ocasiones algunos ran­
cheros, como Corona,15 lograron trepar hasta los mandos más altos 
(en especial en el ejército liberal que después se transformó en el 
ejército federal), se hizo de las armas uña fuente de enriquecimiento. 
La guerra asumió para este ejército un claro propósitode acumulación, 
de apropiación.

I

En cuanto a la táctica, aunque tenían ciertas 
diferencias, en lo fundamental seguían patro­
nes similares. Por ejemplo, el ejército liberal 
movilizaba como vanguardia las guerrillas de 
rancheros y gavillas de bandidos, a quienes 
encomendaba la penetración en la zona estra­
tégica indígena (la sierra), papel que en el 
ejército conservador desempeñaron los indí­
genas, mientras que en ambos bandos los 
ejércitos particulares de los hacendados se 
movilizaban principalmente, aunque no exclu­
sivamente, hacia la frontera indígena y en 
posiciones defensivas en las zonas estratégi­
cas de los criollos (los valles). Simultáneamen­
te practicaron una guerra de posiciones con 
tácticas "clásicas”: ataques por los flancos del 
enemigo para después intentar someterlos 
con golpes por el centro. Sin embargo, este 
tipo de guerra es más o menos efectivo cuando 
se colocan posiciones en la frontera indígena y 
en los valles, pero no lo es en la sierra.

Estos ejércitos se mantuvieron activos mien­
tras las coyunturas políticas favorecieron la 
obtención de recursos provenientes del con­
trabando, de los préstamos forzados y del apo­
yo del centro. Cuando no, se disgregaron y se 
mantuvieron como fuerzas independientes. 
Los sujetos que componían estos ejércitos te­
nían como actividad principal el ejercicio de la 
guerra porque su fuente de enriquecimiento 
eran las armas.

Por su parte el ejército indígena no era un 
cuerpo homogéneo sino una confederación de 
pequeños grupos armados dependientes de la

Tal es el caso del bandido Antonio Rojas, de origen mestizo, quien se incorporó al ejército 
liberal

" José María Vigil y Juan Hijar y Haro, Ensayo histórico del ejército de Occidente. México. 
Ignacio Cumplido, 1874. 103 pp
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Este conflicto condujo a las fuerzas indígenas 
a una victoria parcial en1862, las cuales asu­
mieron el gobierno de la región en alianza con 
los conservadores. Durante este periodo los 
indígenas reafirmaron su autonomía frente a la 
sociedad criolla y ésta se manifestó en un do­
ble gobierno: uno en la frontera, en San Luis, en 
donde residía el gobierno indígena, y otro en los 
valles, enTepic, en donde residían los poderes 
que dominaban en las ciudades criollas. Sin 
embargo, la alianza con los conservadores, y 
después con el gobierno central a cargo de 
Juárez, hizo muy lenta la reintegración de la 
tierra a las comunidades, por lo que algunas de 
ellas se enfrentaron al gobierno indígena. Por 
ejemplo, en 1872 el pueblo de Atonalisco diri­
gido por Práxides Núñez se rebeló, éste pre­
sionó a Lozada para que mandara a Domingo 
Nava, dirigente de Santa María del Oro, a 
reprimir al pueblo, mientras él huía de la región.

estructura comunitaria. Estos grupos arma­
dos hicieron frente, cada uno por su cuenta, a 
los hacendados y rancheros en la primera fase 
de la guerra (1850-56) y con estas acciones 
detuvieron el avance de los grupos criollos so­
bre sus comunidades. Pero al enfrentara orga­
nizaciones mayores, como sucedió después 
del 56, sus posibilidades operativas disminu­
yeron y tuvieron que configurar estructuras 
más amplias: lograron formar una confedera­
ción de ejércitos indígenas.

Los mandos de este ejército se constituye- 
roncon las dirigencias tradicionalesde la comu­
nidad , o con aquellos miembros de la misma 
que por ser proscritos, se movían en la socie­
dad colonial y habían aprendido a actuar frente 
a las armas criollas. La movilización de los 
ejércitosde ‘‘comunidad" sólo era posible cuan­
do los objetivos de las acciones respondían a 
los intereses de ésta. Por eso también las 
estructurasconfederadas podían romperse re­
lativamente rápido cuando las relaciones de 
fuerza obligaban a ciertas comunidades a reti­
rarse de la confederación y sus dirigentes

establecían otras alianzas que podrían parecer contradictorias con 
respecto a las establecidas con anterioridad.

El ejército indígena estaba conformado, además, por los propios 
agricultores que en pocas ocasiones convirtieron la guerra en actividad 
productiva, pues sus actividades dependían en lo fundamental de los 
ritmos productivos ligados a la tierra. Así, durante la cosecha y la siem­
bra disminuían las actividades guerreras, aunque en ocasiones logra­
ban sostener el ritmo productivo sustituyendo la agricultura por la 
ganadería como fue el caso de los pueblos de San Luis y Pochotitlán.

Con esta estructura, las acciones del ejército indígena se centraban 
en acciones guerrilleras, pero cuando tuvieron un mayor aprovisiona­
miento de armas hicieron frente común en ciertas posiciones y se 
concentraron para tomar ciudades en momentos de ofensiva. Pero, la 
mayoría de la veces la ventaja militar se logró cuando los frentes defi­
nidos desaparecían, tanto para atacar como para defender, por lo que 
la acción militar se dispersó en numeroso puntos. Los ejércitos indíge­
nas incrementaron esta ventaja cuando desplegaron los ataques en los 
valles (a los circuitos comerciales) y en la sierra (a los ejércitos criollos).

Las dificultades que enfrentaron los ejércitos indígenas radica­
ban principalmente en la adscripción de sus soldados a la tierra, 
pues en estas condiciones no podían sostener por largos periodos 
la guerra fuera de sus lugares productivos y cuando ésta impedía la 
producción regular (agrícola o ganadera), no sólo se suspendían 
sus propias fuentes de abastecimiento sino también las que obte­

nían del enemigo, ya que sus campos tampoco 
se encontraban produciendo regularmente. 
El ejército indígena no contaba con otra fuen­
te de abastecimiento que no fuera el trabajo 
de sus propios soldados.
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Los problemas también surgieron entre el gobierno indígena y los 
conservadores pues éstos se negaban a permitir una restitución total de 
la tierras, las diferencias llevaron a crear un comité de deslindes en el

de la vida comunitaria (diferente para cada tipo 
de comunidad) y de las relaciones entre las 
diferentes comunidades. Este proceso de des­
articulación fue una conquista por lo que la 
región se estructuró a partir de las relaciones 
coloniales que el carácter de ésta implicó, pero 
fue necesaria la aparición de las relaciones ca­
pitalistas, para que la destrucción de la sociedad 
indígena culminara, proceso que la sociedad es­
pañola y criolla no pudieron llevar a cabo de 
manera total. La nación, por lo menos para Na­
yarit, fue el resultado de una conquista.

Retomar las luchas y tratar de restituir la 
identidad de los grupos que las emprenden 
contra las diferentes formas de dominación 
no resulta gratuito, resistencia e identidad son 
dos elementos que se corresponden en la vida 
de los grupos subalternos. Reconstruir la his­
toria en esta dirección apunta, finalmente, a

comunidades de la frontera, aquellas que convivían con rancheros ( 
mestizos, se retiraran de la confederación (en especial, Santa María del 
Oro, dirigida por Domingo Nava) y a cambio de perseguir a Lozada se 
quedaron con las armas.

Perseguido por las propias comunidades indígenas y cerrados los 
caminos para una rendición política, Lozada fue capturado y fusilado en 
julio de 1873. Con él terminó una estrategia indígena basada en la j 
articulación del conjunto de comunidades; su muerte acabó con la po­
sibilidad de un movimiento y gobierno regional indígenas, aunque no i 
terminaron los reclamos indígenas ni los ejércitos de comunidad, hecho ' 
C|u.w «juiijiiiiiditw uu id IC7MCHUII cuiiiaua en varias ocasiones,

implementada ahora tanto por los viejos dirigentes lozadistas como por 

las diferentes comunidades ni aglutinar todos los niveles de organiza- i 
ción indígena como la sierra, la frontera y los valles. Estas sublevaciones 
fueron finalmente derrotadas en 1884 por el gobierno central, dirigido en :

del país, su historia no puede considerarse 
como secundaria, pues la constitución tanto del 
gobierno nacional como del mercado que lo 

en que comenzaron a crearse las condiciones para su destrucción: la acompaña, no hubiera sido posible sin la des­
deserción de varias comunidades, la ruptura de las relaciones con el 
gobierno central a partir del ascenso liberal, el alejamiento de la Casa 
Barrón y Forbes del movimiento, la presión de la oligarquía de Guada- 
lajara, la cual, una vez terminada la disputa por el gobierno central, se

ese momento por Porfirio Díaz, quien para ello 
estrenó el ferrocarril México-Guadalajara.

___________________________________  _______________ Si bien la región en la que se inscribió la 
que participaron como asesores legales los conservadores. Sin embar- rebelión indígenade Lozada, no constituye hoy 
go, este comité no pudo resolver el conflicto, y desde 1869 los indígenas día un espaciocentral en ladinámica productiva
decidieron, apoyados por sus dirigentes, tomar las tierras perdidas, con 
lo que se rompió la alianza con la casa comercial Barrón y Forbes.

La confederación indígena llegó a su punto más alto en1872, año

............  • ■ • — .i, 'i" ejeiwjvoueuuiiiuiiiuau, necno
que suscitó el surgimiento de la rebelión armada en varias ocasiones, -
implementada ahora tanto por los viejos dirigentes lozadistas como por
nuevos dirigentes, ninguno de los cuales pudo obtener el consenso de V ‘W.
----------------------
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trucción de las relaciones que imponían a la 
sociedad, y por lo tanto a la organización del 
espacio, una estructura regional.

La destrucción de esta estructura regional no 
recuperó y enfiló nuevamente hacia la región nayarita con incursiones fue un objetivo de las sociedades indígenas del
militares y presiones al gobierno federal. Todos estos factores llevaron Nayar, a éstas les fue impuesta. Dicha imposi- 
a la reanudación de lasaccionesarmadas, ausentesde la región poruña ción implicó, desde luego, la desestructuración
década, y en 1873, Lozada proclamó el Plan Libertadory emprendió una 
campaña contra Guadalajara.

En el Plan Libertador invitaba a todos los pueblos y comunidades 
indígenas de Nayarit y de todo el país a pelear contra el gobierno cen­
tral de cuño liberal.

Si bien el ejército de Lozada estuvo a punto de tomar Guadalajara 
no lo logró, ya que los otros ejércitos mandados hacia Sinaloa y 
Zacatecas, que complementaban la acción sobre Guadalajara, fueron 
derrotados decidiéndose ahí la suerte de la empresa que la confedera­
ción había emprendido.

Los ejércitos de la confederación se vieron obligados a retirarse 
hacia la región donde suponían podían reorganizarse, pero en la 
retirada hacia Nayarit se produjo la separación de los conservadores 
que aún quedaban en la alianza. Con estas defecciones, el ejército 
federal (liberal) avanzó por los valles (Ixtlán, San Pedro Lagunillas, 
Xalisco, Tepic) sin contratiempos. Las tropas al mando de Lozada 
intentaron hacerse fuertes en la frontera, pero las comunidades de los 
valles ante la fuerza del ejército liberal optaron por rendirse para no ser 
destruidas (a cambio se quedaron con las armas), y obligaron a Lozada 
a retirarse hacia la sierra. Este nuevo movimiento provocó que algunas restituir las historias comunitarias y a erigirse

. " . ' ' - i en contra de la historia del Estado.
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UNA PERSPECTIVA REGIONAL
PARA LA REVOLUCDON

MEXICANA: YUCATAN, BALANCE
HISTORIOGRAFICO

' Gilbert Joseph, Rediscovering the Past at Mexico's Peri- 
phery. Essays on TheHistory ofModern Yucatán, The University 
ofAlabama Press, 1986.

El reciente Coloquio Internacional de Campe­
che —octubre 1992— ha replanteado los pro­
blemas de la interpretación, contextualización 
y periodización de la historia de Yucatán en el 
siglo XX, en relación con el resto del país, y con 
los otros estados del sur y sureste de México.

Desde que Gilbert Joseph hizo su resumen y 
balance historiográfico, en 1986,1 la invest­
igación ha adelantado, se abrieron nuevos es­
pacios de análisis, han surgido nuevos 
problemas y se han propuesto nuevos enfo­
ques. Así, con este breve ensayo nos propone­
mos actualizar el estado de los estudios, y hacer 
algunas pro-puestas y sugerencias para pro­
fundizar las investigaciones en la península.

Antes que nada, ¿por qué estudiar Yucatán? El interés que suscita 
la península en muchos investigadores mexicanos y extranjeros, estaba 
tradicionalmente vinculadoal pasado prehispánico. La civilización maya, 
con sus misterios escondidos en los campos yucatecos, resultaba un imán 
para aventureros y viajeros desde el siglo XIX hasta nuestros días. Ge­
neraciones de arqueólogos se han dedicado a esta región. Los antropólo­
gos, por otro lado, se lanzaron al estudio de las comunidades indígenas, 
convirtiendo a los mayas yucatecos en un tópico de la antropología clásica.

En la década de los setenta empezaron a florecer los estudios 
históricos y etnohistóricos en Yucatán, superando el viejo prejuicio que 
reservaba el área maya a los antropólogos y arqueólogos.

Con la perspectiva histórica diacrónica, se abrieron nuevas posibi­
lidades y campos para la investigación. Los temas más explotados han 
sido, desde entonces, la formación del sistema estamental y de castas, 
las reformas borbónicas, la revolución gaditana, el proyecto político 
elitista del siglo XIX, la Guerra de Castas, la formación de la economía 
comercial, el molinismo y la revolución alvaradista y carrillista. En la 
herencia antropológica es todavía evidente el corte etnohistórico adop­
tado por muchos investigadores.

El análisis histórico en Yucatán se enfrenta constantemente con el 
problema de la contextualización. Región aislada, con una fuerte 
identidad específica, Yucatán ha producido a menudo una literatura 
regionalista desligada del contexto mexicano. Pero a pesar del constan­
te peligro de quedarse en un enfoque limitado, varios investigadores han 
adoptado Yucatán como área analítica ejemplar y paradigmática para 
entender el conjunto de los fenómenos a nivel nacional.

En el siglo XX, se comprobó el valor heurístico de las regiones 
marginales, gracias a los estudios sobre el porfiriato tardío y la Revolu­
ción. EnambasépocasYucatánpresentaunsignificativodistanciamento 
de los parámetros nacionales. En la península se ha podido estudiar la 
transformación económica y política según el proyecto oligárquico que 
logró imponerse sobre todo durante el gobierno “científico" del ingeniero 
Olegario Molina (1902-1910); después, la imposición de la Revolución 
desde afuera y desde arriba por el carrancista general Salvador Alvara-
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les, hasta llegar, más recientemente, a los 
expedientes judiciales y a los archivos muni­
cipales.6

Basándose en una cantidad y variedad cada 
vez más amplia de fuentes, la mayoría de los 
historiadores, desde los años setenta, reinter­
pretan en clave revisionista la historia de la 
Revolución en la península. Los historiadores 
Gilbert Joseph y Alien Wells, los sociólogos

8 Existen enormes lagunas por la pérdida de documentos, 
causada por incuria o accidentes, como el incendio, en 1919, de 
la sede del Partido Socialista del Sureste, en Mérida. Los inves­
tigadores están obligados entonces aintegrar una vasta gama de 
fuentes. Los periódicos continúan proporcionando una fuente 
preciosa de informaciones, sobre todo La Revísta de Yucatán, El 
Socialista, El Popular. La Voz de la Revolución, Tierra, etcéte­
ra. Los informes de los cónsules norteamericanos han sido 
empleados principalmente por Joseph (Revolution from Without.... 
1982 ) y David Arthur Franz fBultets and Bolchevists...". 1973). 
Las cartas de Carrillo Puerto, Alvarado, Madero, Carranza, Obre­
gón, Calles, Porfirio Díaz han sido y son utilizadas por los 
historiadores políticos. El ramo de poder judicial de AGEYhasido 
revisado con éxito por Joseph y Wells (por ejemploen ‘Verano de 
descontento, estaciones de sublevación...", 1990). Los archivos 
municipales han sido hasta ahora poco explotados: por ejemplo, 
por Laura Batt (‘La burguesía de Espita, Yucatán, 1900-1924", 
1990), Luis Aboites (La Revolución Mexicana en Espita..., 1985) 
y Franco Savarino fldentitá Etnicae Processo di Modemizzazione 
in Yucatán", 1991).

1 La historiografía tradicional gobiernista o pro-revolucionaria incluye: Edmundo Solio, De la 
cuna al paredón: Anecdotario de la vida, muerte y gloria de Felipe Carrillo Puerto, Mérida, 
1929: José Castillo Torre, A la luz del relámpago: ensayo de biografía subjetiva de Carrillo 
Puerto, México. Ed. Botas. 1934; Antonio Bustillos Carrillo, Yucatán al servicio de la patria y 
la Revolución. México. Casa Ramírez, 1959; Edmundo Bollo, Yucatán en la dictadura y la 
Revolución. México. INHERM. 1967; Renán Irigoyen, Salvador Alvarado. extraordinario estadis­
ta de la Revolución. Mérida, Editorial del Estado, 1923; Renán Irigoyen. Felipe Carrillo Puerto: 
Primer gobernante socialista en México, Mérida, 1974; Antonio Betancourt Pérez. El asesinato 
de Carrillo Puerto. Mérida, 1974; José Adonay Cetina Sierra. Felipe Carrillo Puerto, demócrata, 
líder, hermano. Mérida. Talleres Gráficos del Sureste, 1983; Miguel Civeira Tabeada. Felipe 
Carrillo Puerto, mártir del proletariado nacional. México. Editorial de la Liga Economistas 
Revolucionarios. 1986.

1 Para una perspectiva ant-revolucionaria, véase por ejemplo: Anastasio Manzanilla El 
bolchevismo criminal de Yucatán. 1921; Adolfo Ferrer, El archivo de Felipe Carrillo Puerto... 1924; 
y Bernardino Mena Brito, Bolchevismo y democracia en México..., 1933.

‘VéaseDavidC.Bailey.'RevisionlsmandtheRecentl-listoriographyoftheMexicanRevolution"

Por ejemplo, Ramón Chacón. "Yucatán and Ule MexicanRevolution...". y Joseph. op.cit.. p. 98

do (1915-1918), y la implantación del único proyecto verdaderamente saron los periódicos, los informes consulares, 
socialista en México durante el mandato de Felipe Carrillo Puerto (1918- los epistolarios, los contratos y actas notaria- 
1924). Menos estudiado, el periodo callista (1924-1934) ofrece una 
problemática no menos interesante; así como el sucesivo ciclo de las 
reformas cardenistas (1934-1940).

Estos acontecimientos, que sacudieron violentamente la socie­
dad yucateca, habían condicionado por años la historiografía peninsu-, 
lar. Las pasiones políticas eran muy evidentes en las primeras obras 
históricas de corte memorialístico o cronístico. Hasta los años seten­
ta la historiografía yucateca se había limitado a temas económicos o 
políticos, con atención a los proyectos de las élites y a las dinámicas 
urbanas. Las interpretaciones se polarizaban alrededor de los mitos 
que se habían formado en los años veinte y treinta: el mito de Alvara­
do legislador-liberador y de Carrillo redentor-mártir del pueblo maya. 
La historiografía oficial había naturalmente incorporado estos mitos en 
su panteón legitimizador.2 Pero, como Yucatán sigue siendo un estado 
poco gobiernista, la crítica partisana de estos mitos era (y es) igual­
mente muy viva.3

Una nueva perspectiva surgió, cuando la interpretación tradicional 
de la Revolución Mexicana comenzó asercuestionadaporel revisionismo 
histórico.4 Ya no se pensaba en un acontecimiento monolítico, en un 
repentino despertar político de las masas oprimidas de todo el país. Esta 
constatación llevaba implícita la búsqueda de la diversidad, de los 
fenómenos distintos y particulares en cada región. Se abría entonces el 
vasto campo de los estudios regionales.

En Yucatán esto significaba finalmente contextualizar la dinámica 
suigeneris que tuvo el proceso revolucionario: persistencia prolonga­
da del dominio oligárquico, relativa ausencia de levantamientos popu­
lares, llegada tardía, desde afuera, de la revolución (1915), y 
construcción efímera, desde arriba, de un sistema político socialista. 
La mayoría de los especialistas han entonces convenido en que la 
Revolución llegó tarde a Yucatán, y fue tal vez la menos violenta y 
la más radical de todo el país.5

La nueva generación de historiadores ya no basa sus investigacio­
nes en su experiencia personal, y se lanza al descubrimiento de las 
fuentes. A pesar de las dificultades logísticas, se empezó a trabajar en 
los archivos: AGEY (Archivo General del Estado de Yucatán), 
Hemeroteca, archivo de la archidiócesis, archivo notarial, etcétera. Para 
colmar las lagunas y ampliar la gama de fuentes disponible, se revi-



Golfo de México

Tizimin
Progreso

Espita

Acanceh

Valladolid

Soiuta

Peto
Yucatán Tekax

Km0 50

CUICUILCO 85

CAPITAL V NOMBRE DE PARTIDO

Limites del partido

Zona heneouenera

co; hay demasiadas evidencias de una sustan­
cial continuidad entre el modelo y los paráme­
tros de desarrollo porfiristas y los proyectos y 
costrucciones políticas sucesivas.

Respondiendo y reflejando las tendencias 
interpretativas nacionales, la historiografía 
"revisionista" yucateca ha entonces presenta­
do la Revolución como un momento de estan­
camiento y suspensión del proceso de 
centralización política y desarrollo capitalista 
iniciado por Díaz. Descentralización temporal 
y vacío de poder, que son aprovechados por 
actores pol íticos nuevos —co mo los caciq ues— 
y por la clase media, para fortalecerse en el 
poder como nueva clase dirigente. Nada de 
revolución popular, ya que, según esta tenden­
cia interpretativa, las masas fueron defrauda­
das, burladas y coptadas por una revolución 
siempre manejada desde arriba, por elemen­
tos de la clase media.

Yucatán aparece como un paradigma para 
los historiadores. Las dinámicas peninsulares 
han servido muchas veces para verificar o 
aclarar los fenómenos a escala nacional. Uno 
de los problemas principales que se ha plan­
teado es la llegada tardía de la Revolución,

Hunucma. 
r

Tcul

Francisco Paoli y Enrique Montalvo, las antropó- 
logas Nathaniel Raymond, Marie-France 
Labreque y Laura Batt, rescatando las inquie­
tudes pioneras de Ramón Chacón, lanzaron 
un ataque multidisciplinario a la visión progre­
sista y evolucionista de la Revolución. Esta ya 
no se puede considerar una etapa progresi­
va en la modernización y desarrollo de Méxi-

7 Katz. ‘Labor Conditionson Haciendas in Porfirian México: SomeTrends andTendencies", 1974, 
pp. 14-23; Joseph. Revolution from Without. op cit. capitulo III; Joseph y Wells, op. cit.. 1990.

8 Marco Bellingeri. ‘Formazione e Circolazione della Merce Terra-Uomo in Yucatán (1880- 
1914)", 1987.

9 Véase sobre todo Joseph, Revolution from Without. op.cit., capltulo.lll. Vil y IX. passinv. y el 
estudo de Laura Batt sobre Espita, op.cit.

’°Sobre la división de las élites, que se remonta a las últimas décadas del siglo XIX, véase Hernán 
Menéndez. ‘La agonía del proyecto liberal yucateco". Por Esto.Unicomio. 1991. Un estudio 
sistemático sobre los movimientos populares de la época maderistaha sido terminado! pero todavía 
no publicado, por Marta Medina.
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unida a una relativa ausencia de movimientos armados populares. En 
la primera etapa de los estudios se subrayaba el aislamiento geográfico 
y la gran capacidad de control social de las oligarquías locales para 
explicar la ausencia de levantamientos maderistas.

El trabajo de Katz y los estudios bien documentados de Joseph y 
Wells, mostraban como la oligarquía agrocomercial había organizado un 
formidable sistema disciplinario y coercitivo para garantizar la explota­
ción de la mano de obra.7 Destruidas o reducidas las comunidades 

indígenas, la clase dominante inició un proce­
so de reestructuración política, económica y 
social. Los ten-atenientes establecían vínculos 
paternalistas con sus dependientes, mante­
niendo viva en ellos la identidad étnica maya, 
pero al mismo tiempo impulsaron la multiet- 
nicidad, importando trabajadores desde afuera, 
para evitar una peligrosa homogeneidad cultu­
ral en sus fincas. La hacienda era protegida 
por su aislamiento: los peones nunca salían de 
sus límites y los fugitivos eran restituidos a sus 
amos por agentes contratados, de acuerdo 
con las leyes del trabajo que obligaban al tra­
bajador endeudado a quedarse a disposición 
de su acreedor hasta la extinción de la deuda. 
Los peones eran vendidos y comprados a un 
precio de mercado, como ha demostrado con­
vincentemente Marco Bellingeri.8

En presencia de un sistema represivo tan organizado, las masas 
rurales no pudieron madurar condiciones revolucionarias, y la moviliza­
ción del campo tuvo que venir desde arriba, en 1915, con Alvarado. Las 
consecuencias inerciales de este sistema, fueron el persistente papel 
de la hacienda como actor colectivo, y la relativa ausencia de contac­
tos de los peones entre sí, entre peones y campesinos, y entre traba­
jadores rurales y urbanos.

Entonces fue cuando se movilizaron la pequeña burguesía y las 
clases medias urbanas y rurales, que hubieran constituido el núcleo de 
la futura dirigencia revolucionaria.9

Bajando en profundidad, los análisis ponen cada vez más en 
evidencia que, entre 1907 y 1915, muchas inquietudes sacudían el 
supuesto letargo de la sociedad yucateca. La oposición al gobierno 
molinista produjo una fatal división en las clases dominantes. Una parte 
de la oligarquía excluida del juego político, intentó entonces una limitada 
y controlada movilización de los subordinados.'0 El violento saqueo de 
Valladolid, en 1910, y los sangrientos hechos análogos en haciendas y 
centros rurales, demostraron amargamente cuánto el cálculo era equi-

Jx | Motul 

Merca A
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" José Paoli Bofio, Yucatán y los orígenes del nuevo Estado Mexicano, 1984, passim.
12 Cf. por ejemplo, Enrique Montalvo, Caudillismo y Estado..., 1979; y Joseph, Revolutíon trom 

Without, op. cit., capitulo, 4 y 5.

vocado. Las élites se 
recompusieron y ce­
rraron sus filas, pos­
poniendo algunos 
años el derrumbe del 
orden oligárquico.

La llegada de la 
Revolución en 1915, 
sitúa a Yucatán a la 
vanguardia de los 
cambios sociales ra­
dicales en México. 
Con Alvarado, Yuca­
tán se convierte en un 
laboratorio experimen­
tal de la Revolución o 
en la prefiguración del 
futuro Estado mexica­
no." Revolucionario 
burgués y jacobino, 
Alvarado, según mu­
chos historiadores, 
quiso modernizar el 
sistema capitalista en 
la agricultura, crean­
do sobre todoun mer­
cado libre del trabajo, pero se desinteresó de la politización de los 
campesinos, ya que atribuía el papel dinámico a los estratos obreros 
urbanos. El proyecto que quería desarrollar desde arriba, necesitaba de 
la legitimización, pero no de la participación activa de los estratos 
populares. Su experiencia política nacionalista, estatista y paternalista, 
se puede enmarcar entonces en un esquema “populista’'.'2

Su actuación, mucho más que la de su sucesor Carrillo Puerto, 
simboliza y resume las características que prevalecieron en la forma­
ción del sistema político nacido de la Revolución. Como Carranza, 
Obregón y Calles, su régimen intentó incorporar el movimiento de los 
trabajadores y lograr el sostén extemo de las masas campesinas, 
imponiendo al Estado como árbitro de las tensiones sociales. Para 
hacer esto, y excluir a la izquierda del juego, formó un partido popular, 
el Partido Socialista Obrero (predecesor del Partido Socialista del 
Sureste), y adoptó un lenguaje socialista en la propaganda.

Alvarado representa la fase de transición al moderno Estado 
posrevolucionario, cuyo poder institucionalizado y central tiene todavía 
queimponerseporlafuerzamilitar.mediandoconlasfuerzas informales 
locales. Su figura carismática, “caudillista”, hace que todavía el hombre 
prevalezca sobre el mecanismo institucional que representa.

Carrillo Puerto regionaliza y radicaliza la Revolución en Yucatán. Su 
intento de movilizar las masas campesinas para realizar una sociedad 
socialista, constituye el primer experimento político que inspira al so­

cialismo en América 
Latina. Con Carrillo, 
los cuadros dirigentes 
del Partido se llenan 
deyucatecos, despla­
zando a los norteños 
venidos en 1915. A la 
política obrerista de 
Alvarado, sucede una 
política ruralista; los 
campesinos hubieran 
sido los nuevos acto­
res privilegiados.

El socialismo carri- 
llista propone todavía 
muchos problemas pa­
ra resolver. Porun lado, 
el mito del mártir para 
la causa maya, amado 
y venerado por el pue­
blo, y por el otro, la sole­
dad del líder socialista 
al momento de su fin, 
en diciembre de 1923. 
Si Camilo fue verda­
deramente amado por 

las masas, entonces ¿porqué—se preguntaba 
Joseph— nadie lo ayudó cuando el régimen 
fue atacado por los golpistas delahuertistas?13 

A partir de esta pregunta, Joseph demues­
tra cómo el régimen socialista no pudo, poruña 
serie de razones, echar raíces en los estratos 
populares. Tuvo poco tiempo, poca fuerza coer­
citiva, muchos enemigos, y una conyuntura 
económica desfavorable —la crisis hene- 
quenera de 1919-22—. Para desarrollar su 
proyecto, Carrillo Puerto se apoyó en la red de 
poderes informales existente: los cacicazgos. 
Los caciques proporcionaron una ayuda indis­
pensable pero insegura para movilizar a los 
campesinos. Joseph hizo el estudio más com­
pleto sobre estos poderes locales, sacando a 
la luz por primera vez un tema por mucho 
tiempo tabú entre los historiadores oficiales." 

El socialismo yucateco fue hostigado feroz­
mente por Carranza —1919-20—, y visto con 
sospechas por Obregón, Calles y los Estados

” Joseph, Revolutíon from Without, op.cit.
'* Ibidem, capitulo. Vil y IX. Según el estudio de Joseph. la 

mayoría de los caciques procedía del estrato pequenoburgués 
de los pueblos. Los cacicazgos se formaron al venirse abajo el 
mecanismo represivo oligárquico (1909-11 y 191S20) que impe­
día a estas categorías expresarse politicamente.
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15 Se ha debatido mucho 
sobre la naturaleza del pro­
yecto agrario socialista. 
González Navarro y otros au­
tores habían sostenido que la 
reforma llevaba a reconstituir 
comunidades maiceras autár- 
quicas. Las interpretaciones 
más recientes, subrayan que 
Carrillo nunca perdió el objeti­
vo de socializar radicalmente 
la estructura productiva. Da­
das las dificultades, en una 
primera etapa se limitó a distri­
buir ejidos a los pueblos que 
los pedían, afectando sólo 
marginalmente los heneque- 
nales. En una segunda etapa, 
iniciada sólo algunas sema­
nas antes de su muerte, de­
seaba expropiar todas las 
haciendas para constituir uni­
dades colectivas, parecidas a 
los koljos soviéticos. Véase 
Joseph. Revolution from 
Without, op.cit, capítulo,VIII.; 
ycf. Savarino, 'Proyectos agra­
rios y dinámicas campesinas 
en la Revolución", ponencia 
presentada al Segundo Con­
greso Internacional de Ma- 
yistas. 1992.

Unidos. No recibió apoyos desde el centro, y 
le fue impedida la socialización de las hacien­
das henequeneras, provocando el paro vir­
tual de la reforma agraria. Carrillo Puerto no 
fue entonces capaz de cambiar radicalmente 
la estructura agraria regional. Como admi­
ten la mayoría de los especialistas, la trans­
formación del campo se retrasó hasta la época 
de Cárdenas.15

Un aspecto todavía poco estudiado es el 
de la política indigenista y simbólica del socia­
lismo. Frente al problema de cómo movilizar a 
la masa de trabajadores rurales mayas, Carri­
llo Puerto elaboró un proyecto de “reconstruc­
ción étnica”. A través de la educación y la 
propaganda, intentó fortalecer el orgullo étni­
co maya, el senti­
miento de ser una 
raza explotada, pro­
letaria, preparando 
así el terreno para la 
difusión de una con­
ciencia de clase.

¿Qué impacto tuvo 
esta propaganda en­
tre los campesinos? 
La pregunta es funda­
mental para entender 
por qué no hubieron 
movimientos popula­

res de apoyoalsocialismo en1923,yporquésepudodesarrollarunmito 
popular alrededor de la figura del líder socialista.

Pocos estudios han tocado, hasta ahora, el campo del imaginario 
colectivo.16 Al parecer, la trágica muerte de Carrillo Puerto proyectó al 
líder socialista en la memoria mítica de los campesinos, a lado de los 
héroes Ñachi Cocom y Canek: todos hombres desafortunados y mar­
tirizados por la causa maya. Como hemos subrayado en un estudio 
precedente, el proyecto étnico carrillista y sus contenidos provienen, de 
un medio intelectual, del imaginario de las clases dominantes peninsu­
lares. Contenidos cultos, llenos de referencias a la antigüedad prehis­
pánica, y lejos de la cultura campesina neomaya de la época. Por esto 
el discurso indigenista no pudo penetrar entre los campesinos.17

La misma distancia cultural puede tal vez explicar el fracaso del 
sistema educativo y de la política de sincretismo religioso. La interven­
ción del Estado en materia religiosa, tanto en Yucatán como en otras 
partes de México, suscitó la hostilidad de los estratos campesinos.

Aunque menos violenta y fanática que la de 
Alvarado, la política anticlerical fue rechazada 
por la mayoría de la población campesina 
yucateca.18

Si, como aparece evidente en los últimos 
estudios, el proyecto socialista no arraigó en 
las masas, no se le puede definir como un 
movimiento “popular”, sin embargo así lo hace 
todavía la historiografía oficial y lo hacían una 
parte de los revisionistas.

Paoli y Montalvo, por ejemplo, en un ensa­
yo de éxito de los años setenta,19 sostienen 
esta tesis. En el intento por incorporar el 
carrillismo al esquema marxista, los dos soció­
logos separaban al alvaradismo populista, del 
carrillismo popular.20 Sin caer en la hagiogra­
fía, sostenían que Carrillo Puerto, suscitando 
el entusiasmo de las masas, tenía los papeles 
en regla para iniciar la transición a la sociedad 
socialista. Pero no explican por qué, si el 
carrillismo fue un movimiento verdaderamente 
popular, no fue apoyado por las masas campe­
sinas en 1923. Aquí está el límite de su análisis, 
que mantiene siempre un corte político, sin 
aclarar los mecanismos sociales que inter­
actuaban con el proyecto del grupo dirigente.

'«Véase por ejemplo, Michel Boceara, La ReligiónPopulaire 
des Mayas, 1991. passim. Interesante su descubrimiento de que 
en ciertas comunidades, los campesinos identificaban los agen­
tes propagandistas destructores de imágenes Cquemasantos") 
con los conquistadores españoles. Sobreposiciones de este tipo 
nos ayudarían a explicar la formación del mito carrillista.

’7 Savarino, op.cit, pp. 379-382.
” Véase por ejemplo, Paoli y Montalvo, El socialismo 

olvidado de Yucatán. 1977, pp. 171-172; Joseph. Revolution from 
Without op.cit, p. 222; y Savarino. op.cit. pp. 370-373.

18 Paoli y Montalvo, El socialismo olvidado de Yucatán. Siglo 
XXI. México. 1979.

20 Paoli y Montalvo. op.cit. capítulo introductorio (‘Lo popu­
lista y los popular”), pp. 7-31.
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esta derrota a laoligarquía, motinista y cantonista. En varios trabajos, tos 
hacendados continúan siendo señalados como tos principales respon­
sables de la muerte del líder socialista. A partir de esta perspectiva 
complotista, algunos historiadores subrayan la actitud de desconfianza 
y hostilidad que asumieron Obregón y Calles hacia su aliado Carrillo
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La explicación que daban para la repentina caída del carrillismo era la, 
tradicional del complot oligárquico.21 Más recientemente, Montalvo 
propuso la tesisdel carácterpopular del carrillismo.22 Sin aplicar esta vez 
rígidamente tos instrumentos marxistas, sostiene que en Yucatán se dio 
el único caso en que un movimiento de peones logró expresarse 
políticamente, a través del Partido Socialista del Sureste (PSS). Apunta 
que la adhesión al socialismo fue verdaderamente entusiasta y masiva, 
sobre todo en la población campesina, y que el liderazgo del Partido fue 
hegemonizado por elementos de extracción rural. Aun subraya, 
pertinentemente, que en las luchas rurales fue determinante la voluntad 
de tos campesinos por recuperar y mantener su autonomía, tal vez la 
principal falta de este trabajo reside en subestimar el papel de tos 
elementos étnicos en la dinámica política revolucionaria.23

Si el socialismo carrillista fue un movimiento tan arraigado a las 
masas, como se pretende, entonces las causas de su derrota fueron 
totalmente exógenas. Tradicionalmente se atribuye el papel decisivo de

jL' Campeche
A

71 Ibidem, p. 175.
77 Montalvo. "Revueltas y movilizaciones campesinas en Yucatán...", 1990 p 267
73 Ibidem, pp. 284-286.
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Puerto. La radicalización del PSS, después del 
Congreso de Izamal (1921), alejó progresiva­
mente de Carrillo las simpatías de los líderes 
revolucionarios nacionales más conservado­
res. En un momento en el que estos líderes 
buscaban el reconocimento norteamericano al 
nuevo régimen —Tratados de Bucareli—, la 
presencia de un caudillo radical, con fama de 
bolchevique, resultaba muy incómoda. El plan 
de Carrillo de expropiar las haciendas 
henequeneras en 1923, hizo que tos caudillos 
nacionales entregaran a su protegido a la 
reacción oligárquica. Por esto, en diciembre de 
1923, Carrillo Puerto tuvo que enfrentarsesolo, 
sin ayuda militar, al ejército delahuertista.24

En otra perspectiva Barry Carr había apunta­
do sus observaciones 
sobre lasconstruccio- 
nes políticas de ma­
sas de los años veinte, 
como la CROM, o el 
PNA. Todas impues­
tas desde arriba y por 
esto extremadamen- 
tefrágiles, dependien­
tes del Estado quien 
Ies quitaba el apoyo 
cuando se salían de 
los límites impuestos, 
radicalizándose y ac­
tuando independien­
temente.25

En otro lugar he 
subrayado la precoci­
dad del experimento 
socialista en la penín­
sula. Camilo Puerto, 
pasó gradualmente 
del anarquismo al 
marxismo, no tenía ex­
periencia anterior para 
elaborar y realizar su 
proyecto político. Se 
trataba de aplicar por 

primera vez el socialismo en un contexto 
extraeuropeo, rural e indígena. Lenin, con el 
cual estuvo en contacto, estaba en aquellos 
años enfrentando el problema de la hambruna 
en Rusia y la Revolución Bolchevique apenas 
estaba consolidándose. No habían modelos

” Cf. Joseph. Revolution Irom Without, op.cit., pp. 273-275. 
“ Barry Carr, ‘Receñí Regional Studies...”, 1980, p. 10.
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anteriores trabajos.28
En el mismo periodo preconstitucionalista se sitúa la investigación de 

Wells. A diferencia de Joseph, Wells enfoca su trabajo hacia las clases 
obreras urbanas, generalmente un poco descuidadas, pues las investí-

n Joseph, ponencia presentada al Coloquio Internacional de Campeche, 1992. Un problema 
interesante en estos movimientos es lo de su distribución sobre el territorio: Joseph sugiere que, por 
ejemplo la zona del Puuc. al sur del estado, habla mantenido más autonomía en la época oligárquica, 
y por esto fue más difícil contener la protesta popular en contra de las usurpaciones agrarias de los 
hacendados. Todas las áreas periféricas presentarían fenómenos análogos. Cf. nota 13.

políticos, como sucedió con les revoluciones 
de la posguerra. No había apoyo internacional, 
ya que Rusia, preocupada por la construcción 
del socialismo en su país, estaba lejos de po­
der ayudar al compañero don Felipe en el remo­
to Yucatán. A diferencia de Cuba en los años 
sesenta, Carrillo Puerto estaba aislado intema- 
cionalmente, y no operaba en un Estado inde­
pendiente, sino que tenía que responder a un 
gobierno federal. Por esto fue obligado en un pri­
mer momento a retrasar y disfrazar su programa 
socialista, y al final fue eliminado del juego.26

Estas tentativas de ampliar las perspectivas 
de análisis, todavía insuficientes, sirven para 
salir del reducido regionalismo en el que se ha­
bían empantanado varios historiadores locales, 
provocando un bloqueo en las investigaciones.

Para llegar a entender la trayectoria del 
experimento socialista yucateco, es necesa­
rio, por un lado, profundizar los estudios socio- 
políticos locales, por el otro, proseguir en las 
contextualizaciones interregionales, naciona­
les e internacionales, ampliando la perspectiva 
de los estudios. Ambas líneas de investigación 
quedan todavía, en gran medida, poco explo­
tadas. Además, como ya lamentaba Joseph, 
quedan en los estudios lagunas cronológicas: 
la época maderista-huertista apenas se está 
estudiando y queda casi inexplorado el largo 
periodo callista (1924-34).27

Joseph, siempre pionero en el análisis de 
los actores sociales, ha extendido una invita­
ción a los estudiosos de la época preconsti­
tucionalista. El periodo que va de 1909 a 1913, 
y más ampliamente, el de 1907-1914, es clave 
para entender los fenómenos sociales que se 
manifiestan en la fase sucesiva, por ejemplo el 
de la movilización: en Yucatán sí hubieron 
movimientos populares maderistas, sobretodo 
en áreas periféricas, pero tales movimientos 
nofueron el preludio de la Revolución, y el viejo

M Savarino, op.cit.. ¡ntrodución y pp. 194 y 379. Cl. también 
Proyectos agrarios...", op.cit.

77 Joseph, Ftediscoveríng the Past, op.cit.. pp. 123 y 133.

alianza entre peones y campesinos. La península estaba relativamente 
aislada del centro del país, y la élite disponía de un eficiente sistema de 
control social. La movilización pudo entonces verificarse sólo gracias a 
la división de esta élite.

En este proceso, habría que estudiar más el papel de los interme­
diarios o articuladores; los cabecillas rurales que mediaban entre élites 
y estrato campesino. Estos hombres, que se encontraban en zonas 
periféricas, estaban en contacto con peones de haciendas y campesi­
nos de comunidades, y eran por lo tanto las personas más aptas para 
alcanzar los estratos rurales. La débil alianza entre oligarcas e interme­
diarios terminó en 1910-12, después de varios episodios violentos en 
que los campesinos desempeñaron el papel de protagonistas. El 
huertismo fue aprovechado para frenar el movimiento popular, pero el 
orden que se logró restablecer en 1913, escondía profundas inquietu- 

régimen pudo sobrevivir intacto hasta la llega- des y la calma era aparente. Los intermediarios que Joseph hace salir 
da de Alvarado, en 1915. ¿Como pudieron de la niebla, se trasformaron más tarde en caciques locales, revelando
entonces la élites locales frenar la moviliza- que el autor está procediendo con éxito en la misma trayectoria de sus
ción popular? Por un lado, la oligarquía cerró 
sus filas frente al peligro atávico de una guerra 
de castas. Por el otro los levantamientos tenían 
un carácter local, y carecían de una coordina­
ción regional; nunca se logró establecer una
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?’Wells, ponencia presentada al Coloquio Internacional de 
Campeche, 1992. Cf. nota 10.

311 José Abud, ponencia presentada al Coloquio Internacio­
nal de Campeche, 1992. Cf. también el trabajo que ha sido 
publicado por el INHERM: Campeche, revolución y movimien­
to social. 1992.

tiempos diferentes, Garrido y Carrilb Puerto 
fueron derrocados por los opositores y al caer 
los líderes, ambos sistemas se vinieron abajo 
rápidamente, dejando escasas huellas en la 
sociedad local.31

Matute Aguirre ha resaltado la importancia 
del factor religioso e ideológico. En Yucatán y 
en los estados circunvecinos, la Iglesia nunca 
constituyó un poder competidor del Estado, y 
en varias zonas la evangelización fue insufi­
ciente. Esto facilitó por un lado la penetración 
del liberalismo y el sucesivo implantamien- 
to del jacobinismo revolucionario y por el otro, 
preparó un terreno favorable para la predicación

31 Cf. Carlos Martínez Assad, ponencia presentada al Colo­
quio Internacional de Campeche, 1992.

gaciones se han concentrado en los estratos rurales. En el contexto del 
monopolio económico y político impuesto por Olegario Molina, el autor 
analiza la formación de "intelectuales orgánicos” entre los trabajado­
res, y la constitución de las primeras asociaciones laborales en 
Yucatán. Las conexiones nacionales e internacionales de estas agru­
paciones y los vínculos de éstas con las facciones disidentes de la élite 
(i.e. cantonistas), son algunos de los temas que el trabajo sugiere 
profundizar.28

José Abud, Martínez Assad, Teresa Ramayo y Hermán Konrad, 
han aclarado el papel de las áreas circunvecinas: Campeche, Tabasco 
y Quintana Roo. El primero ha puesto en relieve la similitud de los 
procesos políticos entre Campeche y Yucatán: rebeliones campesi­
nas preconstitucionalistas provocadas por miembros disidentes de la 
élite —1914—, formación de un Partido Socialista Agrario, con una 
estructura muy similar a la del PSS. El líder de este partido, Félix 
Flores, en estrecha relación con Carrillo Puerto, quiso unirse a un 
proyecto de constituir un "Gran Partido So­
cialista del Sureste” para unir las fuerzas 
socialistas de Yucatán, Campeche y Tabas­
co. La unión no funcionó, principalmente 
por la desconfianza y las diferencias entre 
los líderes regionales. Campeche, en su 
conjunto, aparece estrechamente vincula­
do a las dinámicas políticas de Yucatán. En 
este vínculo, Abud separa la zona norte — 
Calkiní— aún más cercana al estado veci­
no, proponiendo una subregionalización que 
comprende a Yucatán con la parte norte de 
Campeche.30 Quintana Roo, aislado y casi 
despoblado en la época, no presenta diná­
micas significativas en la Revolución.

Algunas analogías se pueden vislumbrar 
en Tabasco. Entre Tabasco y Yucatán hubo 
siempre un intenso movimiento de hombres e 
ideas. La estructura social tenía rasgos comu­
nes: fuerte porcentaje de acasillamiento, pene­
tración del liberalismo en las poblaciones 
medianas y grandes y en las clases medias, 
influencia del anarquismo en los estratos obre­
ros, difusión de la prensa en todos los ambien­
tes sociales alfabetizados, etcétera. En ambos 
estados, una vez terminado el periodo porfiris- 
ta —Bandala y Molina—, y después las refor­
mas introducidas por los carrancistas 
independientes —Múgica y Alvarado—, se de­
sarrollaron radicalismos políticos: el carrillismo 
en Yucatán y el garridismo en Tabasco. En

jj
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de las sectas protestantes. Todo este movi­
miento de ¡deas penetró profundamente en las 
clases medias, pero degeneró en fanatismo, 
suscitó a menudo la desconfianza y el rechazo 
de los estratos populares y al final se convirtió 
en retórica sin contenidos verdaderamente 
revolucionarios.32

Los problemas que se plantean son varios. 
¿Se puede proponer una tipología de la Revo­
lución en el Sureste? ¿Cuáles zonas compren­
dería esta área? Se necesitan sobre todo más 
estudios de los estratos campesinos, los acto­
res sociales, la cultura política en el medio 
rural, los pueblos y comunidades. Este tipo de 
estudios deben ser necesariamente interdis­
ciplinarios, ya que enfrentan el problema de la 
etnicidad, elemento clave para entender la ac­
titud y las respuestas de los campesinos ante 
el ingreso al Estado moderno. Los estudios 
sociopolíticos ayudarán a comprender la rela­
ción que se estableció entre masas y élites 
durante la fase de formación y consolidación 
del Estado nacional. Para esto, se necesita
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M La expresión ha sido inventada con feliz intuición por Martínez Assad, El Laboratorio de la 
Revolución. El Tabasco Garridista, 1979.

antes que nada definir los conceptos y términos: “pueblo”, 
“comunidad” “maya" o “neomaya", “mestizo", "popular", 
“moderno”, “feudal", “progresista”, etcétera. En segundo 
lugar, focalizar la atención y concentrar energías en los 
estudios locales de los estratos sociales más bajos.

¿En qué consiste entonces la principal aportación de los estudios 
sobre Yucatán a la comprensión general del fenómeno revolucionario? 
Las últimas investigaciones confirman la importancia de considerar las 
diferencias regionales: la Revolución fue un conjunto de fenómenos 
muy distintos y complejos. Los estratos sociales, los actores políticos, 
y los estados participaron en ella con motivaciones a menudo muy 
variadas. En esta geografía de fenómenos, el sureste parece compartir 
caraterísticas comunes, como es el escaso alcance de los movimientos 
prerevolucionarios y la llegada tardía de los cambios, por la fuerza que 
en estas regiones mantenía el sistema oligárquico.

Como sugieren las últimas investigaciones, Yucatán, Campeche, 
Quintana Roo y Tabasco forman una macroregión con dinámicas muy 
similares. Un movimiento continuo de hombres e ¡deas vincula entre sí 
los cuatro estados y crea el terreno para experiencias comunes. A esta 
zona meridional, remota y aislada, la Revolución llegó desde afuera, 
desde el norte del país. Sólo el arribo de fuerzas norteñas pudo romper 
la férrea dominación de las élites locales y dar inicio a una movilización 
de las masas que condujo, más tarde, a la incorporación de los estratos 
populares en el Estado nacional. La aportación del sureste al proceso 
revolucionario no fue militar, sino ideológica. Aquí, al abrigo de la misma 
lejanía, pudieron constituirse verdaderos “laboratorios de la Revolu­
ción”,33 teatro de experimentos políticos radicales y originales, en los 
cuales ¡deas liberales, anárquicas y socialistas fermentaron con el 
sustrato cultural local, indígena y mestizo. El producto efímero de esta 
actividad fueron unos regímenes que se autoproclamaron, no siempre 
con derecho, “socialistas”, y que, después de su derrota, dejaron como 
herencia algunos elementos políticos y simbólicos, en las instituciones 
nacionales y regionales, y un patrimonio desvirtuado de ideas, a 
menudo míticas, en los estratos populares.
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LA CONCIENCIA POLITICA 
DECIMONONICA EN RELACION CON 

LOS PROBLEMAS DE POBLACION: 
NOTAS SOBRE UN ESTADO NACIENTE

La historia de la humanidad es, grosso modo, la 
relataría del acontecer social experimentado en 
tiempos y espacios específicos por determinado 
grupo cultural; una narrativa que generalmente 
reproduce el modelo del eurocentrismo historio- 
gráfico. Por razones de dominio político, se ano­
ta la historia como el acontecer de Occidente.

El conocimiento generado para explicar dicho 
acontecer social, ya sea en el momento mismo 
de la vivencia o con ayuda de la perspectiva 
temporal, tiene una movilidad conceptual similar 
a la interpretación histórica. Un núcleo cultural 
establece pautas centrales de acercamiento y 
explicación de la realidad que luego se vierten 
parcial o totalmente a países “atrasados".

El pensamiento político y la teoría demográ­
fica quedan atrapados por la red cognitiva, 
cosmovisiva y valorat'iva propia del bagaje cul­
tural europeo, que en íntima coordinación con 
la religión, regula la acción social dentro de un 
sistema simbólico-referencial de enorme im­
portancia para la Europa y el México decimo­
nónicos. Negar la influencia del pensamiento 
europeo en el desarrollo del saber y el hacer 
nacional, es negar la raíz del estado actual de 
los conocimientos en población.

La dinámica demográfica señala los acon­
tecimientos y factores que intervienen y alteran 
la lógica de percepción política seguida para 
adecuar el tamaño de la población a los reque­
rimientos de un plan de acción futura que

Durante el siglo XVIII la teoría económica mercantilista cobra mayor 
fuerza, con ligeras variables regionales, y sugiere la riqueza nacional 
cifrada no sólo en la reserva de metales preciosos, sino en el trabajo 
agrícola que la población realiza para el autoabasto. Esa misma 
población es tanto leal contingente de súbditos como cuerpo de reac­
ción militar emergente en caso dado, pero también es potencial humano 
para la colonización de nuevos territorios habitables. El mercantilismo 
es heredero de la perspectiva empírica con que la antigüedad aborda los

persigue el desarrollo nacional. En el presente ensayo se exponen 
brevemente los principales aspectos culturales y los lincamientos 
políticos que hicieron posible el desarrollo del pensamiento ilustrado 
mexicano en materia de planificación poblacional durante el siglo XIX.

* Las fotografías que acompañan a este artículo fueron 
proporcionadas por el Museo Nacional del Virreinato y el autor es 
Palle Pallesen.
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un cierto descuido en cuanto a la asepsia del 
cuerpo se refiere y al propio impedimento 
del control médico. La mortandad y el alum­
bramiento se descifran en la nebulosa del 
mandato divino, sin que se cuestione el escla­
recimiento de los mecanismos del proceso y 
su modificación eventual.

El sistema político, por su parte, descansa 
en las alianzas de parentesco. El incipiente 
Estado "estamental'’ funge a partirdel prestigio 
y protección social de los grupos familiares 
terratenientes que concentran el poder gracias 
a mecanismos de herencia en función al reco­
nocimiento del linaje. Alcurnia natal que goza 
de estrechos vínculos con la jerarquía episco­
pal y militar, y que se fortalece con su acceso 
a la educación, eleva su caudal económico por 
la renta inmueble y dictamina la política feudal. 
La injerencia del estamento en este último 
apartado se logra a partir de la codificación de 
lealtades familiares que tienen su origen en el 
matrimonio convenido. Sus repercusiones 
atañen al ámbito de la esfera social pública, 
pero aún afectan la privacidad de la comuni­
dad general.

El estadio descrito responde a necesidades 
históricas concretas y acredita ciertas decisio­
nes políticas sobre población. Por un lado, se 
establece una feroz lucha por el dominio y 
defensa territorial de los nacientes Estados- 
Naciones planteadas en términos de control 
espacial directo, ahí donde la población nu­
merosa significa probabilidad de éxito, militar 
o comercial. Por otro lado, la alta tasa de 
mortalidad, la baja esperanza de vida y el 
elevado índice de migración europea a las 
colonias implican el rápido reemplazo de la 
población para anular el efecto de envejeci­
miento o despoblamiento que se vislumbra 
para estas naciones.

En las últimas décadas del siglo XVIII los 
fisiócratas plantean que riqueza y población 
mantienen una relación estrecha pero de con­
traria causalidad: se asume que la riqueza no 
es resultado de la creciente población sino que 
un número mayor de pobladores avisa el au­
mento de la riqueza mediante el trabajo —sea 
agrícola o manufacturero. Por lo tanto, no se 
incita directamente el incremento demográfi­
co, pero se exalta el valor del trabajo ampliado 
y de la liberación del intercambio mercantil. El 
fomento del consumo se convierte en meca-

problemas de población;' a saber, la fuerza política y el potencial 
económico del Estado fluctúa en proporción directa al tamaño y estruc­
tura de la población.

En el mismo periodo, el catolicismo centraliza las fuentes del saber 
y dicta el hacer de la conciencia moral. La transgresión de lo sagrado y 
lo profano por libre albedrío conlleva el respectivo castigo clerical. Ello 
tiene fundamental importancia para los valores asignados a la familia y 
a la sexualidad. El sexo y la cópula son herramientas de reproducción, 
la sexualidad sólo se legitima dentro del matrimonio y sólo es válida si 
tiene como fin y resultado la procreación. Imposible y condenable es 
interrumpir un embarazo y es prácticamente nula la planeación del 
tamaño familiar, así como la negación de relaciones sexuales para 
evitar la preñez. El peso puesto en la familia tiene su contrapartida en 
la estructura de parentesco como sistema de alianzas. Restringir a la 
familia es limitar las expectativas de ascenso personal que brinda el 
status social de la consanguinidad.

Por otro lado, la influencia ¡nstitutiva de la Iglesia amaga la "sacra- 
lizactón'' de la vida cotidiana, tanto en la esfera privada como en la 
pública; hecho que se plasma en la mentalidad filosófica de la época y 
en la condición de la población. En cuanto a lo primero, hay una fijación 
que nace de la generación espontánea de los organismos, de la cual 
deriva la ¡dea de inmutabilidad del mundo y la sociedad. En el caso 
seguido, las condiciones de higiene y el extremismo moral conducen a

'Véase René Gonnard, Historia délas doctrinas de la población, segunda edición facsimilar 
Centro Latinoamericano de Demografía, Chile, 1972.
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Esta transformación en la estructura y función de la familia se 
corresponde con una profunda modificación del sistema político. El 
linaje y la herencia de poder son reemplazados por el Derecho y el 
Contrato Social; la nueva juridicidad estipula el acceso al gobierno en 
virtud del cumplimiento requisitario e institucional de méritos propios y 
del buen manejo administrativo-burocrático del servidor público, cuya 
"lealtad" se asegura por conducto del salario. Con ello se da una 
separación real de lo público y lo privado en la vida de la población, que 
es finalmente la condición inmediata anterior del nacimiento del Estado 
moderno.2 Aquí, la libre competencia se toma en el juego de la igualdad 
constitucional entre sujetos de derecho y sujetos económicos, supedi­
tando la propiedad privada a la legalidad jurídica.

Estado e Iglesia —católica— se enfrentan por problemas de juris­
dicción y jurisprudencia nacidos del reciente sistema político, pero sobre 
todo surgidos de los novedosos mecanismos de delegación-legitima­
ción del poder consecuentes con las modernas relaciones sociales. En 
un segundo plano, la Iglesia también se separa de la esfera económica 
por un proceso de desamortización de los bienes inmuebles y crediticios 
eclesiásticos, que se revierten a las arcas nacionales para hacer frente 
al creciente gasto público, requerido para consolidar y dar unidad de 
decisión política al Estado mediante instituciones y cuerpos intelectua­
les que sean red depositaría de la voluntad general. Por último, la ins­
tancia religiosa pierde talla en los ámbitos educativo e ideológico, la 
secularización invade la vida cotidiana en su conjunto.

En el terreno de las mentalidades, la ¡dea del cambio se hace 
presente junto a un vitalismo dinámico fenomenológico de la naturaleza 
que tiene su punto de partida y de repercusión en la organización social. 
Así el postulado de la libre contingencia de fuerzas sociales equivalen­
tes se ciñe a la teoría de la sobrevivencia del más fuerte. Las ideas de 
perfectibilidad y evolución van de la mano con el desarrollo de la ciencia 
y el arte, del cuerpo y la sociedad, y no puede olvidarse que el cierre del 
siglo XVIII es un momento de profundas revoluciones técnicas y 
de gobierno. Ideas que promueven el estudio de los componentes 
y de las causalidades de hechos históricos sociales y naturales, y 
preveen la viabilidad de modificación y control, una vez conocido el 
mecanismo de conformación y funcionamiento de los mismos hechos.3

La ampliación del campo de estudio, los avances y la profundidad de 
los mismos, tuvo consecuencias lógicas en cuanto a la población. La 
medicina adquiere un auge inusitado en áreas de higiene, prevención y 
cirugía, con ello se eleva la esperanza de vida al nacer, disminuye la tasa 
bruta de mortalidad, y si bien hay indicios de un ligero control natal 
preindustrial y localizado a regiones protestantes,4 no es suficiente para 
reducir la tasa bruta de natalidad. Sumado todo, el crecimiento demo­
gráfico se acelera. A la par, los inicialesproyectosde urbes industrializadas 
tienen repercusiones demográficas por presión en el uso del suelo y por 
migración intemaacentrosde congregación ciudadana e infraestructura!.

nismo de expansión estatal instaurando mer­
cados "cautivos" en donde la población absor­
be el producto excedente con base en 
necesidades creadas, la colonización prefigu­
rada como seguridad al comercio forzado con 
la metrópoli pierde ponderancia.

Paralelamente, el protestantismo se 
zonifica en el norte como un movimiento reli­
gioso alternativo que promueve la efectiva 
libertad individual de decisión y acción inserta 
en los cánones colectivos que la Iglesia esti­
pula. La sexualidad como procreación se en­
camina igualmente al placer carnal, bajo 
respaldo del matrimonio; no se niega el dere­
cho al aborto en determinadas circunstan­
cias, y menos aún a la selección del número 
de hijos deseado. La familia es fuente de 
socialización primaria que tiende a nuclear 
las relaciones de parentesco, cuya responsa­
bilidad directa recae en los cónyuges, lo que 
a su vez duplica el costo material y emotivo de 
la pareja en el cuidado infantil y en la manu­
tención del hogar, dándose las condiciones 
de una reducción paulatina del tamaño me­
dio de la familia.

2 Véase Arnaldo Córdova. Sociedad y Estado en el mundo moderno, (primera parte), 14- 
edición, Grijalbo. Colección Enlace, México, 1976.

1'Comod¡iounfilósofodelsigloXVIel hombre sólo puede superaralanaturalezaobedeciendo 
sus leyes". Claude Lévi-Strauss. 'La familia", en J.R. Llobera (director), Polémica sobre el origen y 
la universalidad de la familia, 4* edición. Anagrama, España, 1984, p. 48.

* Allred Perrenoud, 'Malthusianismo y protestantismo: un modelo demográfico 'weberiano'", en 
Firpoy Martínez, Amor, familia, sexualidad. Argot, Colección Nueva Historia, España, 1984, pp. 207-224.
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La importancia numérica de la población decae ante el incentivo de 
la calidad de vida cifrada en el consumo que el poder adquisitivo salarial 
hiciera probable; por lo que un salario repartido para saciar las necesi­
dades de un mayor número de personas hacía ver en éstas un 
impedimento de movilidad social. Dicha movilidad tiene como precio la 
renuncia a factores extraeconómicos de la lucha productivo-laboral;5 
aquí destaca el caso del protestante, quien resta importancia a la 
festividad religiosa y restringe el consumo de bebidas alcohólicas, pues 
ambos aspectos repercuten en una mayor eficiencia laboral.

La nueva coyuntura contrae compromisos políticos diferentes, el 
naciente modo de producción capitalista requiere romper los lazos que 
unen al trabajador con la tierra para así incorporarlo al sistema de 
explotación productiva y financiera. Al mismo tiempo, el capitalismo 
abre paso a sus productos a través de las fronteras en un radio de 
influencia estatal duplicado por la via comercial. Por último, busca 
capacitar a la fuerza laboral y ampliar su participación en la producción; 
con ello la religión se orienta hacia la creencia y no como fe ciega. A esto 
ayuda el despunte científico-tecnológico y la ilustración humanista.

“David A. Brading, "La revolución en el gobierno", en Mineros 
y comerciantes en el México borbónico (1762-1810), FCE, Méxi­
co, 1983, pp. 98-100.

Una vez entrado el final del siglo XVIII la búsqueda de la razón y la verdad 
propias de la Ilustración no concuerda ni con la defensa férrea del bastión 
canónico moribundo del ser y deber ser religioso y civil, ni con la toleran­
cia del fanatismo, superstición y festividad excesiva, características del 
sincretismo católico del global poblacional autóctono. En cuanto se 
cuestionan y racionalizan la fe y las creencias, se permite la transforma­
ción del concepto educativo dictado en los colegios de diversas órdenes 
—vanguardia jesuíta en ciencias y humanidades; esto contribuye a la rup­
tura con la influencia que la moral cristiana ejercía en la toma de decisiones 
de la población general.6 Jerárquico y parcial, el acceso a la “educación 
elemental" se expande a mayor número de personas y de grupos sociales, 
y no tanto por reestructuraciones escolares como la resignificación de 
contenidos en la enseñanza y la irrupción de ideales revolucionarios 
europeos.7

* Hermann Heller, Teoría del Estado, 11a reimpresión, FCE, Sección de obras de Ciencia 
Política. México. 1985.

6 Si bien hay evidencia de una previa, relativa, silenciosa y permanente "desobediencia" al 
mandato eclesiástico y a la forma de interpretar sus normas y leyes en el plano civil; consúltese a 
Sergio Ortega Noriega, Cultura y sexualidad en la Nueva España. Las normas acatadas pero no 
cumplidas, presentado en el Congreso Mundial de Salud Mental y Población, Ciudad de México, 
agosto de 1991, mimeógrafo. También trabajos anteriores del mismo autor. De la santidad a la 
perversión o de por qué no se cumplía la ley de Dios en la sociedad novohispana. Grijalbo, Méxi­
co; El placer de pecar y el afán de normar. Seminario de las Mentalidades, Joaquín Mortiz-INAH, 
México. De hecho, buena parte de las medidas, restrictivas al clero regular e impositivas al secular', 
buscaban reformar la Iglesia para hacer frente al embate crítico del protestante sobre la corrupción 
moral y terrateniente de las órdenes religiosas culpables de la despoblación de las ciudades, así 
se exigía pureza en el comportamiento clerical y se modificaban parcialmente las costumbres de 
los fieles. David A. Brading, La iglesia erastiana", en Orbe indiano. De la monarquía católica a la 
república criolla. 1492-1867, FCE. México. 1991. p. 541 y Pilar GonzalboAizpuru. "Política eclesiás­
tica y religiosidad ilustrada", en Actas del Congreso Internacional sobre Carlos III y la Ilustración 
Ministerio de Cultura, España, 1989, p. 547.

7 A este respecto destaca la negativa jesuita-criollista a oponerse a la autoridad papal desa­
tada por jansenistas y erastianos ilustrados del régimen borbón. Si bien la orden jesuíta destacaba 
por sus preceptos en la educación objetiva y pragmática, que la hacían una corporación próspe­
ra y poderosa, su voto de obediencia católica implícitamente restaba autoridad a la Corona sobre 
la Iglesia y la doctrina escolástica en el momento que se pretendía fortaleza para el gobierno central 
español. Brading, op. cit.

Sin embargo, no es la presión religiosa sino 
el poder económico “anquilosado” de la estruc­
tura clerical lo que provoca al embate guberna­
tivo, la cientificidad intenta solidificar la vida 
civil, restar autonomía al criollo secular, y re­
orientar la fiscalía y la administración novohis­
pana. La anticlerical postura del ¡lustrado no es 
un acontecimiento religioso aislado sino una 
lucha política por el control legal de la vida 
pública, para lo cual se hace necesario des­
membrar la institución que ejerce mayor domi­
nio en el desarrollo comunitario e ideológico: la 
Iglesia. Se pide centralizar el poder en un 
“gobierno fuerte" metropolitano, un poder que 
no se limite a la estipulación política interna y 
externa, sino al saneamiento económico de las 
finanzas públicas del reino. Las fricciones por 
los límites jurisdictivos se plantean a la Nueva 
España con las intendencias y con la división 
entre el control político criollo y la directiva 
fiscal borbónica.8

En este ámbito, se reactiva la circulación 
monetaria y se presenta un escaso pero con­
tinuo crecimiento productivo ■—básicamente 
minero. Aparentemente, ambos casos notifi­
carían el despunte económico por apertura 
comercial y producción rentable instadas por 
la política borbónica; sin embargo, y mejor 
dicho, se trata de un proyecto que amplía el 
espectro gravable sobre corporaciones 
jurisdictivas y de privilegios partícipes de la
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dinámica económica novohispana. La estipu­
lación de la nueva gestión española aboga por 
la racionalidad administrativa, el préstamo ex­
traordinario y la obligación fiscal, concreta­
mente del hacendado y de la Iglesia en la 
Nueva España.9

Los ingresos de la Corona aumentan a corto 
plazo y se simula un crecimiento económico 
acelerado, pero a plazo medio se deteriora la 
economía local, separándose políticamente el 
centro del resto del país por la franca quiebra 
del sistema fiscal colonial, y paulatinamente se 
recrimina al núcleo rector español, en busca de 
una autonomía regional y nacional.10 El prece­
dente de concentración económica criolla du­
rante el periodo colonial, y su acceso inmediato 
a los sitios de poder clerical, burocrático y 
administrativo del sistema político, son copia­
dos por la hispanidad borbónica y la figura 
jurídico-despótica del rey, lo que sirve para

resaltar el espíritu racional del ilustrado ame­
ricano encaminado a la identidad reivindica- 
tiva criollista y al antihispanismo de la 
diferencia." El ideal teórico de la “felicidad 
general", ya no moral o ético sino civil y públi­
co, aunado a la afección de hambrunas y epi­
demias, desata la lucha independendista que 
muestra la contradicción entre el movimiento 
“popular” y la directiva “culta o civilizada”.

El desarrollo ulterior a la guerra y el inicio de 
la vida independiente, hace posible alternar 
primero y sustituir después, el cuerpo miliciado 
por un ejército permanente asalariado que es 
salvaguarda del orden interno, en la oleada 
política del vía crucis nacional, el proyecto fede­
ral-republicano se apoya en la milicia cívica 
mientras que el proyecto monárquico-centralis­
ta descansa en el ejército formal.12 Metamorfo­

sis de los cuerpos armados que forzosamente acompaña al movimiento 
inst’rtLrtivo del órgano de rectoría-gubernamental que requiere la nación; 
la independencia declara el “ser” de un país autónomo que reconoce la 
comunión histórico-cultural de sus habitantes en un territorio definido, 
mas aún no existe la entidad jurídica que asegure soberanía gubernativa 
para la nación: se carece del bastión de legalidad central, del Estado.

La tradición política de la Colonia lleva como lastre la alianza familiar 
de corte estamentario al trabajo oficial, lo cual no favorece la efectiva 
separación de las mancuernas privado-público y sagrado-profano que 
tanto necesita la condicionalidad del nacimiento estatal. Sólo cuando la 
relación familiar se revierte hacia las sociedades nacionales e incuba el 
embrión de redes empresario-coorporativas, es posible vislumbrar 
cierto “proyecto” político que dé cabida al aparato de Estado.13 La 
intención formativa del Estado es la lucha por el poder político hegemó- 
nico, lucha de fuerza económica y alianza política desatada entre 
facciones sociales y familiares durante todo el siglo XIX que limita la 
acción religiosa a la conciencia privada de la población.

Un siglo de guerra diluida que por momentos pareciera resumible 
—dice González Navarro— a dicotomías esquemáticas en los proyec­
tos de nación: república federal, democrática, liberal, burguesa y 
proyanqui contra centralismo monárquico, conservadurismo y oli- 
garquismo europeizante. No obstante, entre las posturas extremistas se 
da una enorme variedad de matices ideológicos y prácticos que conflu­
yen en una guerra armada y declarada que marca las tendencias 
“críticas” militares y políticas, aplazando las crisis económicas cíclicas 
del industrialismo cerca de un siglo. Es evidente que al postergar el 
desarrollo e integración económica mexicana del plano comercial 
internacional, se instruye su posterior historia de atraso en el siglo XX.

''Carlos Manchal, "La Iglesia y la crisis financiera del virreina- 
lo. 1780-1808; apuntes sobre un lema viejo y nuevo", en Relacio­
nes. volumen X, número 40, México. 1989, pp 103-129.

’^HerbertS. Klein. ‘La economía de la Nueva España. 1680- 
1809: un análisis a partir de las cajas reales", en Historia Mexicana. 
volumenXXXIV. número 4 (136), México. 1985, p. 598; John Jay Te 
Paske, "La crisis financiera del virreinato de Nueva España a fines 
de la colonia", en Secuencia, número 19. México, 1991, p. 134. Una 
visión diferentedelmismoprocesollegaa conclusiones contrarias, 
por ejemplo que el repunte económico corresponde al inicio del 
siglo XVIII y no a su final como los autores citados aseguran. En 
consecuencia se plantea que el ‘fortalecimiento de la estructura 
imperial, nofue tanto por la capacidad decontrol del gobierno metro­
politano, cuanto por el compromiso de los grupos de poder 
indianos de mantener el statu quo. Elites, gobierno e Iglesia habían 
entrelazado tradicionalmente sus intereses a lo largo de todo el 
periodo colonial, equilibrio que los Borbones quebraron 
peligrosamente", Pedro Pérez Herrero, ‘Los beneficios del refor- 
mismo borbónico: metrópoli versus élites novohispanas". en His­
toria Mexicana, volumen XLI, número 2 (162). México, p. 241.

'*1

O

" José Muñoz Pérez, ‘La Ilustración americana", en Carlos III y la Ilustración. Ministerio de 
Cultura, Esparta. 1988, pp. 401-414. *

12 Juan Ortiz Escamilla. "Las fuerzas militares y el proyecto de Estado en México. 1767-1835", 
en Alicia Hernández Chávez y Manuel Mino Grijalva. (coordinadores). Cincuenta años de historia en 
México, volumen 2. El Colegio de México. México, 1991, pp. 262-282.

Diana Balmori. Stuart F. Voss y Miles Wortman. "La red familiar", en Las alianzas de familias 
la formación del país en América Latina. FCE. México. 1990. pp. 25-62
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Condiciones demográficas del México 
decimonónico

'J Roben McCaa. "El poblamiento del México decimonónico: escrutinio critico de un siglo 
censurado", en El poblamiemo de México. Consejo Nacional de Población, Secretarla de Goberna­
ción. México, (en prensa). La cita se obtuvo del mimeógrafo original en inglés, versión completa, 
numero 3, p 1. La presentación oficial de este artículo es un ejemplar abreviado y traducido al español.

" Véase ibidem. p. 2. En América. Chile y Perú sobrepasan al crecimiento demográfico de 
México como grandes naciones; Costa Rica, El Salvador, República Dominicana y Puerto Rico 
también lo hacen a expensas de su pequeño territorio; Argentina. Brasil y Estados Unidos son los 
de mas acelerado ritmo de crecimiento por ser centros de atracción para la migración internacional; 
en Europa. Francia y España presentan un crecimiento relativo 75 por ciento más bajo que México.

The nineteenth century, usually censured as embarrassingly 
stagnant, seemingly stands alone as a century of slow growth 
with few significant demographic developments. Yet, while 
Mexico's dictators and democrats fought to rule and defend the 
nation against foreign attack, the peopling of México advanced 
at llvely pace and, unlike other more rapidly growing countríes 
in the Americas, grew solely by means of native stocks. ’4

En estrecha relación con la dinámica política, económica y cultural 
decimonónica, las características demográficas sufren cambios que 
tienen que ver con las transformaciones ideológicas del siglo. Se habla 
de una recuperación paulatina, localmente diferenciada, del tamaño de 
la población y por tanto, de una distribución lo bastante dispareja como 
para engendrar problemas de despoblación regional, y, consecuente­
mente, de descontento social por un acceso desigual a los satisfactores.

Puede decirse que, superadas las "catástrofes demográficas" del 
siglo XVI, en liga directa con la adaptación al flujo génico de la 
colonización, y después del lento incremento poblacional de cada etnia 
y grupo mestizado supeditado a las crisis agrícolas cíclicas de los siglos 
XVII y XVIII, la nación independiente afronta problemas de población en 
relación con factores distributivos y de poblamiento en zonas abando­
nadas. Antes de incursionar en este punto, se destaca la mitificación que 
el siglo XIX sufre en cuanto se refiere a las características de su 
población:

Sobrevalorar la empresa borbónica del XVIII o negar el des­
punte de la acción porfirista, es negar la raíz del acelerado 
crecimiento de población que el siglo XIX traduce en una inercia 
poblacionista, antecedente lógico obligado de la vertiginosa transi­
ción demográfica al siglo XX. Durante la segunda mitad del XIX la 
densidad de población se triplica hasta alcanzar cerca de 15 mi­
llones de habitantes al final del siglo, aun con la pérdida de las re­
giones con tasa de crecimiento mayor (colonos), California, Texas y 
Nuevo México. El incremento neto para este siglo es mayor a los 8 
millones, en su parte medular debido al crecimiento natural con una 
tasa anual promedio de uno por ciento, hecho que contrasta con la 
¡dea del estancamiento mexicano.15

El crecimiento social debe pensarse en cuanto a la población 
oriunda y no a la externa, por mayor que fuese su peso económico o 
político. La tasa de crecimiento por entrada de población extranjera se 
afecta en menor medida, porque si bien hay un ingreso constante de 
migrantes varones jóvenes eurometropolitanos en partida a la con­

quista y años posteriores, y un pequeño sec­
tor de mujeres hispanas que ingresan en el 
transcurso de la Colonia, al cierre del mismo 
periodo Nueva España no funge, en compara­
ción con otras regiones americanas, como 
centro de atracción poblacional. Es sólo hasta 
el porfiriato que México recupera parte de la 
migración externa, periodo de mayor auge 
inmigratorio en la historia nacional;’6 y no 
obstante su adhesión al potencial demográfi­
co de México es escaso a nivel nacional, 
excepto la contribución de residentes gua­
temaltecos para el rápido crecimiento de Chia- 
pas a fines de siglo.

La interrupción del flujo inmigratorio interna­
cional, propiciada por la inestabilidad política 
de México, contrasta con la masiva emigra­
ción incipiente de connacionales hacia los 
Estados Unidos. Los índices globales de mi­
gración para fin de siglo señalan un contin-

El poblamiento de México se conduce, en términos gene­
rales. por poblaciones nativas y no por fuertes oleadas de 
inmigrantes; en contradicción con la falsa expectativa derivada 
de una política nacional favorable a la atracción de personas 
blancas. Menos del 0.5 por ciento de la población total en México 
a fines del siglo XIX era de origen extranjero, entre los que 
destacan guatemaltecos y españoles con cerca del 50 por ciento 
de los 60 000 inmigrantes de 1895. ibidem. p. 4.

U
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y evangélico-educativa del peninsular y del criollo, claramente zonifi- 
cada, privilegia los territorios novohispanos del centro y del Bajío a costa 
de un relativo descuido del sur, el sureste y el occidente, y el total 
abandono del norte que, a salvedad de las congregaciones religiosas 
que se aventuraron al inhóspito “salvaje" —la Compañía de Jesús pro­
paga el Evangelio, una vez expulsada, dominicos y franciscanos 
pretenden sustituir al jesuíta sin demasiado éxito—, es culturalmente 
poco influenciado. Con todo, el norte queda prácticamente despoblado 
hasta entrada la segunda mitad del siglo XIX, con lo que se justifica, al 
menos un motivo muy concreto de la pérdida territorial.19

La fuerte concentración de la población en la zona céntrica del 
país coincide con la baja densidad demográfica en el restante territo­
rio, y aquí los ranchos y pueblos cooptan el mayor número de personas. 
Además de las condiciones citadas, los grandes movimientos 
migratorios de México en el siglo XIX son resumen más de un conflicto 
político que del desarrollo local, si bien éste lateraliza el desconten­
to social que conduce a la lucha armada. Congregada la actividad 
nacional en el centro y centro-norte del país durante los siglos XVI, XVII 
y XVIII, y por tanto núcleos de crecimiento y de atracción demográfica, 
no fue casual que la guerra de Independencia encontrase en esta 
región a sus adeptos intelectuales y activos. En el siglo XIX se hereda 
dicha tradición, por lo que, indefectiblemente, son las zonas de embate 
para el reconocimiento de México como nación soberana.

La radiación territorial a partir de la centralidad nacional se ubica en 
la guerra como factor de expulsión hacia la zona norteña, y en menor 
medida hacia las re­
giones “neutrales". 
Además, la gran olea­
da migratoria coadyu­
va a final de siglo el 
desarrollo del trans­
porte ferrocarrilero, 
hecho que resalta el 
valor de la expansión 
económica como pun­
ta magnético-demo- 
gráfica y no, como 
quiso verse, fruto del

gente mayor de mexicanos en el extranjero 
que el número de inmigrantes residentes en el 
país. Los mexicanos en el territorio cedido a 
Estados Unidos en 1848 contaban alrededor de 
200 000 personas, para 1878 el Census Bureau 
da un margen de 150 000 sujetos de origen mexi­
cano—un tercio desnacionalizados, uno más de 
descendientes y otro de inmigrantes; en 1880 
hay cerca de 100 000 migrantes y el número se 
incrementa en 25 000 para 1900, el cual se du­
plica en 1910 con un total de 250 000 migrantes 
de origen mexicano en Estados Unidos.17

A lo largo del siglo XIX, más de tres cuartos 
de la población se asientan en la provincia o 
zona rural —llámese ranchería, hacienda, co­
muna indígena— y el resto pertenece a las 
ciudades, que por mucho no son siquiera un 
esbozo de la megalópoli del siglo XX, pero 
reúnen mejores expectativas de vida para el 
sector expulsado de las labores agrícolas 
—auge de mercados agropecuarios, parceli- 
zación, agotamiento de suelos. En las prime­
ras décadas, las migraciones son sexualmente 
diferenciadas: los hombres se trasladan a la 
frontera, a la mina y a la “granja", las mujeres 
se desplazan a las ciudades; en años posterio­
res estas proporciones se equiparan. La mi­
gración rural-urbanaseconvierte en una válvula 
estabilizadora para una doble presión demo­
gráfica: una tasa de crecimiento negativa para 
algunas ciudades como el Distrito Federal, que 
sólo mantiene sus efectivos gracias a la migra­
ción; y una pirámide de población rural amplia, 
que con la salida de efectivos conserva su 
cohesión.18

Porsu parte, la migración interna lleva como 
precedente el desarrollo regional legado de la 
Colonia. La acción gubernamental-productiva

A esta imagen se so­
brepone la colonización en el 
norte del país. En 1821 secón- 
cede a Moses Austin permiso 
para congregar colonos en 
Texas, en 1830LucasAlamán 
proyecta la llegada de mexi­
canos al mismo lugar por ini­
ciativa de Manuel MieryTerán. 
La segunda empresa ve su 
fracaso con la declaración de 
independencia texana del 2 
de marzo de 1836, porque el 
número de mexicanos es infe­
rior al de los colonos. Moisés 
González Navarro, 'México en 
el sigloXIX", en Elpoblamiento 
de México. En la versión 
mimeografiada es la p. 4.

'7 La explicación del fenómeno emigratorio mexicano a Esta­
dos Unidos responde, como toda movilidad territorial, a causas 
básicamente sociales. En este caso destaca la existencia de 
parientes tras la frontera que separan redes familiares por lindes 
políticos, las guerras de Reforma, las rebeliones indígenas regio­
nales, la ley de enajenación de lotes baldíos y el desarrollo del 
ferrocarril que amplía las vías de comunicación y propicia el 
crecimiento demográfico de la vecindad. Las cifras que aquí se 
manejan fueron tomadas de ibidem, pp. 3-4. En pane se trata de 
cálculos proyectivos efectuados por el autor con base en tasas 
de crecimiento anteriores a 1820 y en tabulaciones muéstra­
les del censo norteamericano de 1880.

’• La migración interna destaca a los estados según su 
categoría porcentual de población: de expulsión mayor al 10 por 
ciento se encuentran México, Querétaro, Zacatecas, San Luis 
Potosí y Aguascalientes; de los receptores con más del 10 por 
ciento son Distrito Federal, Coahuila, Aguascalientes, Durango, 
Nuevo León, Tamaulipas.Colimay Morelos. Los estados sureños 
de Chiapas, Oaxaca, Yucatán y Guerrero no contribuyen ni en 
salidas ni en entradas migratorias, ibidem, p. 9.
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humanos y materiales hacen que México no 
atienda el llamado sino hasta que las provoca­
ciones de Estados Unidos toman peso en 1846, 
las hostilidades son selladas en 1848 con la 
firma del Tratado de Guadalupe-Hidalgo y 
la consecutiva tala de más de la mitad del terri­
torio mexicano. El enfrentamiento militar y la de­
rrota nacional tuvo evidentes costos políticos, 
económicos, demográficos y anímicos —por 
último baste mencionar la dinámica pacifista 
del Tratado de la Mesilla. En el ínterin hay 
intentos de invasiones filibusteras que exaltan 
el temor pero, su peso no es significativo en 
relación con pérdidas materiales ni humanas.

De tal forma, la frontera política con Estados 
Unidos queda definida de forma definitiva en 
1853, desde entonces, los intentos de amplia­
ción territorial estadounidense son frenados por 
el fortalecimiento de la institución estatal. Las 
acciones paralelas en la frontera sureña fueron 
mucho menos apremiantes en tanto no existía 
un "destino manifiesto expansivo" como el re­
presentado por el vecino septentrional, y por 
otro lado, la cantidad de personas de origen 
mexicano residentes en los territorios del sur 
brinda cierta seguridad en cuanto a su perte­
nencia voluntaria a México. Este hecho se plas­
ma en las (des)anexiones de naciones 
involucradas —1822 provincias de la Capitanía 
General de Guatemala, 1824 Chiapas; 1823 
ambas se separan. Si bien no ceja la fricción 
política, ésta no es de gran envergadura y en 
1893 y 1895 se definen las acciones fronterizas 
con Belice y Guatemala respectivamente.21

Por último, la triple intervención de 1861 de­
sembocó en la famosa batalla de Puebla de 
1862, donde los franceses combaten y son ven­
cidos; no obstante un año después ocupan esa 
ciudad. Obviamente hay pérdidas humanas para 
el gobierno de México, pero no se equiparan 
con las bajas independentistas o con las que la 
guerra con Estados Unidos dejó como secuela. 
En 1865 se establece en la capital mexicana el 
imperio liberal de Maximiliano, durante el cual 
se siguen tendencias de gobiernos previos para 
promover la salud y el poblamiento. Dos años 
más tarde, Maximiliano es fusilado tras un le­
vantamiento armado y cobrando nuevas vidas.

auspicio político. Sin embargo, como dice McCaa, aquí se explica el 
temprano escape al mediar el siglo: “new to Mexicans, and more 
devastating, was war mortality. Total demographic losses from 
political insurrection and invasión were substancial, perhaps 
totalling as many as 2.5 million by 1870'.20

El aumento de la tasa de mortalidad masculina se liga irreme­
diablemente a la lucha armada. En el interludio independentista se 
presenta una enorme salida poblacional tanto por varones muer­
tos durante la guerra civil, como por las dos expulsiones de 
españoles del territorio nacional mexicano en 1827 y 1829. Ambos 
agentes combinados significan graves perjuicios para la economía 
nacional, llámese pérdidas por fuga de capitales, destrucción de in­
fraestructura productiva o reducción de mano de obra y capacidad 
intelecto-directiva. En el año de la segunda expulsión española, la ar­
mada española invade Tampico pretendiendo recuperar la Nueva 
España y es vencida tres meses más tarde, sin pérdidas graves para 
México; paradoja cruel, el mismo año en que México logra de España su 
reconocimiento como país soberano, la expedición santanista fracasa 
frente a la revuelta texana y su declaración de independencia para 1836, 
que México reconoce hasta 1844 —Estados Unidos en 1837, Francia 
en 1839 y Gran Bretaña en 1840.

El expansionismo norteamericano lleva a cabo la anexión territorial 
de Texas el año en que México reconoce su independencia, quedando 
implícita la guerra entre ambas naciones. La escasez de recursos

La consulta de actividades diplomáticas bilaterales de 
México-Estados Unidos, y de México con naciones conflictivas 
descritas se encuentran en Josefina Zoraida Vázquez. "Territorio 
y colonización. 1821-1052", en El poblamiento de México.
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higienizantes y cam­
pañas de vacunación 
que reducen la fre­
cuencia de muerte 
por causas; aunque 
no debe olvidarse el 
enorme perjuicio que 
en 1813 —plena In­
dependencia— oca­
sionan las “fiebres 
misteriosas” tanto en 
el campo como en las 
ciudades. Sin compa­
ración con la devas­
tación epidémica del 
pasado, es un des­
conocido flagelo de 
origen asiático el que 
aqueja a la nación de­
cimonónica: la pan­
demia del cólera.

El peligro de con­
tagio se avisa a la au­
toridad mexicana en 
1831, la cual nombra 
un grupo de investi­
gación para mejores 
informes. No obstante la guerra civil que desata la revolución santanis- 
ta en 1832 desvía la atención gubernamental. En mayo de 1833 el cólera 
irrumpe por el litoral tampiqueño y se expande rápidamente a toda la 
República en tres meses, alcanzando la ciudad de México el 6 de agos­
to. La dolencia ataca las zonas con insalubre infraestructura de asenta­
mientos, siendo la ciudad el foco propicio de incubación, y dentro de ella, 
la gente pobre, el niño y la mujer son los grupos más afectados. La zona 
rural no escapa al contagio, pero la proporción de muertes por cólera en 
relación con las defunciones y población totales fue notoriamente más 
baja. En 1849-1850 la infección reaparece con menor fuerza y fluctúa 
hasta 1903, año de su erradicación, en el cual se requiere de la 
responsabilidad explícita del gobierno en programas de salud pública y 
saneamiento, entre ellos: limpieza de calles, acceso gratuito a la me­
dicina para el pobre y elevar el nivel de vida.24

En contraste con los “vacíos" o ''contingencias” del crecimiento 
demográfico por conducto de la mortalidad, la alta tasa bruta de 
natalidad se presenta con alrededor de 45-55 nacimientos por cada mil 
habitantes; tómese el elevado número medio de hijos —8.6— por mujer 
en edad reproductiva que asegura un nivel mayor al reemplazo y un 
ímpetu demográfico prolongado y la variación del crecimiento medio 
anual de 0.5 por ciento entre 1810-1870 y de 1.5 por ciento a fin de si­
glo que implica tiempos de duplicación para el tamaño de la población 
en 140 y 46.6 años respectivamente. La tasa calculada a finales del siglo

n Las cifras y secuencia que aquí se presentan para la etologla del cólera fueron tomados de 
ibidem. pp. 3-6.

?? Los datos manejados pueden verse en ibidem, pp. 26-27.
23 McCaa señala que la muerte por violencia física fue una 

causa de gran rango durante el siglo XIX, particularmente a partir 
de la segunda mitad del mismo y sobre todo en las ciudades. Por 
ejemplo, la ciudad de México en 1852 reporta, en la estadística 
de entierros, a las ‘heridas" como la quinta causa de mortalidad 
con 292 casos. McCaa. op. cit., p. 5.

Sumada a la pérdida humana por enfrenta­
mientos militares con las potencias del ex­
tranjero, se ha de contar la embestida de las 
etnias nómadas desplazadas por la avanza­
da norteamericana hacia el oeste. Estas con­
taban con cerca de 200 000 indígenas en el 
territorio confiscado a México y fueron forza­
das a migrar de este a suroeste introducién­
dose en el país, lo que eran problemas políticos 
con Estados Unidos por un compromiso de 
protección fronteriza ante los ataques de tales 
tribus que no fue cumplido. Pero la dificultad 
real se concreta en violentas incursiones so­
bre poblaciones nacionales, que dejan saldos 
negativos a la economía regional, defuncio­
nes extras para la ya de por sí raquítica 
demografía norteña, y si no fuese suficiente, 
desalientan los intentos poblacionistas en la 
frontera. No obstante hay un aspecto favora­
ble, varias de estas etnias, las pacíficas, se asien­
tan enterritorio nacional y aumentan la densidad 
demográfica del norte, si bien el ideal de mi­
grante no era el indígena.22

Ahora bien, como todo Estado naciente, 
México se enfrenta a conflictos armados 
internos. En parte la independencia y el Im­
perio de Iturbide son precedentes inmedia­
tos, los problemas posteriores como las 
rebeliones indígenas a lo largo de toda la 
centuria, particularmente la Guerra de Cas­
tas en Yucatán para 1848, y las Guerras de 
Reforma en 1858, son sólo dos de los ejem­
plos más notorios que marcan en seguida el 
aumento de la mortalidad por guerra, y que, 
unidos a la inestabilidad23 política y económi­
ca del siglo XIX, condenan la impotencia de 
México como Estado.

Finalmente es importante destacar que la 
alta tasa de mortalidad tiene un componente 
intrínseco; las condiciones sanitarias y las en­
fermedades infecto-contagiosas. Los malesta­
res que afectan a la Colonia aparentemente se 
encaminan a una transición epidemiológica 
durante el XIX a cierto grado de protección 
inmunológica ganado para viruela, tifoidea, in­
fluenza, sarampión, y al comienzo de acciones
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Intentos de regulación 
poblacional decimonónicos

Una sentida necesidad para la nueva nación 
independiente, que por cierto es heredada de 
la regencia española, se hace visible por 
partida doble: dar solidez al gobierno median­
te la construcción de una entidad institucional 
estatal, y con ello, administrar en pleno los 
recursos de la nación para fomentar el desa­
rrollo de México; entre los recursos se abor­
dan irremediablemente los problemas de 
población, ya por antiguos lastres distributivos, 
ya sea por la creciente amenaza expansiva 
de Estados Unidos.29

contabiliza y define por indicadores lingüísticos 
y nofenotípicos. Con ello enlaza la problemática 
étnica, pues se habla de (de)crecimiento numé­
rico de indígenas en función del hablante de 
lenguas autóctonas y no de la adscripción cultu­
ral y esta población crece en absolutos pero 
disminuye su presencia porcentual dentro del 
total poblacional. Hecho que parece afectado 
por una tasa de mortalidad indígena mayor al 
promedio nacional, por migraciones y por el 
mestizaje físico y social —papel preponderante 
a raíz de la acción pública decimonónica.

XIX se debe a un decremento en la tasa de mortalidad y no a un 
incremento de la fecundidad. De hecho, aun si la tasa de fecundidad 
tiende al ascenso temporal tras un periodo de guerra que debilita a la 
población en términos numéricos,25 que no necesariamente significa 
aumento de la natalidad, como suceso a nivel macro, la fecundidad 
global y específica aluden a la permanencia o ligera baja al transcurrir 
la centuria, tanto en la urbanidad como en la ruralidad poblacional.

Como suceso de larga duración, al comenzar el siglo el promedio de 
hijos y de espaciamiento entre nacimientos son semejantes para la mujer 
crtadina y la rural, de 8.5-B.6 para el primero y de 2.9-3.0 años para el 
segundo. Estos datos vahan poco en el XIX porque no existe un control 
“artificial" de la fecundidad. En contraste, la edad media para el matrimo­
nio y el índice de nupcialidad encuentran sus extremos en las dos zonas 
socio-geográficas aún antes de 1800: entre los indígenas la mujer contrae 
nupcias hacia los 16 años, estando casadas el 90 por ciento de las 
mujeres mayores de 20 años; las mujeres de la capital se casan hacia los 
23 años, residiendo en soltería el 17 por ciento y en viudez el 40 por ciento 
de las mujeres mayores a 40 años. Para 1900, el segundo censo del 
porfiriato arroja un índice de masculinidad para el agregado municipal y 
estatal de 60-70/100, que a nivel nacional pesa en el 43.3 por ciento de 
mujeres que en edad reproductiva no están casadas y en un 10 por ciento 
femenino excedente de los adultos solteros o viudos.26

Es consensual la aceptación de que el proceso de "secularización" 
de la vida cotidiana se intersecta con esta recuperación numérica de los 
habitantes aLelevar la esperanza de vida al nacer (e0) con "beneficios" 
en la pirámide y la estructura de la población. Los primeros en sentir el no­
vedoso empuje son obviamente los niños, que si en 1900 mueren el 30- 
35 por ciento, para décadas anteriores cuando menos se esperaría el 
correspondiente a la eo de 18-22 años, una mortalidad infantil 5 por 
ciento más alta. De menos de 20 años para ambos sexos hacia 1800, 
la posibilidad de sobrevivencia se incrementa a 40 años para mujeres 
y entre 30-40 para hombres27 en 1876-1880, aunque algunos auto­
res bajan la esperanza de vida a 25-30 años para la población.26

Como cierre, el mestizaje y el crecimiento de la población indígena. 
Poco se dice con certidumbre censal sobre el grado de bio-mezcla con 
base en estadísticas de “ínter” nupcialidad, pues el grupo “racial” se

•’ De ahí la incongruencia teórica de algunos melodólogos de la demografía histórica. Pues, 
en apariencia, la tasa de mortalidad está sobrevalorada por problemas de una falta de conteo previo 
seguida por la numeración sistemática de los eventos vitales. En la misma tónica, los registros civiles 
muestran una alta en la nupcialidad y los bautismos que es precedida por una gran mortandad; 
momentos después se vuelve a las cifras originales.

•’ McCaa, op. cit. pp. 4-9. Lo mismo que los datos siguientes sobre esperanza de vida. Cabe 
aclarar que la escasez de fuentes informativas y su precaria sistematización y continuidad generan 
serios baches al hablar de la historia demográfica anterior al primer censo de población formal en 
1895. Salvando esta discrepancia es válido dar una representación "generalizadle" siempre que se 
tenga en cuenta la amplia variación de las características demográficas que las diversas poblacio­
nes de la República presentaron y aún presentan. El autor aclara el peligro de su traspolación a nivel 
nacional y apuntan las diferencias étnicas y sociales.

•' Para cálculos estadísticos con fines de inferencias demográficas, es de suma importancia 
tener en cuenta este elemento. La esperanza de vida para el hombre es evidentemente menor en 
épocas de guerra, las mujeres no se exponen al riesgo de embarazo de forma permanente a menos 
que, como en la Revolución Mexicana, acompañen a sus parejas o bien sean violadas por cuatreros 
y vagabundos. En cualquier caso, la población que muere es población joven; es decir, aquellos en 
edad reproductiva, de ahí que se afecte el potencial demográficoy la tasa de fecundidad especifica.

•"'McCaa, op. cit. p. 6, cita a M. Mier y Terán, Evolution de la Population Mexicaine á Partir des 
Données des Recensements. 1895-1970, Université de Montréal. Département de Démographie. 
Montréal, Cañada, 1982,thesis.TambiénF. Alba. "Population andtheCrisisoftheSocio-Political System: 
The Case of Prerevolutionary México”, in Eric Vilquin, (editor), Revolution et Population: Aspects 
Démographiques des Grandes Révolutions Politiques. Academia Louvain-la Neuve, Francia. 1990.

LJK ?
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j* Con un territorio equiparable, alrededor de 4.5 millones de 
km- en 1819 para Estados Unidos y en 1821 para México, la 
situación demográfica serla francamente diferente. En millones, 
Méxicocontabaunapoblaciónaproximada.en 1790 de 5. en 1810 
eran 6y para 1845 lograba 7.5. En Estados Unidos para las mismas 
fechas los números fueron 4.7.5 y 20 respectivamente, para 1830 
contabaconcasi 13 millones de habitantes. En 1793 se alcanzaba, 
en miles, una población de 12.5 en California, de 31 en Nuevo 
México y de 5 en Texas; el rápido crecimiento de Estados Unidos 
impelía a poblar el norte de manera efectiva y acelerada, ya desde 
la misma época borbónica. Vázquez, op. cit, pp. 1-2.
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y> Sea por el estigma contra madres solteras o por corta 
exposición al riesgo de embarazo a falta de esposo físico o 
formal. Ubicua sintomatologla que vislumbra solución en 1930 
con el status civil del matrimonio y en 1934 con el primer 
programa de población adscrito al primer plan de desarrollo 
sexenal, que repuntan el ritmo de crecimiento demográfico de 
México. Será cuarenta anos más tarde cuando el control de la 
fecundidad se haga necesario desde la óptica perceptiva políti­
ca, y como una realidad que desborda el potencial estatal de 
control sobre la distribución de la riqueza. La tónica del progra­
ma de población cardenista se enmarca claramente en la teoría 
mercantilista. para sus detalles véase a Gilberto Loyo, La política 
demográfica de México, Instituto de Estudios Sociales. Políticos 
y Económicos del PNR, Secretaría de Prensa y Propaganda, 
México. 1935.

La población claramente es escasa, no 
sólo por percepción política —en boga la ¡dea 
de una población numerosa sinónimo de 
fortaleza estatal— sino por la realidad demo­
gráfica innegable. Las medidas de salubri­
dad implementadas o sugeridas no tienen 
efecto directo en el descenso de la mortali­
dad por los prolongados lapsos de guerra 
que irrumpen en la continuidad del proyecto 
o en la extracción de jóvenes soldados y 
adeptos. La fecundidad no se controla, pero 
la inestabilidad legal en las uniones y la 
pérdida temprana del cónyuge varón frenan 
su aumento.30 Sólo resta actuar en la reorienta­

ción de la movilidad territorial que hoy sabemos, y en aquel momento se 
suponía, tiene una relación directa con el desarrollo económico regional.

De este modo, el prematuro esbozo de la "política de población" 
que no puede serlo a falta de Estado y de proyecto nacional, se con­

creta a legislar sobre el poblamiento de las zonas menos densas —pa­
radójicamente las estratégicas para defender al país, norte y 
litorales— y, en consecuencia a apuntalar la colonización de esas 
tierras —estrechándose los conceptos poblar, colonizar, mestizar.31 
Como argumenta lllades, colonizar significa ejercer dominio e implica 
una liga de la población con la propiedad de la tierra, pero a su vez, la 
terratenencia conforma la existencia en sí del Estado como sujeto de 
salvaguarda de la soberanía en el interior y frente al exterior. Con ese 
objeto, el gobierno procura afianzar la tenencia de la tierra por tres vías: 
la propiedad privada y enajenable del inmueble, la exención fiscal 
y la derogación legislativa local o nacional para el colono poblador, y la 
oferta de nacionalidad o sus prerrogativas a cambio de habitar y poblar 
el terreno adquirido.

Desde el comienzo, en agosto de 1824, el gobierno ofrece protección 
de bienes y personas que estén sujetos al reglamento legal del país en 
calidad de colonos, días más tarde decreta la responsabilidad reglamen­
taria de colonización a cada estado. Es cierto que se tiene cierta 
“preferencia" por fomentar la migración interna de civiles y militares, con 
el objetivo expreso de fortalecer la presencia cultural y armada de México = 
en sus zonas limítrofes, pero también se buscaba celeridad en el proceso, 
por lo que la entrada de extranjeros no es, siempre que se respete y es

s c: 
<23

2 ca

reconozca a la autoridad mexicana, vista con mal talante.
Si bien se eroga la compra y usufructo de terrenos nacionales a 

extranjeros, y pasado un lapso se les otorga derecho de enajenación, 
las facilidades tienen sanción de obligaciones: la adquisición de tierras 
no es gratuita, se paga parte de su costo al gobierno estatal y otra parte 
al gobierno federal; la extensión no puede exceder ciertos límites; la 
constatación de solvencia física y moral, con el fin de propiciar la in­
versión de capitales y la actividad oficiosa; el asentamiento de una 
empresa o de un mínimo poblacional, contable en familias o individuos 
por área cuadrada en posesión y por tiempo de residencia.

Pronto se avisa, ante una atracción masiva de fuereños mayor que K 
la movilidad de nacionales y ante sus crecientes demandas de autonomía 
cultural y su beligerancia de extensión territorial, la inaplazable enmien­
da gubernamental: petición obligada de renuncia a la nacionalidad y a la 
protección del gobierno extranjero, y prohibición de asentamientos dentro 
del “protectorado" o área de reserva territorial —20 leguas en el lindero 
con otro país, 10 leguas en litorales. En 1830, el gobierno federal retoma 
la rienda del control colonizador y prohíbe la entrada de nuevos colonos 
norteamericanos; pero las nuevas medidas llegan tarde, el empuje 
inercia! del proyecto colonizador mexicano, la fluctuación económico- 
especulativa en Estados Unidos y el ideal de libertad individualista que en 
México se traduce en desamortización y en el país vecino se vuelca 
en expansión, confluyen en la pérdida territorial de México.

íi!
i « 'te!I

■ggg
Las consideraciones que se exponen a continuación, sobre la relación entre población, 

política gubernamental y contexto histórico se fundamentan en los trabajos de Vázquez, op cit 
González, op cít.. Carlos lllades.‘Poblamientoy colonización; las políticas públicas 1854-1910". 
en El poblamiento de México, op. cit.
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El mundo del criollo se desvanece junto 
con su arraigo, aceptado o negado, a la cos- 
movisión obsoleta de la España borbónica. 
El blanqueamiento de la población oriunda, 
forzado por su temor a los de “color'’, sólo 
consigue dar permiso al arrojo extranjerizan­
te y sin proponérselo sellar la historia con 
enormes pérdidas para el país. El criollismo 
americano, dividido en centralismo y 
federalismo, incursiona en la consolidación 
de una nación demasiado joven por conduc­
to institutivo de un aparato legal con pantalla 
de Estado; olvidando que el Estado fuerte 
tiene forzosamente que transcurrir el estadio 
de legitimidad.

El carácter final del verdadero Estado mexi­
cano surge de una sociedad que no pretende 
blanquear sino matizar los colores: la socie­
dad mestiza, sin vínculos con el pasado colo­
nial. La actitud hacia la población cambia 
contenidos, la promoción a colonizar tierras 
tiene un sentido estimulante hacia la inversión 
productiva y rentable de zonas con baja densi­
dad demográfica. Para poblar hay que asimilar 
con la mezcla cultural lo que en años prece­
dentes no se logra con la inmigración.

Como fundador del Partido Liberal, Mora 
alcanzó post mortem una victoria limita­
da. Su numerosa progenie... triunfó mi­
litarmente, se afianzó en el poder, 
desplazó para siempre a los "cangre­
jos", decretó su expulsión del cielo pa­
trio, dio al Estado lo del Estado y a Dios 
lo que es de Dios... Como fundador del 
Partido Conservador Alamán sufrió post 
mortem también, una derrota parcial. 
Perdedor en lo militar, político y religio­
so, muchas de sus ideas... Porfirio Díaz 
y los regímenes de la Revolución Mexi­
cana las pondrían en práctica... ejecuti­
vo monárquico y tutelar, gobierno 
centralizado y paternal, poca política y 
mucha administración, pocos congre­
sos sólo algunos consejeros planifica­
dores, recelo indiscriminado frente a los 
norteamericanos, intervencionismo es­
tatal en la esfera económica, educativa 
y social.32

Las trágicas ex­
periencias de 1848 
marcan el referente 
político para ulterio­
res acciones en ma­
teria de poblamiento, 
llámese política co­
lonizadora —certi­
dumbre de lealtad 
hacia el gobierno na­
cional— llámese polí­
tica de mestizaje 
—“blanqueamiento” 
de las regiones con 
fuerte presencia de 
etnias y castas. Evitar 
los tropiezos que vivi­
dos en cuanto a distri­
bución y “calidad’’ de 
población es el lema 
de la segunda mitad 
del siglo XIX, es in­
dispensable un go­
bierno firme y legítimo, un ente con deberes y poderes legislativo, judicial 
y ejecutivo sólidos, un Estado; necesidades dibujadas en la cantidad y 
frecuencia de decretos expedidos a lo largo del periodo sobre temas de 
población, pretensión de solidez estatal en la Constitución de 1857.

Para poblar mediante colonización se prioriza, ante todo, la llegada 
inmediata del sector militar nacional a las zonas conflictivas, fortalecién­
dose el aparato de armas; como segunda instancia se fomenta que los 

- extranjeros no puedan establecer localidades cerradas para lo que se 
amplía el margen geográfico inmigratorio a toda la República. Las 
reservas tomadas para la llegada de poblaciones externas se mantiene 
relativamente estable, pero ahora el objetivo es más claro en dos 
aspectos: uno, la mezcla con la población nacional, que restaría potencia 
a la rebelión de indígenas y que enraizaría la identidad del extranjero con 
la nueva patria; dos, el fomento de la economía por inserción de divisas 
extranjeras ai desarrollo nacional y creación de nuevos mercados —ban- 
cario, latifundista y de capitales. Es decir, una política de mestizaje va 
implícita en el reciente giro que el gobierno asume para el fin de 
poblamiento; no por pretensiones de “mejora raciaf' o fomento cultural, 
sino por intereses de corte financiero —puntualmente definidos hacia 
1894 con el trafico de tierras y el veloz avance de las vías ferroviarias.

Finalmente nace el Estado sin lograr sus objetivos de poblamiento 
a partir de la migración como indicador demográfico. La política de 
atracción no puede ser funcional sin un plan aplicado de desarrollo 
económico regional, que congregue un mayor contingente de población 
por movilidad territorial, pero sobre todo por incitar el crecimiento natural 
de la población sin haberse propuesto explícitamente el hecho futuro. 
Ello es viable una vez que el poder se centraliza en una figura que 
representa el sentir y la voluntad nacional: Porfirio Díaz, el resumen de 
la pugna ideológica sobre cómo debe constituirse la nación:

J* Enrique Krauze, ‘Vidas paralelas: Lucas Atamán y el Doctor 
Mora", en Vuelta, ano XVI, número 191, Editorial Vuelta México 
1992. p.28.

k •„ *
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EL POBLAMIENTO DE MEXICO A 
FINES DEL PLEISTOCENO

como el de generar "cajones" donde quepan los conjuntos de evi­
dencias y no modelos de carácter explicativo.

Aunque en anteriores periodificaciones se menciona la etapa lítica, 
José Luis Lorenzo3 estructuró la primera propuesta acabada, que ha 
influenciado generaciones enteras de prehistoriadores, concep­
tualmente y semánticamente. Este investigador, utilizando elementos 
tecnológicos y paleoambientales, propone una secuencia de desarrollo 
en la que lo económico queda relegado básicamente a las formas 
materiales de producción de alimentos. Por otro lado, aun empleando 
la clásica secuencia Paleolítico-Neolítico, no maneja un modelo teórico 
para describir la transición de uno a otro. Con los años, su reconstruc­
ción se ha ¡do depurando y enriqueciendo en el manejo de datos 
arqueológicos y ambientales, pero sigue careciendo de un marco 
explicativo de carácter social.

Recientemente, aprovechando el cuerpo de datos reunido por 
Lorenzo,4 Enrique Nalda5 trató de impulsar una visión más totalizadora 
de la Prehistoria donde, aún predominando la estructura económica, se 
toman en cuenta también aspectos del patrón de asentamiento y de la 
reproducción biológica e ideológica. Lo importante es que aquí se 
cuenta con un modelo de carácter histórico, aunque los rasgos tec- 
noeconómicos se emplean de manera un poco simple y generalista. Un 
elemento novedoso para la Prehistoria de México es el empleo explícito 
de la analogía etnográfica.

La propuesta de Frangois Rodríguez,6 basada en la tecnología, po­
see cierta heterogeneidad en los atributos definitorios de cada fase, utili­
za pues alternativamente datos ambientales, tecnológicos y tipológicos.

El propósito del presente trabajo es hacer una 
evaluación crítica del conocimiento actual de la 
Prehistoria' de México entre finales del 
Pleistoceno y comienzos del Holoceno,2 sin la 
pretensión de exponer exhaustivamente los 
datos y las posibles interpretaciones.

Como punto de partida, revisamos las dife­
rentes propuestas de periodificación, en vista 
de que engloban los criterios metodológicos e 
históricos que los diferentes investigadores 
han aplicado al objeto de estudio. Lo primero 
quesepercibeesquetalespropuestasdivergen 
no tanto en el aspecto cronológico, que en bue­
na parte es ¡nferencial, como en la interpreta­
ción y en la articulación de las etapas de 
desarrollo (tabla 1).

Todas asumen que las sociedades "evo­
lucionan" y que tal "evolución” puede ser 
estudiada a través de indicadores del desa­
rrollo técnico, como las técnicas de fabrica­
ción de instrumentos y las estrategias de 
aprovechamiento del entorno o elementos 
de tipo social, por ejemplo las formas de 
organización del grupo residencial y de re­
producción ideológica. Casi siempre la in­
tención es parcelar un tiempo calendárico o 
ambiental, haciendo a un lado la discusión 
histórica y entendiendo al acto de periodificar

’ Este término se emplea en la acepción mexicana y abarca 
la etapa cazadora-recolectora previa a la primera aparición de 
grupos de cultivadores.

El uso referencial de un momento de cambio climático no im­
plica la aceptación de un discurso determinista ambiental, aunque 
es evidente la correlación ton procesos de cambio económico y 
social.

3 J. L. Lorenzo, La etapa lltica en México, publicación número 20. Departamento de Prehistoria/ 
INAH. México, 1967; J. L. Lorenzo. 'Los primeros pobladores", en R. PinaChan (coordinador). Del 
nomadismo a los centros ceremoniales, colección México: panorama histórico y cultural, volumen 
VI. INAH/SEP. 1975, pp. 15-59.

4 Este procedimiento no nos parece totalmente legítimo, puesto que Lorenzo no realizó su 
investigación para responder a preguntas de orden socioeconómico.

5 E. Nalda. ‘México prehispánico: origen y formación de las clases sociales", en E. Semo (edi-tor), 
México, un pueblo en la Historia, volumen I, Editorial Nueva Imagen. México. 1982. pp. 49-177

6F. Rodríguez. ‘La Prehistoria en MéxicoyCentroamérica". en Arqueología, segunda época, 
número 2. Dirección de Arqueología/INAH, México. 1989, pp 3-18.



Tabla 1. La periodificación de la etapa cazadora-recolectora en México

30 000

Pleistoceno SuperiorArqueolítico Paleoindio I

14 000

Pleistoceno Anal
Paleoindio II

9 000

Holoceno Antiguo

Origen de Agricultura7 000

Protoneolítico Arcaico de la Selva

Agricultura Incipiente
4 000

3 000
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Cenolítico
Inferior

Cenolítico 
Superior

Arcaico de Zonas 
Semiáridas

Holoceno Medio
Culturas de Mesoamérica

Culturas de Concheros
Culturas de las Estepas

Recolección y Caza 
Final

Recolección y Caza 
Intermedio

Recolección y Caza 
Inicial

García-Barcena
(1988)

F. Rodríguez
(1989)

E. Nalda
(1982)

' B. Stark. “The Rise of Sedentary Life", en J.A. Sabloff (editor). Supplement to the Hand- 
bookof Middle American Indians. Volumel.Archaeology. University of Texas Press, Austin, 1985 
pp 345-373.

" J. García-Barcena, "Los nómadas del Pleistoceno". en Historia gráfica de México. 1 Epoca 
prehispánica. INAH/Editorial Patria, México. 1988. pp. 46-56.

J. L. Lorenzo
(1975)

Años
A. P.

Es una periodificación bastante tradicional, que plantea una primera 
etapa con enfoque en la caza y con un perfeccionamiento progresivo de 
las técnicas de talla, hasta llegar a la de las piezas foliáceas, que el autor 
define "Solutreenses". Sigue otra etapa de mayor diversificación de la 
economía ligada al cambio climático, que produce a su vez cambios en 
la vegetación y en la fauna y que conduce al surgimiento de la economía 
agrícola, durante el Holoceno Medio. En esta última fase, surge la 
especialización de grupos a diferentes hábitat, incluyendo los semiáridos. 
Estos últimos persisten hasta tiempos históricos.

El esquema de Barbara Stark7 reintroduce la terminología de la 
Prehistoria mexicana dentro del ámbito de la de Estados Unidos y 
Canadá y, aunque en la cronología sigue las pautas generales, en la 
interpretación trata de ir un poco más allá de los datos concretos y de in­
ferir aspectos ligados a la economía, a la tecnología, al patrón de 
asentamiento y hasta a las formas de vida particulares. Esta propuesta 
fue retomada por Joaquín García-Bárcena® con ciertas modificaciones, 
presentando un intento interesante de cronología del proceso de 
regionalización. Los periodos más antiguos quedan en descripciones 
someras, los criterios empleados son disímbolos y, en general, hay poca 
profundizaron en la información, aunque esto quizá se deba a la 
naturaleza divuigativa de la publicación donde su propuesta aparece.

La discusión fuerte, más que sobre la 
periodificación, se ha dado sobre la cronología 
y el número de oleadas de poblamiento. En 
general, las opiniones están divididas entre 
quienes hablan de dos o más fases pleistocé- 
nicas9 y los que sólo consideran una.10 Aquí 
más que tomar posición a favor de una o de 
otra, nos interesa señalar aspectos concep­
tuales útiles para el desarrollo del trabajo.

Los esquemas de poblamiento formulados 
para México, en nuestra opinión, no resaltan 
suficientemente los móviles sociales de los 
desplazamientos de población y, en general, 
enfocan de una manera muy mecanicista los 
aspectos causales, invocando la simple bús­
queda de comida o la adaptación a las pautas

'Lorenzo, Sobre los orígenes americanos", en Arqueología, 
segunda época, número 4, Dirección de Arqueología/INAH. 
México. 1990. pp. 15-24; R.S. MacNeish. “La importancia de los 
primeros doce sitios del Nuevo Mundo", en A. González Jácome 
(compilador). Orígenes del Hombre Americano (Seminario),Cien 
de México. SEP. México. 1987. pp. 57-67.

P. S. Martin, The Discovery of America", en Science, 
número 179.1973, pp. 969-974; R. B. Brown. “El poblamiento del 
Nuevo Mundo", en Arqueología, número 2. Dirección de Monu­
mentos Prehispánicos/INAH. México. 1988. pp. 17-35.
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" Se trata de un valor teórico de la máxima densidad alcanzadle por una población en un 
tiempo y un territorio dados. A estas poblaciones se las define como “de equilibrio" y se las clasifica 
de acuerdo con su comportamiento con respecto a este límite superior.

F. A. Hassan, Demographic Archaeology. Academic Press, New York, 1981.

2) Desarrollo social.
3) Tiempo
4) Incremento demográfico.
5) Barreras físicas.
6) Barreras políticas.

migratorias de los animales de caza. Al fin, se 
trata de justificar la presencia de elementos 
“diagnósticos”, como ciertas puntas de proyec­
til en diferentes locaciones y cronologías, ne­
gando la posibilidad de desarrollos tecnológicos 
análogos y paralelos.

En el presente trabajo utilizaremos el término 
poblamiento como la transferencia espacial de 
una población entera o de un segmento con 
capacidad reproductiva, biológica e ideológica. 
Asimismo, como un proceso cultural complejo, 
que se justifica en la organización social de los 
grupos que lo efectúan y donde el aspecto 
reproductivo es el predominante, porque con­
vierte al poblamiento en la apropiación efectiva 
de un territorio de recursos. La realización de un 
poblamiento está determinada por diferentes 
factores interactuantes, entre los que vamos a 
tomar en cuenta los siguientes:

1) Desarrollo tecnológico.

Este factor se refiere principalmente a los niveles de eficiencia alcan­
zados por las sociedades en el manejo de uno o varios ecosistemas. 
En este ámbito, los arqueólogos y demógrafos utilizan un concepto 
extraído de la biología: el de capacidad de carga." Hassan,12 aun 
reconociendo las dificultades para su aplicación a poblaciones huma­
nas, lo ve como una herramienta importante para el estudio de la 
dinámica de crecimiento poblacional, acompañado por el análisis de 
composición dietética y de la tecnología.

I ■ 
\

Figura 1. Areas de distribución de rasgos culturales
------------  Clovis-Folsom
------------ Lerma-Plainview. Elementos pedunculados tempranos
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Esta variable subyace a todas las demás en 
sus dos dimensiones, la calendárica y la histó­
rica. La primera, que se representa en las 
cronologías relativas y absolutas, es la que se 
ha utilizado más frecuentemente para susten­
tar las reconstrucciones, soslayando los pro­
blemas de credibilidad de las fechas. Se trata 
de una variable explícita que, en el pasado, ha 
sido el núcleo de las discusiones más intensas 
entre prehistoriadores.

El tiempo histórico es con mucho la dimen­
sión más importante, porque plantea la secuen­
cia de eventos a partir del ámbito explicativo 
proporcionado por la teoría general de la histo­
ria que se suscribe y utiliza el criterio cronométri­
co como una herramienta más de contrastación.

En el caso del poblamiento de América, los 
tiempos han sido calculados en función del 
tamaño de la población, de la tasa de incre-

En el caso del continente americano, los ambientes más utilizados 
fueron primero los templados secos y húmedos y los subtropicales se­
cos y después los subtropicales y tropicales húmedos. Estos últimos 
quedaron fuera del conjunto de experiencias de los cazadores de fines 
del Pleistoceno, por lo menos a juzgar por la distribución de los hallaz­
gos, aunque hay sitios como el de Loltún en Yucatán que podrían variar 
esta posición, si se comprueba la presencia humana en los niveles con 
fauna pleistocénica.’3 Esta radiación pudo corresponder a una modifi­
cación de la dieta que, de básicamente carnívora, pasó a ser vegetaria­
na, con las adecuaciones tecnológicas que implican los cambios de 
tipos de recursos.14

En este discurso, también habría que tomar en cuenta el factor de la 
reproducción ideológica: un cambio de percepción ecológica y de ex­
tracción de recursos implica que los grupos involucrados debían 
ratificar culturalmente los elementos del entorno natural que empeza­
ban a usar. Esta modificación de los referentes ambientales segura­
mente llevó tiempo e implicó crisis sociales.

La discusión de este aspecto queda confinada a un terreno especula­
tivo, considerando el tipo de evidencia con la que se cuenta. En el 
continente americano han polemizado investigadores como Martin,15

La principal limitante social residía en la forma de organización de los 
grupos, en lo que concierne a la producción y el liderazgo. Aun reco­
nociendo la importancia de la cacería y la posible existencia de formas 
asociativas suprafamiliares para la captura de animales gregarios, el 
núcleo familiar, ampliado o restringido, debió ser la unidad productiva 
autosubsistente, sobre todo en las actividades de recolección. Esta auto- 
subsistencia debía manifestarse también en una relativa autosuficien­
cia política, marcada por la inexistencia de instanciasfijasde coordinación 
general de los grupos.

Lo anterior favoreció los procesos de segmentación y la conforma­
ción de nuevas unidades residenciales que, con el tiempo, se volvieron 
siempre más independientes, en vista de la ineficacia de la estructura 
social para manejar y mantener unidos un número elevado de miem­
bros. Actualmente no se puede precisar este aspecto cuantitativo, pero 
en la literatura etnográfica se maneja comúnmente un número de entre 
25 y 50 personas como frecuente para unidades residenciales de 
cazadores-recolectores.

Tal segmentación, más que los controles demográficos naturales y 
sociales, probablemente mantenía a los grupos territoriales muy por 
debajo de la capacidad de carga de su entorno.

” J. Garcfa-Bárcena, El precerámico de Aguacatenango, Chiapas. México. Colección 
Científica, número 110. INAH. México. 1982.

'* Si se establece un "gradiente dietético" longitudinal, desde el ártico hasta el ecuador, se 
aprecia el cambio de poblaciones, como los esquimales, casi 100 por ciento carnívoras a grupos 
de las selvas brasileñas vegetarianos en un 98 por ciento. Cfr. M. A. Jochim, Stralegies forSurvival. 
CulturalBehavior in an Ecological Context, Academlc Press, New York, 1981, pp. 33-4.

’3 Martin, op. cit.

quien sostiene que la tasa de incremento po- 
blacional a fines del Pleistoceno fue del 3.4 por 
ciento, con una densidad de cuatro personas 
por hectáreas y que el exceso de cacería para 
mantener esta población fue la causa principal 
de la extinción de la megafauna. Por el contra­
rio, Hassan16 estima una tasa de incremento 
del 0.1 por ciento, partiendo de investigaciones 
previas y asumiendo valores de densidad rela­
cionados con porcentajes de aprovechamien­
to de la máxima capacidad de carga, en función 
también de los recursos principales.

Tomando en cuenta la posibilidad de una 
constante segmentación como catalizador del 
movimiento migratorio e indicadores arqueoló­
gicos de tipo tecnológico que sugieren una 
movilización rápida, cabría suponer que la tasa 
fue alta, quizá más por la disminución de la mor­
tandad, en ausencia de fuertes presiones 
ambientales y culturales, que por el aumento de 
la natalidad. En nuestra opinión, además, los 
datos demográficos obtenidos en grupos de 
cazadores actuales no se pueden aplicar direc­
tamente al pasado, puesto que las condiciones 
materiales de reproducción ahora son muy 
diferentes, tratándose de grupos marginados, 
empobrecidos y mermados en su potencial 
reproductivo biológico.

Hassan, op. cit.
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Barreras
físicas

Figura 2. Geoglifos de Sonora
a. Sierra del Pinacate (modificado de Montané, "Desde los orígenes...”, p. 200)
b. Isla Tiburón (modificado de ibidem, p. 202)

La existencia de situaciones de frontera entre diferentes entidades 
sociopolíticas ha sido ampliamente determinada para grupos cazado­
res-recolectores, a nivel etnográfico y etnohistórico. Evidentemente, el 
concepto de frontera hace referencia a diferentes tipos de demarcacio­
nes territoriales que van desde el simple establecimiento de derechos 
de aprovechamiento de recursos hasta el impedimento total de acceso. 
Las fronteras son áreas de permeabilidad variable, que se pueden 
volver más rígidas cuando existen situaciones de tensión entre grupos 
y se "ablandan” si así lo requiere la realización de eventos sociales o de 
formas de cooperación. La movilidad individual está también normada 
por las relaciones de parentesco, cognaticio y agnaticio.

Barreras de este tipo pueden frenar los procesos de migración y/o 
expansión demográfica o subordinarlos y encauzarlos hacia direccio­
nes diferentes a las que se tomarían si el territorio estuviera despoblado.

anteriores a la Conquista, asociada a un proceso de desecación que, 
supuestamente, produjo reajustes y retrocesos de la frontera del cultivo 
de temporal y generó nuevas áreas de recursos, adecuadas para 
grupos fundamentalmente cazadores-recolectores de zonas áridas.

Hay que considerar 
como tal la presencia 
y distribución de los 
casquetes glaciares, 
cuya reconstrucción 
ha sufrido variaciones 
a lo largo del tiempo. 
YaLorenzo17ha abun­
dado en la descrip­
ción de los eventos 
glaciares y periglaciares, por lo que aquí no 
vamos a redundar en ello. También las monta­
ñas fueron barreras importantes, en asocia­
ción con el factor altitudinal. En el primer 
poblamiento de México, otro obstáculo físico 
que se manifestó latitudinalmente fue la fronte­
ra ecológica entre las franjas frías y templadas 
y las zonas más cálidas, subtropicales y tropi­
cales, lo que planteó un reto difícil al nivel de 
desarrollo tecnológico de los grupos, en los 
ámbitos de la capacidad de manejar su entor­
no y del grado de percepción ecológica.18

Como ejemplo etnohistórico podríamos con­
siderar la movilización de algunos de los gru­
pos llamados chichimecas, en épocas

17 Lorenzo, "Sobre los orígenes...
” Entendemos por percepción ecológica la visión (integra­

ción), en profundidady en extensión, que posee un grupo de (con) 
su entorno. En lo económico ésta se materializa, por ejemplo, en 
la conformación de un repertorio jerarquizado de recursos. En lo 
ideológico se podría manifestar en las concepciones 
cosmogónicas y, en lo social, en la definición de situaciones de 
prestigio al interior del grupo.
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mento demográfico y 
de la extensión del te­
rritorio por recorrer, 
medida en metros li­
neales y cuadrados. 
El elemento crono­
métrico de referencia 
está dado por las fe­
chas absolutasde C14, 
que proporcionan lí­
mites superiores y por 
las reconstrucciones 
de las secuencias de 
eventos glaciales, fe­
chadas también de 
manera absoluta y 
relativa. O

8 m



r. r,

i23 cm

/

a
b

c

110 CUICUILCO

Vi.

El poblamiento de 
fines del Pleistoceno

En el caso de los seris prehistóricos, consideramos que. a partir de mediados del primer 
milenio de nuestra era, su expansión se vio frenada no tanto por las barreras ecológicas represen­
tadas por los limites de la provincia biótica del Desierto Central de Sonora, como por la presencia 
de grupos sedentarios agrícolas alrededor de su territorio. Aun asi, se daban relaciones de 
intercambio limitadamente a las porciones fronterizas y hasta procesos aculturativos, si se acepta 
que la cerámica seri es un rasgo adquirido

a 
o

2.4 cm 

I

7L22 cm 

f i

O

Como ya se dijo, este movimiento pudo 
haber sido rápido, considerando que cada 
nueva unidad generaba otra cuando alcanza­
ba el límite demográfico superior, en una pro­
porción casi geométrica. Si su "espectro de 
recursos" al principio fue particularmente an­
gosto, esto condicionaba sus movimientos a 
corredores más reducidos, volviendo aún más 
rápido el desplazamiento.

w 
ffii '-'u J. L. Lorenzo y y L. 

Mirambell. (coordinadores), 
Tlapacoya: 35 000 años de 
historia del Lago de Chalco, 
Colección Científica, núme- 
ro155, Serie Prehistoria. INAH, 
México. 1986.

J. L. Lorenzo y L. Miram­
bell. “El Cedral, S.L.P., México; 
un sitio con presencia huma­
na de 30 000 anos BP". en Ac­
tas de la Unión Internacional 
de Ciencias Prehistóricas y 
Protohistóricas.Com. 12. INAH. 
México. 1981 pp. 112-124.

“Stark, op.cit.
*•' Para las fechas de Cu 

existe el problema de la cali­
bración. que llega hasta hace 
unos 10 000 anos, por lo que 
todas las fechas anteriores no 
son consideradas como estric­
tamente calendáricas y no son 
directamente correlacionadles 
a las posteriores al 10000A.P.

24 Hassan, op. cit.

Figura 3. Artefactos “Clovis”, sitio El Bajío, Sonora 
a y b. Macronavajas (modificado de Montané, “El 
poblamiento...", pp. 99-100)
c. Punta “Clovis" pentagonal, tamaño natural (ibi- 
dem, p. 111)

Esto impulsaría a los grupos a definir mejor sus propias fronteras y el 
repertorio y la calendarización de los recursos.19

Por todo lo anterior, la justificación del poblamiento bajo el móvil de 
la búsqueda de alimento no parece muy lógica. Muchas de las activida­
des sociales de los grupos de cazadores estaban vinculadas al ámbito 
de la subsistencia, pero es factible suponer que, antes de que se diera 
un agotamiento de los recursos en una región, se alcanzaba el límite de 
las capacidades políticas implícitas en la estructura de parentesco.

Un mecanismo para resolver tal contradicción era la separación 
de nuevas unidades, que debían buscar una identidad territorial, 
conformada a partir de las características del área de origen. Las 
diferencias aceptables quedaban dentro del límite de tolerancia deter­
minado por el nivel de percepción ecológica, lo que generaba un 
proceso de transformación de este último, en la medida que los grupos 
se iban desplazando hacia los trópicos y resultaba más difícil encon­
trar territorios totalmente compatibles.

No es propósito de este trabajo retomar la polé­
mica sobre la existencia de un poblamiento 
anterior al 15 000 A.P„ aunque parecen incon­
trovertibles los fechamientos por C14 entre el 
20 000 y el 35 000, obtenidos en sitios como 
Tlapacoya, Estado de México;20 el Cedral, San 
Luis Potosí21 y Caulapan,22 Puebla.23 En todo 
caso nos preguntaríamos porqué, en los 15 

ó 20 000 años trans- 
curridos hasta la 

' aparición de las mani-
jjj ¡ testacionesClovis, las 

poblaciones humanas 
nunca alcanzaron una 
densidad que les per­
mitiera representarse 
más abundantemen­
te en el registro arqueo­
lógico, como en el 
caso de los grupos 
posteriores. Hassan,24

Protohist%25C3%25B3ricas.Com
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D. Santamaría y J. García-Bárcena. Raspadores verticales de la Cueva de los Grifos. 
Cuaderno de Trabajo número 22, Departamento de Prehistoria/INAH. México. 1984.

G. Cassiano y A. Vázquez C.. ’Oyapa: evidencias de poblamiento temprano ", en Arqueo­
logía. segunda época, número 4. Dirección de Arqueologia/INAH, México. 1990, p 30

a partir de su propuesta de una tasa de incre­
mento demográfico del 0.1 por ciento, plantea 
un desplazamiento lento, desde unos 25 000 
ó 20 000 años, manteniéndose durante mu­
chos milenios las poblaciones humanas en 
condiciones de baja densidad.

También habría que justificar la aparente 
inexistencia de una radiación temprana hacia 
el litoral25 y hacia el bosque tropical que, a 
partir del posterior poblamiento de finales del 
Pleis-toceno, llevó unos 5 000 años cuando 
mucho para efectuarse.

Pocos de los hallazgos atribuidos al final del 
Pleistoceno y comienzos del Holoceno cuen­
tan con fechamientos absolutos y aún menos 
pueden ser definidos como sitios,26 tratándose 
en general de piezas aisladas o agregadas en 
superficie. Sin embargo, como ya se ha seña­
lado, a juzgar por su distribución y cronología, 
la movilización fue muy rápida y se dio en un 
territorio sin fronteras políticas de considera­
ción, pero con barreras físicas que reducían las 
posibilidades de desplazamiento latitudinal y 
favorecían el movimiento longitudinal y alti- 
tudinal, en relación también con la forma de 
embudo del subcontinente norteamericano.

Se asume generalmente que la estructura social 
estaba basada en unidades pequeñas, flexibles27 
y de alta movilidad, sin un principo de liderazgo 
socialmente reconocido que permitiera mantener 
unidos a grupos grandes de manera permanente. 
Sin embargo también se plantea la posibilidad de 
asociaciones temporales suprafamiliares para la 
realización de cacerías a gran escala.

La relación con el medio se manifestaba en 
el aprovechamiento de una cantidad reducida 
de recursos importantes, abundantes en el

■'■Cabe señalar la presencia, cerca de Puerto Peñasco, Sono­
ra, de unas paleodunas con abundante material malacologico de 
color gris, fechado por C,4 cerca del 35 000 AP Bowen. quien ex­
cavo el contexto, sugiere la posibilidad de que las frecuentes 
fracturas que presentan las conchas se deban a laintervención hu­
mana, planteando asi una presencia muy antigua en la zona. Sin 
embargo no pudo encontrar ningún elemento cultural, como instru­
mentos u otras huellas de ocupación, asi que la intepretación del 
contexto es un poco incierta. Clr. T. Bowen, 'Algunas especulacio­
nes sobre concha y arqueología en el norte del Golfo de California", 
en Cuicuilco. número21, ENAH/INAH, México, 1983. pp 61-67.

a. Entendemos por sitio conjuntos de evidencias antropoge- 
nicas en asociación espacio-temporal, que permítanla identifica­
ción de actividades económicas y/o sociales.

-'T Por flexibilidad se entiende la capacidad de variación, en 
número y composición, de tas unidades residenciales, normada 
ésta por las regias del parentesco y de la residencia. Como 
ejemplo puede considerarse el caso de los IKung del Kalahari. 
Cfr. L. Marshall, 'Los bosquimanos IKung del desierto delKalahari". 
en J. R. Llobera (compilador). Antropología política. Anagrama, 
Barcelona, 1979, p. 171.

Nuevo Mundo pero confinados a corredores ambientales específicos. 
Por otro lado, también pudo aumentar la facilidad de la obtención del 
alimento y disminuir la mortalidad.

A partir del cuerpo de evidencias directas, deberíamos concluir que 
tampoco las nuevas poblaciones alcanzaron grandes concentraciones. 
Sin embargo, la existencia de cierta densidad demográfica y de proce­
sos sociales de intercambio avanzados son prerrequisitos indispensa­
bles, si se asume que el cambio hacia la economía agrícola, que 
comenzó hace unos 10 000 años, se dio dentro de una estructura 
general de población articulada en unidades territoriales entrelazadas 
por un flujo continuo de información. De aquí a hablar de un proceso de 
regionalización prístino hay un buen trecho, puesto que existen proble­
mas de fechamiento, de descripción y de explicación de su génesis.

Después de una primera etapa caracterizada por el aprovecha­
miento de fauna mayor, se empezó a manifestar un énfasis creciente 
sobre el consumo de vegetales y de animales de talla pequeña y 
mediana. El factor causal explicativo más socorrido es el deterioro 
ambiental por desertificación, que estimula a reorientar las formas de 
utilización del medio, lo que podría ser cierto sólo en parte. Los pobla­
dores de Norteamérica de fines del Pleistoceno, si bien tenían una 
economía enfocada a recursos de clima frío, mostraron aptitudes 
tempranas hacia el aprovechamiento de ambientes más cálidos, aun 
dentro de pautas tecnológicas típicas de los cazadores.

Desde el sur de Texas hasta Tehuacán y Oaxaca hay ocupaciones 
con evidencias de recolección de vegetales y pequeños animales 
y de cacería de fauna menor, con cronología y características tecnoló­
gicas comparables. Sólo en Chiapas parecen existir discrepancias, 
sobre todo en cuanto a la tecnología de los instrumentos monofaciales, 
como es el caso de los llamados "raspadores verticales",26 que han sido 
localizados también en el noroeste y norte de México y en el suroeste 
de Estados Unidos, siendo quizá uno de los instrumentos con más 
potencial como indicador arqueológico.

Así, por ejemplo, la persistencia de la tecnología de acanaladura en 
poblaciones ya entradas al territorio mexicano no implica necesaria­
mente las de las pautas económicas como es el énfasis en el mamut y 
el bisonte. En México, salvo en el estado de Sonora, no aparecen otros 
elementos de la esfera técnica comúnmente asociados con las puntas 
Clovis, como macronavajas y raspadores, que podrían estar relaciona­
dos con actividades de destazamiento de fauna mediana y grande. 
Sería interesante verificar si éstos no han sido reconocidos o, efectiva­
mente, se está dando una diversificación tecnológica en respuesta a 
cambios económicos.

Por otro lado, en el sitio de Oyapa, cerca de Metztitlán, Hidalgo, se 
ha detectado una estrategia de enmangado donde el adelgazamiento 
basal y laterobasal de la punta permite lograr el mismo resultado 
práctico que la acanaladura. Esta última también está presente, en 
piezas no acabadas y con modalidades técnicas diferentes a la de los 
sitios de Estados Unidos.29 Podríamos estar frente a una etapa de
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espacialmente, que podríamos definir como 
estilos de fabricación, sin ninguna implicación 
de tipo cultural. El primero, que se ubica prefe­
rentemente en el noroeste y norte del país, 
implica Clovis de lados rectos y el otro, en el 
sureste y en Centroamérica, incluye puntas 
con una concavidad látero-basal.3'

El poblamiento estable de los territorios 
internos, planicies costeras y litorales tropica­
les y subtropicales se dio en una fase poste­
rior y no es tema de este trabajo. Se asocia 
normalmente con el periodo llamado Arcaico, 
que en México está marcado por el surgimien­
to de la agricultura.

Figura 4. Puntas foliáceas del sitio de 
Oyapa, Hidalgo

a. Clovis en proceso
b. Lerma
c. Oyapa
d. Flacco

31 Para fines del presente trabajo no creemos conveniente 
remitirnos a estos atributos, puesto que los resultados pueden 
ser enganosos. En el caso de instrumentos que han pasado por 
un intenso proceso de uso, la forma, el tamanoy las proporciones 
pueden ir variando en el tiempo y reflejarían la necesidad del 
cazador de seguir contando con filos y/o puntas funcionales. Asi 
la tipificación de estos atributos bien podría llevar a la definición 
de modalidades de uso y reúso.

transición tecnológica y de búsqueda de nuevas soluciones a un 
problema tradicional. El hecho es que en el área de Metztitán encontra­
mos unos bifaciales cuyas morfologías han sido descritas frecuente­
mente en el sureste, otros artefactos relacionadles con los de Tehuacán 
y elementos septentrionales como las Clovis.

Debieron de existir zonas de interacción y procesos complejos de re­
flujo de poblaciones de sur a norte. Las piezas foliáceas de Oyapa con con­
cavidad látero-basal se asemejan estilísticamente a las centroamericanas 
y hasta puede hpber presencia de la llamada “tradición cola de pescado”. 
Otro aspecto importante es el uso de la obsidiana, sobre todo de la “negra” 
de Zacualtipan, poique apoya la idea de la persistencia de una tradición 
tecnológica dentro de un nuevo conjunto de actividades productivas.

A propósito de lo anterior, Santamaría y García-Bárcena30 realiza­
ron una recopilación de la información sobre presencia y distribución de 
las puntas Clovis en México y Centroamérica, utilizando características 
morfológicas como la forma en planta, el tamaño y algunas proporcio­
nes. Su plano de distribución muestra dos patrones separados

30 D. Santamaría y J. García-Bárcena, Puntas de proyectil, cuchillos y otras herramientas 
sencillas délos Grifos, Cuaderno de Trabajo número 40, Subdirección de Servicios Académicos/ 
INAH, México. 1989.

IQ
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J2B. Voorhies, “Previous Research on Nearshore Coastal 
Adaptations in Middle America", en Stark y Voorhies (editor), 
Prehistoria CoastalAdaptations. The Economy andEcology of 
Maritime Middle America. Academic Press, New York. 1978, 
pp. 10-11.

” S. J. K. Wilkerson, 'Perspectivas de la Prehistoria de Veracruz y de la Costa del Golfo de Mé­
xico". en González Jácome, (compilador), Orígenes del Hombre Americano (Seminario). Cien de 
México, SEP. México. 1987, p. 215.

•'* M. N. Cohén, The Food Crisis in Prehistory Overpopulation and the Origins of Agricultura. Yale 
University Press. New Haven and London. 1977. p. 191.

De las ocupaciones costeras, las más tem­
pranas parecen ser las de Cerro Mangote y 
Bahía de Parita en la costa pacífica de Pana­
má, con fechas de 6 810+100 y 5 385+85 años 
A.P. respectivamente mientras en México las 
más antiguas, con unos 5 000 años A.P. son 
las de Chantuto, Chiapas, y Puerto Marqués, 
Guerrero, seguidas por Matanchen, Nayarit, 
que data de unos 3 500 años A.P.32

En la costa atlántica, se conocen los sitios 
de Santa Luisa y de La Conchita, en la costa 
centro-norte de Veracruz, con una antigüe­
dad de entre unos 5 000 y 6 000 años, pero 
sólo en el primero se manifiesta el consumo 
de productos de litoral, mientras en el segun­

do aparentemente hubo asociación con fauna pleistocénica como 
perezoso gigante, gliptodonte, astodonte y caballo.33

- Por otro lado, como señala Cohén,34 los concharos en ambiente 
fluvial, así como los instrumentos de molienda, se hacen frecuentes 
hacia unos 7 000 años en la vertiente suroriental de los Estados Unidos.

El aprovechamiento de los ecosistemas acuáticos fue posible 
gracias a la adecuación de las formas de producción a nuevas condicio­
nes ambientales, sobre todo de los ámbitos de la ideología que susten­
taban la práctica productiva. La ya mencionada transición climática de 
fines del Pleistoceno y principios del Holoceno estimuló a los grupos a 
reorientar sus economías no sólo hacia la recolección y la cacería 
mediana y pequeña, sino también a la utilización sistemática de orga­
nismos de agua dulce y salada.

Sin embargo, el verdadero cambio se dio dentro de la organización 
social, en lo que respecta la normatividad que sancionaba la importancia

b

Figura 5. Puntas con pe­
dúnculo y/o aletas del si­
tio de Oyapa, Hidalgo

a. Hidalgo

b. Trinidad

c. Tilapa

d. Xolotl
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relativa de las actividades de subsistencia y servía de referencia para 
determinar las bases del prestigio social. Asimismo debieron darse 
modificaciones en la cosmogonía y cosmología, con el fin de introducir 
los nuevos elementos del entorno en una explicación congruente del por 
qué y cómo se originó el universo donde los grupos vivían.

Las evidencias previas de frecuentación de costas, como en el 
caso del centro de Sonora, se dieron en el ámbito de un clima más 
fresco y húmedo que el actual. Igualmente, como ya se dijo, si se 
confirman las evidencias de ocupación humana pleistocénica en el 
sitio de Loltún, en Yucatán, la fauna asociada, sobre todo el bisonte y 
el caballo, estaría indicando ambientes templados, sin claro dominio 
del elemento tropical.

A continuación hago una breve reseña de las evidencias por grandes 
regiones geográficas, tomando en consideración sobre todo aquellas 
en las que no se había profundizado o habían sido omitidas en 
anteriores trabajos. Resaltaré la información que contribuya a la discu­
sión del problema que planteamos y no incluiré todas las porciones del 
territorio nacional, sino sólo aquellas para las que tenemos información 
de finales del Pleistoceno (figura 1).

presentan los mismos problemas que los de 
la fase Malpaís. Rogers37 reconoce tres fa­
ses, la primera de las cuales se situaría cerca 
del 9 000 AP. Como es muy frecuente en las 
periodificaciones de la Prehistoria, se plantea 
un desarrollo técnico progresivo, que se mani­
fiesta en la aparición de nuevos artefactos, 
procedimientos de talla y materias primas como 
jaspe y calcedonia. Los instrumentos caracte­
rísticos son masivos, del tipo de cepillos y 
bifaciales "burdamente trabajados".

Aunque no se tengan fechas directas de las 
localidades San Dieguito, hay contextos 
correlacionables tipológicamente, el del sitio 
Harris, en California, con fechas entre el 8 500 
y el 9 000 A.P. y el nivel basal de Ventana Cave, 
fechado por el 11 300 ± 1 200 A.P.,3a acerca de 
este último existen dudas en cuanto a la defini­
ción tipológica de los materiales. También se 
posee una fecha del 9 640 A.P. para concheros 
en la orilla del lago Mohave, donde sin embar­
go los instrumentos no están directamente 
asociados y el fechamiento en concha es un 
poco problemático.39

En Baja California, la industria lítica con 
bifaciales alargados de la segunda playa supe­
rior de la laguna de Chapala podría pertenecer 
a estas manifestaciones. Este sitio fue encon­
trado por Arnold40 quien, a partir de la asocia­
ción de los artefactos con niveles de playa y de 
elementos tecnológicos y morfotipológicos, 
aisló conjuntos característicos de artefactos 
que atribuye a diferentes épocas.

La redefinición de Lorenzo41 coincide en lo ge­
neral con la posición de Arnold, sin embargo 
consideramos que ni la ubicación con respecto a 
las playas ni las pátinas y formas de los instru­
mentos son buenos indicadores de antigüedad, 
especialmente en el caso del noroeste, donde los 
artefactos Uticos parecen conservar una concep­
ción sencilla hasta tiempos históricosy las pátinas 
se pueden producir en tiempos muy cor-tos bajo 
las condiciones de aridez predominantes.

Para el sur de California se plantean dos “fases culturales" relacionadas 
con este momento: la anterior a las puntas de proyectil, que llega cerca 
del 12 000 AP, definida fase Malpaís en Arizona y Colorado y la San 
Dieguito, cuyo comienzo se ubica cerca del 10 000 AP. La fase Malpaís, 
conocida sólo por restos de superficie, se caracteriza por la fabricación 
de instrumentos monofaciales, raspadores y raederas, cuyas formas 
persisten hasta después del contacto con los españoles. En Baja 
California hay algunas evidencias atribuidas a esta fase, en la zona de 
la Laguna Salada, cerca de Mexicali, aunque el mayor cuerpo de in­
formación está localizado en el norte de Sonora, en la zona del Pinacate, 
donde Hayden, sin tener fechas absolutas y con base en la pátina y en 
la manufactura burda de los instrumentos, plantea para la cultura Mal- 
país una antigüedad de 30 000 años, predatándola así a la San Dieguito. 
Esta “cultura" está representada por tajadores de basalto, gubias y 
cuchillos, así como por círculos del sueño y geoglifos geométricos.

Poco más al sur, en los alrededores de Guaymas, se reportan 
conjuntos de materiales en superficie atribuidos tipológicamente a la 
fase Malpaís,35 con las mismas limitaciones en cuanto a fechamiento y 
clasificación de piezas líticas, en su mayoría en basalto. También en la 
Isla Tiburón, Bowen36 menciona las semejanzas de cuando menos uno 
de los círculos de piedra con los Malpaís del Pinacate (figura 2).

Los sitios atribuidos a la “cultura San Dieguito”, cuya existencia es 
todavía objeto de muchas controversias, también son de superficie y

34 G. Fay, 'The Archaeological Cultures of Southern Half Sonora. México”. Yearbook. The 
American Philosophical Society. 1953, pp. 266-9

56 T. Bowen. Sery Prehistory. The Archaeology of the Central Coast of Sonora. México. 
Anthropological Papers of the University of Arizona. número 27. The University of Arizona Press 
Tucson, 1976. p. 90

M. J Rogers. “An Outline of Yuman Prehistory". en 
Southwestern Journal of Anthropology. volumen 1 número 2 
1945, pp. 167-198

3BL. S. Cordell. Prehistory of the Southwest. Academic Press, 
London, 1984. p 132

wCohén, op cit. p 204.
J B. A. Arnold, 'Late Pleistocene and Recent Changes in 

Land form. Climate and Archaeology in Central Baja California", 
en University of California Publications in Geography. volumen 10. 
pp 20l'318 Cal'ÍOrnÍa PfeSS' BerkeleY and Los Angeles, 1957,

Lorenzo. "Los primeros..."
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Tabla 2. Correlación cronológica de las secuencias 
más importantes en el Noreste de México

La Calsada 
Nance en Avilez, 1990

Unidad 4
Periodo III

Unidad 5
Periodo II

Unidad 6
Periodo I

Charco de Risa
Irwing en Valadez, 1992

Horizonte con 
Lerma y Abasólo

Tamaulipas
MacNeish, 1958

San Isydro 
Epstein en Valadez, 1992

Años
A. P.

que por el estudio de nidos de Neotoma se ha visto que la flora 
xerófita aparece al menos hace unos 16 000 años.42

Si aceptamos las fechas propuestas para San Dieguito, las mani­
festaciones Clovis deberían ser parcialmente contemporáneas. La 
presencia de una punta Clovis aislada en San Ignacio, en el centro 
de la península, parece asegurar la presencia de grupos de cazado­
res de fauna mayor, existiendo además la posibilidad de una corre­
lación con algunos de los materiales de la laguna de Chapala. Sin 
embargo, se trata de una evidencia demasiado pobre y controvertida.

Esta etapa está mucho mejor representada en Sonora, donde se han 
encontrado la mayor cantidad de puntas Clovis,43 lo que puede implicar un 
poblamiento humano de cierta consideración. García-Barcena44 realizó 
un interesante análisis tipológico de las puntas y señala aspectos rela­
tivos a su distribución, pero no trata los problemas de los contextos de pro­
cedencia. A este propósito, los únicos datos que poseemos son los de J. 
Montané,45 quien menciona que los sitios se encuentran en las llanuras se- 
miáridasy excepcionalmente en la porción serrana, cerca de escurrimientos 
intermitentes y a veces de paleolagunas. No están fechados y presentan 
navajas, raspadores, cuchillos semilunares y lascas retocadas.

« q Cassiano. 'Ambiente actual y paleoambiente en el Noroeste de México", en Gutiérrez y 
Gutiérrez (coordinador), El Noroeste de México Sus culturas étnicas. Museo Nacional de Antropo- 
logia/INAH. México. 1991. p. 23.

<s Desafortunadamente, muchas fueron recolectadas por aficionados y carecen de informa­
ción detallada sobre los contextos de procedencia

•* J Garcla-Bárcena. Una punta acanalada de la Cueva de los Gritos. Ocozocoautla. Chis 
Cuadernos de Trabajo, número 17, Departamento de Prehistoria/INAH. México. 1979

“J.C.MontanéM ,‘Elpoblamientotemprano de Sonora", en González Jócome, A (compilador). 
Orígenes del Hombre Americano (Seminario). Cien de México. SEP. México. 1987. p 88

Aparte de laguna de Chapala, la gran 
mayoría de los sitios se ubican en porcio­
nes desérticas y se asocian, a veces, con 
los denominados círculos del sueño, que 
son áreas aproximadamente circulares de 
2 a 3 m de diámetro, en muchos casos 
formadas levantando el pavimento del de­
sierto. Hay gran cantidad de éstos en Lagu­
na Salada y en las porciones desérticas 
al este de Mexicali, así como de los geo- 
glifos, que son representaciones geométri­
cas, zoomorfas o antropomorfas de gran 
tamaño, fabricadas con la misma técni­
ca y de igualmente difícil atribución cultu­
ral y cronológica.

Considerando la propuesta de cronolo­
gía y puesto que el pavimiento del desierto 
se forma muy lentamente, debería plan­
tearse la existencia de condiciones áridas 
desde épocas bastante anteriores al cambio 
Pleistoceno-Holoceno, rechazar la asocia­
ción como falsa o concluir que los sitios no 
son tan antiguos. Esta última posibilidad nos 
parece la más factible, en el sentido de que 
se trata de grupos más recientes, adapta­
dos a las condiciones del medio árido, aun-
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Hermosillo.52 Su cronología es totalmente hi­
potética y es azaroso hablar de evidencias 
prehistóricas, al igual que con los petroglifos de 
La Proveedora y de La Calera, cerca de 
Caborca.53

Por otro lado, tales manifestaciones pudie­
ron no haber sido puntuales, es decir que a lo 
mejor fueron realizadas en periodos de tiem­
po muy largos, por grupos de diferentes filia­
ciones culturales, hasta la Colonia, según lo 
atestiguado por representaciones de hom­
bres a caballo.

Como ejemplo se puede señalar el sitio El Bajío, situado en el área 
del Río Zanjón al norte de Hermosillo, donde también hay presencia de 
cuencas lacustres de fines del Pleistoceno. Aquí el propio Montané46 co­
lectó y excavó un complejo lítico abundante, desafortunadamente no publi­
cado, que podría pertenecer en parte al final del Pleistoceno. Se reporta 
la presencia en superficie de puntas Clovis enteras y fragmentadas, así co­
mo de macronavajas, semejantes en forma y tecnología a las asociadas 
con las manifestaciones Clovis (figura 3). No se cuenta con fechas abso­
lutas y la presencia de muchas "loberas"47 plantea la posibilidad de mez­
clas de materiales de diferentes épocas y hasta de reúso de instrumentos.

Poco se puede decir sobre las pautas económicas de tales grupos, 
aunque es probable que se trate de cazadores de fauna mayor, como 
bisonte, caballo y mamut. En el sitio de Quitovaquito, cerca de Caborca, 
fechado por C14 en unos 14 000 años, se considera que existen 
evidencias de aprovechamiento de megafauna, a partir de la excava­
ción de un área de destazamiento de mamut, así definida por la 
remoción de los huesos y la asociación con herramientas. Sin embargo, 
no hay presencia de elementos Clovis y las fechas parecen ser 
demasiado antiguas.

Otra evidencia, más frágil, de asociación con megafauna procede de 
la localidad de Chinobampo, en el rancho de Tesopaco, en el somontano 
al este de Ciudad Obregón, donde hay posibles evidencias de presencia 
humana pleistocénica. El botánico H.S. Gentry48 relata el hallazgo de un 
cráneo humano fosilizado en las arcillas silicificadas de un lago fósil en 
posible asociación, por correlación estratigráfica, con fauna extinta de 
caballo y camello. El autor señala rasgos mongólicos pero, desafortuna­
damente, los restos no han sido ulteriormente descritos.49

También se han recolectado dos puntas Clovis en obsidiana cerca 
del mar, una a orillas del estero Tastiota, sin mencionarse artefactos 
asociados,50 sin embargo no parece existir una relación con la explota­
ción del medio marino, aunque es probable la utilización de la fauna que 
vivía alrededor de los extensos cuerpos lagunares originados por un 
paleocauce del río Sonora.

Fuera del noroeste y hacia el sur, han aparecido varias puntas 
Clovis más, en Sinaloa, Durango y Jalisco,5' desgraciadamente fuera de 
contexto, pero igualmente importantes porque señalan dos hechos: la 
rapidez con la que los grupos portadores de esta tecnología ocuparon 
los territorios y la preferencia hacia la vertiente occidental mexicana 
para su paso hacia el sur.

El noroeste también ha sido pródigo en pintura rupestre y petroglifos. 
Aparte de las ya muy conocidas de Baja California, en Sonora tenemos 
las de La Pintada, en las paredes de una cañada a unos 50 km al sur de

46 Ibidem; J. C. Montané M.. "Desde los orígenes hasta 3 000 anos antes del presente", en 
Historia general de Sonora I. Periodo prehistórico y prehispánico. Gobierno del Estado de Sonora, 
Hermosillo. 1985, pp. 175-221.

47 Asi se denominan (ocalmente los hoyos cilindricos forrados de piedras, utilizados para 
tatemar mezcal, cuya profundidad a veces rebasa el metro y atribuidos eventualmente a los apaches 
históricos.

48 H. S. Gentry, "The Warihio Indians of Sonora-Chihuahua: an Ethnographic Survey", en 
Bureau of American Ethnology Bulletin, número 186, 1961, p. 75,

48 De ser cierta la asociación y de haber relación con las evidencias encontradas en el centro 
del estado, podría ser uno de los pocos hallazgos de restos humanos pleistocénicos en México, 
junto con el cráneo de Tlapacoya y el esqueleto de Chimalhuacán.

MC. Di Peso. "Two Cerro Guaymas Clovis Fluted Points from Sonora. México", en The Kiva. 
número 21 .Arizona State Museum, Tucson. 1955, pp. 13-5.

51 Santamaría y Garcla-Bárcena, Puntas de proyectil, cuchillos...

Í-LLH3
0 5 cm

Figura 6. Puntas de la Cueva de los Grifos, 
Chiapas

a. “Cola de pescado" (modificado de San­
tamaría y García-Barcena, Puntas de pro­
yectil..., p.78)
b. Clovis de lados cóncavos (ibidem. p. 76)
c. Punta “Los Grifos” (ibidem, p. 80)

MM. Messmacher. Las pinturas rupestres de La Pintada. Un 
enfoque metodológico. Tesis de Maestría en Arqueoloqla ENAH/ 
INAH. México. 1981.

M D. Ballereau, 'El arte rupestre en Sonora: petroglifos en 
Caborca". en Trace. 14. CEMCA, México. 1988, pp. 5-72.
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nillo, la Ocupación II de San Isidro, el Periodo II de “La Calsada" y Charco 
de Risa en Coahuila, fechados entre el 9 000 y el 7 000 A.P.

En la fase Infiernillo de la Cueva del Diablo se maneja la existencia 
de comunidades pequeñasy seminomádicas, en el nivel de microbanda, 
que frecuentaban las cuevas estacionalmente y consumían importan­
tes cantidades de vegetales silvestres, entre ellos Agave spp., Opuntia 
spp., Phaseolus coccíneas y otros considerados en proceso de domes­
ticación, como Cucúrbita pepo y Setaria sp.“

El elemento tipológico característico sería la punta Lerma, cuya 
validez como indicador cronológico ha sido objeto de polémicas en el 
ámbito arqueológico nacional. Tales evidencias parecen confirmar la 
aparición temprana de adaptaciones hacia el medio árido, mismas que 
se aprecian en otras zonas más al sur.

Charcos de Risa, al noreste de la laguna de Mayrán, fue explorado 
por Heartfield quien, en ausencia de depósitos estratificados, maneja 
fechas relativas de alrededor del 9 000 AP, por la presencia de puntas 
de tipo Abasólo y Lerma. Es importante señalar aquí la asociación con 
bisonte.61 En la Ocupación II de San Isidro aparecen puntas de tipo 
Plainview, Golondrina y Lerma,62 que plantean relaciones hasta con el 
valle de Tehuacán, así como la gubia Clear Fork.63

En el sitio “La Calsada", durante el Periodo II, comprendido entre el 
9 500 y el 7 000 A.P., aparecieron también puntas tipo Lerma y 
pedunculadas, así como cuchillos y bifaciales.644

Probablemente contemporáneas a la primera fase son dos puntas 
acanaladas, ambas procedentes de Nuevo León, una del Rancho La 
Chuparrosa y otra del sitio Puntita Negra. Los descubridores las 
definieron como Folsom, aunque parecen existir dudas al respecto. En 
Puntita Negra hay aparente asociación con gubias Clear Fork,66 lo que 
permitiría establecer una correlación con la Ocupación II de San Isidro.

La presencia de estas puntas y otras más halladas en Chihuahua66 
podría explicarse por un movimiento general hacia el sur de grupos 
Clovis y Folsom, que probablemente fue interrumpido en el noreste por 
la tendencia a la aridificación y la consiguiente merma de la biomasa 
vegetal y de la fauna mayor. Por eso es insólito el reporte de la porción 
proximal de una pieza acanalada, hallada en la localidad denominada 
Cerro da Silva, en el suroeste del estado, definida como Folsom por el 
tamaño y por “la calidad de la acanaladura’’.67

No se tienen informes sobre el contexto de origen, salvo que es de 
superficie, pero su sola presencia nos parece importante para la 
definición de las áreas de distribución de estos elementos, que nunca

También en esta zona el final del Pleistoceno 
es mal conocido arqueológicamente: aunque 
se hayan realizado varios hallazgos de mamu- 
tes y se hayan excavado un cierto número de 
sitios, no contamos con muchos datos (tabla 
2). Hasta hace pocos años se conocían sólo 
las muy mencionadas “puntas Folsom" del 
Rancho La Chuparrosa,54 las evidencias de los 
primeros trabajos de MacNeish55 y algunas 
exploraciones de Epstein,56 pero ahora se tie­
nen algunos estudios más y reportes de mate­
riales de superficie saqueados por particulares.

A juzgar por las cronologías y tipologías 
líticas, la ocupación de fines del Pleistoceno 
está mal representada, siendo los sitios más 
importantes la Cueva del Diablo, en la Sierra 
Madre Oriental de Tamaulipas, la Ocupación I 
de San Isidro y el Periodo I del sitio “La Calsada” 
(sic) en Nuevo León, con fechas entre el 11 900 
y el 9 000 A.P.

En el primer sitio, explorado por MacNeish,57 
se cuenta con pocas evidencias, fechadas an­
tes del 9 000 A.P., de instrumentos mono- 
faciales y bifaciales asociados a caballo. 
Asimismo, la Ocupación I de San Isidro, fecha­
da entre el 11 900 y el 9 000 A.P., no contiene 
puntasdeproyectil, sino uncomplejodebifaciales 
y raspadores sin asociación faunística.56

Por otro lado, los trabajos de Nance en el sitio 
“La Calsada” definieron una secuencia que 
presenta afinidades con la de Epstein. Su Perio­
do I, fechado entre el 10500y el 9 500 A.P., está 
caracterizado por un complejo brfacial-raspa- 
dor, además con puntas foliáceas pequeñas.59

La siguiente fase, mucho mejor conocida, 
posee rasgos que la asemejan a la Cultura del 
Desierto del sureste de Estados Unidos, con 
un énfasis marcado en la recolección y la 
cacería mediana y pequeña. Los sitios conoci­
dos son la Cueva del Diablo, en su fase Infier-

“Mangelsdorf, P.C..R.S. Macneish y G. R. Willey. "Origins oí Agricultura in Middle America", 
en S. Struever (editor), Prehistoria Agriculture. The Natural History Press. New York. 1971. p 494.

6* Valadez, op. cit.
®2Cfr. Ibidem. p. 202.
63 Es una especie de raspador con forma en planta de triángulo isósceles cuya base, 

considerada como la porción funcional, puede ser recta, convexa o ligeramente cóncava y presenta 
un retoque abrupto. La sección longitudinal es plano-convexa, frecuentemente aquillada. Puede ser 
bifacial y monofacial, estando asociada la primera más frecuentemente a contextos del Paleoindio 
y la segunda del Arcaico; E. S.Turner y T. R. Hester, Field Guide toStoneArlifacts of Texas Indians. 
Lone Star Books, Houston, Texas. 1985, p. 205

64 Valadez. op. cit. p. 214.
65 Ibidem, p. 201.
“■ Lorenzo.’Los primeros...", p. 33.
67 El investigador también describe la típica abrasión lateral y basal. que explica erróneamente 

como producto de me teorización. Cfr. L. F. Rodríguez. Outillage Lithique de Chasseurs-collecteurs 
du norddu Mexique. Le Sud-Ouest de l'état de San Luis Potosí. Eludes Mésoaméripaines, volumen 
II. número 6. CEMCA. México. 1983, p. 82

M F. González Rui, Una punta acanalada del Pancho 'La 
Chuparrosa". Dirección de Prehistoria/INAH. México, número 8. 
1959.

“R. S. MacNeish. -PreliminaryArchaeological Investigations 
in the Sierra de Tamaulipas, México", en Transactions of the 
American Philosophical Society. volumen 6. número 48. Philadel- 
phia, USA, 1958.

56 Epstein, en M. Valadez M., Las sociedades pre y 
protohistóricas de Nuevo León. Tesis de Licenciatura en Arqueo­
logía, ENAH/INAH. México. 1992.

17 MacNeish, ’Preliminary Archaeological...
Valadez M„ Las sociedadespre.... p. 202.

59 Ibidem, p. 214
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habían aparecido tan al sur. Claramente existe la posibilidad que se 
trate de una pieza reutilizada y acarreada por cazadores-recolectores 
más tardíos.

Rodríguez ¡lustra más puntas foliáceas de tipología prehistórica, 
identificadas entre otras como Lerma, Catán y Fragua, pero se trata de 
elementos poco confiables para hablar de un poblamiento temprano, 
puesto que no están contextuados, su definición tipológica es un poco 
vaga y el rango temporal que abarcan es amplio.

obsidiana, que procede no sólo de los cerca­
nos yacimientos de Zacualtipan, sino de otras 
fuentes que podrían ser Otumba y Paredón. 
Este es un aspecto no muy usual para etapas 
tempranas, si se considera la supuesta prefe­
rencia de los grupos pleistocénicos por el sílex 
y la gran abundancia de este material de buena 
calidad en las cercanías de los sitios.

En el caso de Oaxaca, Winter ilustra un 
fragmento proximal de lo que aparenta ser una 
punta Clovis con doble acanaladura, recupera­
do en superficie en el valle de Tlacolula y sin 
ulteriores informaciones sobre el contexto de 
procedencia.70 Flannery7' en sus investigacio­
nes no encontró elementos acanalados, pero 
por antigüedad podría haber correlación con la 
Zona D de Cueva Blanca, fechada indirecta­
mente antes del 11 100 A.P. Se trata de un 
nivel de arena cementada con una lentícula de 
huesos quemados de venado, liebre, conejo, 
rata Neotoma, zorra y tortuga, sin asociación con 
artefactos. Se mencionan semejanzas con la 
fauna de la fase Ajuereado en Tehuacán y un 
clima más fresco que el actual, pero ya con un 
importante componente xerófito, lo que seña­
laría un proceso de desertificación.

Precisamente en lo que concierne a Te­
huacán la fase Ajuereado, fechada tentati­
vamente entre el 12 000 y el 10 000 A.P., se 
define como la primera ocupación del valle y 
fue reconocida en una veintena de sitios o 
locaciones, muy pobres en rasgos arqueológi­
cos, mencionándose en la lírica raspadores, 
raederas, “choppers" y, para el fin de la fase, 
bifaciales foliáceos de tipo Plainview. Aun sin 
la necesaria sustentación de datos, se habla 
de cazadores de fauna mayor que, a partir de 
la extinción de ésta, tuvieron que readaptar sus 
pautas económicas hacia la caza mediana y 
pequeña.72 En Tehuacán no se han encontra­
do piezas Clovis y esta tecnología parece 
haber sido extraña al valle.

Salvo las ya mencionadas evidencias de Tlapacoya y Valsequillo, las 
ocupaciones más antiguas aquí también parecen estar representadas 
por las manifestaciones Clovis, aunque menos abundantes que en el 
norte y noroeste. Después del hallazgo de la conocida pieza de San 
Juan Chaucingo, en Tlaxcala,68 se han dado únicamente otros dos, uno 
en Hidalgo y otro en el valle de Oaxaca.

En el sitio de Oyapa, cerca de la vertiente hacia el Golfo, en las parles 
altas de la Vega de Metztitlán, Hidalgo, se encontraron en superficie 
piezas foliáceas de tipología Clovis, Golondrina y Lerma.09 Además en el 
área se han localizado otros sitios con abundante talla en sílex y bifaciales 
y puntas pedunculadas de tipología y tecnología tempranas.

Los sitios se ubican entre los 1 500 y los 1 700 msnm, en la franja 
de transición entre el matorral espinoso y el bosque templado frío, 
con tendencia a la semiaridez. Esta característica del patrón de 
asentamiento parece haber sido compartida con los grupos del 
altiplano semiárido, como los de Tehuacán y Oaxaca, y podría tener 
su explicación en la mayor diversidad y abundancia de recursos y 
en condiciones climáticas más benignas. No ha habido reportes de 
megafauna, como mamut o mastodonte, ni de fauna grande, por 
ejemplo bisonte o caballo pero es probable que la laguna, que 
constituye el fondo de la vega, propiciara la presencia de ungulados 
herbívoros, misma que ahora es difícil de detectar por el impresio­
nante azolve reciente causado por la deforestación y el sobrepasto­
reo. En Metztitán podría estar representado otro patrón de 
asentamiento pleistocénico, en las cercanías de cuerpos de agua 
estancada, que se ha detectado en las grandes cuencas lacustres 
del centro-occidente.

En cuanto a los materiales, es importante señalar que la pieza aca­
nalada está ya en proceso y manifiesta variantes técnicas que podrían dar 
cuenta de como este estilo se fue modificando y, hasta cierto punto, sim­
plificando conforme los grupos bajaban hacia el sur. Por otro lado, se en­
cuentran similitudes en algunos elementos no acanaladoscon losdescritos 
para el sur de México y la porción centroamericana. Esto podría ser 
interpretado como parte de un patrón generalizado que predominó a fines 
del Pleistoceno o como un reflujo de poblaciones desde el sur (figura 4).

Asimismo, como no se tiene una estratigrafía o fechamientos 
absolutos, no sabemos si los sitios reunen materiales de diferentes 
cronologías y filiación cultural. Otro rasgo importante es el uso de la

67 A. García Cook, "Una punta acanalada en el Estado de Tlaxcala, México", en Comunicaciones. 
número 9. México. 1973, pp. 39-42.

68 Cassiano y Vázquez, op.cit

7“M. C. Winter. "Oaxaca prehtspánica: una introducción", en 
M. C. Winter (compilador), Lecturas históricas del estado de 
Oaxaca. Tomo I: Epoca Prehispánica, colección Regiones de 
México. INAH/Gobierno del Estado de Oaxaca. 1990. p, 102.

K V. Flannery. J. Marcus y S A Kowalewski, "The 
Preceramic and Formative ol the Valley of Oaxaca". en J, A 
^ablollfedilor). Supplementto the HandbookotMiddle American 
Indians. Volumen /. Archaeology. University ot Texas Press 
Austin, 1985. pp. 48-93

77 R. S. MacNeish, "Tehuacan Accomplishments". en J.A. 
Sabloff (editor), Supplement to the Hanbook of Middle American 
Indians Volumen I. Archaeology. University of Texas Press 
Austin. 1985, pp. 345-373
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’’ A este propósito, hay que hacer notar que. en el sur de Estados Unidos, estas piezas son 
incluidas dentro de otro tipo, el San Palrice Cfr. Turner y Heizer. op. cit. p 147

K. V Flannery, Guilá Naquitz. Archaic Foraging and Early Agricultura in Oaxaca. México. 
Academic Press, New York. 1986

de Sonora, las del tipo pentagonal de García-Bárcena.77 Este reúso 
también se ha reconocido en el sitio de Oyapa, Hidalgo, en las puntas 
de tipo Flacco.

Con base en cronología y tipología, se pueden hipotetizar correlacio­
nes no sólo con la fase Infiernillo de Tamaulipas, sino también con la 
Ocupación II de Epstein y con el Periodo II de Nance. Más al sur existen 
ciertas analogías con la fase Náquitz de Flannery78 en el valle de Oaxaca.

Esta fase datada por C14 entre el 11 100 y el 8 700 A.P., se carac­
teriza por una fuerte presencia de restos faunísticos pero, sobre todo, 
de vegetales procedentes de diferentes microambientes, algunos de los 
cuales, como la Lagenaria siceraria y la Cucúrbita pepo, se interpretan 
en proceso de domesticación y constituyen así las evidencias más 
antiguas en México.

Los artefactos eran sobre todo lascas de desecho de talla, pero 
también había "manos” cortas y redondeadas y unas pocas puntas de 
proyectil, entre las cuales destaca la llamada Pedernales. Por la menor 
abundancia y variedad tipológica, en este rubro Flannery no puede

73Cordell, op. cit.
74 MacNeish, “Tehuacan 

Accomplishments...”.
75 MacNeish, A. Nelken- 

Terner e I. W. Johnson, The 
Prehistory of the Tenuacan 
Va ¡ley. Volumen 2. The Non- 
Ceramic Artefacts, The Uni- 
versity of Texas Press, Austin, 
1967.

76 F. Gorman, "The Clovis 
Hunters: An Alternative View 
of their Environment and Eco- 
logy",en TheKiva. número35, 
volumen 2. 1969, p. 97.

La siguiente etapa en el Altiplano esta marca­
da por la presencia masiva de piezas foliáceas 
no acanaladas, donde destacan las Plainview y 
Lerma y la aparición temprana de puntas 
pedunculadas, algunas de grandes dimensio­
nes. Hay que señalar que en Estados Unidos la 
Plainview es contemporánea a la Clovis,73 pero 
en México esto no se puede asegurar por falta 
de contextos fechados (figura 4).

El área más significativa es el valle de Tehua- 
cán, en su fase El Riego, fechada entre el 9 600 
y el 7 000 A.P., para la que MacNeish74 plantea 
la existencia de microbandas que se desplaza­
ban estacionalmente para cazar y recolectar, 
con un calendario regular, entre diferentes mi­
croambientes en gradientes altitudinales. Des­
de el punto de vista tecnológico, la fase está 
caracterizada en un principio por elementos 
foliáceos no acanalados, de tipo Plainview y 
Lerma, con el rasgo característico de la abrasión 
de los márgenes, posiblemente para facilitar el 
enmangue. Aparecen 
también las primeras 
piezas pedunculadas 
y con esbozo de ale­
tas, como indicios de 
un cambio de tradi­
ción pero todavía con 
un "estilo paleoindio" 
(figura 5).7S

En general se apre­
cia más variabilidad 
tipológica que en la 
fase anterior, por la fa­
bricación de nuevos 
instrumentos y cierta 
frecuencia de reúso 
de piezas foliáceas,76 
rasgo que también 
se notaba en algunas 
de las puntas Clovis

Finura 7. Instrumentos de la Cueva de los Grifos, Chiapas
a Tajadera paralela ligera (modificado de Santamaría y García-Bárcena. Puntas de proyectil.... p. 53)
b. Perforador de aristas retocada (ibidem, p. 142)
c. Pseudoburil grueso (ibidem, p. 110)
d. Cuchillo subparalelo (ibidem, p. 15)
e. Raspador vertical cavernado (modificado

verticales...)
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establecer correlaciones seguras con Tehuacán, aunque menciona la 
existencia de una punta Coxcatlan atípica. Sin embargo, 
morfológicamente y en tamaño su punta Pedernales no es muy seme­
jante a las del sureste de Estados Unidos79 y, por otro lado, se parece 
más a elementos de la Cueva de los Grifos, en Chiapas, ahí atribuidos al 
tipo Paiján.80

Desde el punto de vista de la organización social, Flannery sugiere 
la existencia, para la fase Náquitz, de la dinámica microbanda-macrobanda, 
relacionada con estrategias estacionales de aprovechamiento de recur­
sos. Sin embargo, los pisos de ocupación reconocidos parecen más bien 
pertenecer a pequeños grupos básicamente recolectores de vegetales, 
que frecuentaban temporalmente los abrigos.

Otras evidencias correlacionadles son las de la cueva del Tecolo­
te, en la porción centro-oriental de Hidalgo, donde se señala la presen­
cia, en el contacto con la roca madre, de una pieza foliácea no acanalada 
que podría insertarse también en la tradición Plainview, pero sin 
mencionar más elementos y sin fechamiento. En el estrato inmediata­
mente superior se recolectó una industria lírica con elementos 
pedunculados del tipo Hidalgo, Tortuga y Placeo.8'

Siempre en Puebla, en el área de Valsequillo, se han hallado 
sirios, cuatro de los cuales podrían pertenecer a fines del Pleistoceno 
o al Holoceno temprano, por la asociación entre restos de fauna extinta 
y artefactos líricos y de hueso sin alto grado de modificación.82 Los 
sirios son:

—Hueyatlaco, con seis artefactos y huesos de ungulados y 
proboscídeos en los depósitos inferiores. En los depósitos superiores 
aparecen artefactos bifaciales y puntas de proyectil, una con pedúnculo 
y hay evidencia de matanza de caballo.

—El Horno, que es un sitio de matanza de mastodonte.
—El Mirador, donde se encontró un instrumento lírico y huesos de 

caballo, mamut, camello y mastodonte.
—Tecacaxco, con lascas, navajas y pocos artefactos retocados, de 

tipo raederas y cuchillos.
Una mención aparte merece la cuenca de México. A pesar de 

hallazgos muy publicitarios y polémicos, no se cuenta con evidencias 
terminantes de la presencia de grupos humanos a fines del Pleistoceno. 
Algunos de los datos, especialmente los relacionados con el sitio de 
Tlapacoya y con varios hallazgos de megafauna, ya han sido objeto 
de trabajos específicos,82 sin embargo nos dan pocos indicios sobre las 
características del patrón de asentamiento a finales del Pleistoceno.

Las cronologías parecen señalar que la mayoría de los sitios están 
ubicados en la transición Pleistoceno-Holoceno y algunos totalmente en 
este último, lo que los haría contemporáneos con las fases Ajuereado- 
El Riego en Tehuacán y Cueva Blanca-Guilá-Náquitz en Oaxaca, pero 
muy diferentes en términos de la práctica económica. La gran cantidad 
de restos hallados hacia el norte y el este de la cuenca parecen estar

79Turnery Hester, op. cit., p. 139.
80 Santamaría y Garcla-Bárcena, Puntas de proyectil, cuchillos.... p. 91.
” MacNeish, Nelken-Terner y Johnson, The Prehistory of the Tehuacan..., pp. 60-61.
82 Stark, op. cit.
81 Lorenzo y Mirambell, Tlapacoya: 35 000 anos de..:. Lorenzo y Mirambell. Mamutes 

excavados en la Cuenca de México (1952-1980). Cuaderno deTrabajo, número 32. Departamento 
de Prehistoria/INAH, México, 1986.

señalando alta densidad de ocupación vincu­
lada al aprovechamiento del mamut, pero de­
bió darse también la utilización de recursos 
menores lacustres y terrestres, con un patrón 
de asentamiento estable, según señala 
Niederberger para la fase Playa.84

Las evidencias de la asociación de hombre 
y mamut son un poco ambiguas, por la caren­
cia de estudios profundos tafonómicos y 
estratigráficos.85 Generalmente el dato cultural 
es etéreo, pues la asociación de una cuantas 
lascas, en el mejor de los casos, no nos parece 
un indicador suficiente. En estudios de arqueo­
logía experimental en Africa se ha señalado 
que, durante el destazamiento de un elefante, 
se genera una gran cantidad de desecho lírico 
por el reavivamiento de los filos de los instru­
mentos de corte,88 evidencia de la que se 
carece, salvo quizá en el sitio de San Bartolo.

Cabe señalar la ausencia de elementos Clo- 
vis, misma que podría remitirse a problemas 
de investigación, considerandoque éstos, como 
ya se señaló, aparecen en zonas cercanas de 
Tlaxcala e Hidalgo. Se han encontrado otros 
elementos tipológicamente arcaicos, una pun­
ta Scottsbluff asociada al mamut de Santa 
Isabel Iztapan I, una Angostura y una Lerma en 
Santa Isabel Iztapan II,87 pero la distribución de 
las dos primeras, en México es poco clara.

Esta región, especialmente el estado de Chia­
pas, es una de las más estudiadas en la escala 
nacional, lo que nos permite tener varios con­
textos fechados. La naturaleza del poblamiento 
de fines del Pleistoceno no está bien clara, 
sobre todo por la presencia de instrumentos 
que guardan parecido con tipos sudamerica­
nos y que dificultan la interpretación de los 
procesos culturales.

Los sitios más importantes de Chiapas son 
la Cueva de Santa Marta,88 el abrigo de Los

84 C. Nie derber ger B., Paleopaysages e tArcheologie Preurbaine 
du Bassin du Mexique. 2 tomos. CEMCA. México. 1987, p. 657.

85 No queremos polemizar acerca de si se trata de cacería o 
carroneo o si el hombre fue el responsable directo de la extinción 
de estos animales.

D. Willis, La banda de los homínidos. Un safari científico en 
busca del origen del hombre, Gedisa. Barcelona, 1989, p. 130.

87 Lorenzo y Mirambell, Mamutes excavados en la cuenca de 
México (1952-1980), Cuaderno deTrabajo, número 32. Departa­
mento de Prehistoria/INAH, México. 1986, pp. 42 y 49.

88 J. Garcla-Bárcena y D. Santamaría, La Cueva de Santa 
Marta Ocozocoautla. Chiapas. Colección Científica, número 111, 
Departamento de Prehistoria/INAH. México. 1982.



^García-Barcena, El precerámico de Aguacatenango

CUICUILCO 121

Grifos y las localidades al aire libre de Aguaca- 
tenango,69 mientras en Yucatán tenemos la 
Cueva de Lottún. Para los primeros dos sitios 
se tienen fechas de C14 mayores de los 9 000 
años, mientras para Aguacatenango la fecha 
más antigua es del 6 020+980 A.P., aunque la 
asociación de artefactos con restos de mamut 
y caballo sugieren la posibilidad de fechas más 
antiguas. La fauna presenta ciertas similitudes 
con las de la Cueva de Loltún, mientras las de 
los dos abrigos, básicamente menor, se pare­
ce entre sí, así como la lítica, exceptuando los 
tipos “cola de pescado" y Clovis, ausentes en 
Santa Marta (figuras 6 y 7).

Hasta donde se sabe, los elementos Clovis 
se extienden en Centroamérica hasta Pana­
má, con formas un poco diferentes a las defi­
nidas para Estados Unidos, pero no son claros 
en Chiapas, si consideramos que el bifacial en­
contrado en la Cueva de los Grifos no posee 
una acanaladura típica y su rango de tamaño 
no hace tan sencilla su inclusión dentro del 
grupo Clovis (figura 5). Por otro lado, las 
fechas tampoco son plenamente congruen­
tes con las aceptadas para estas manifesta­
ciones tecnológicas.

En el aspecto ecológico también hay que 
considerar que, a partir de la Sierra Madre del 
Sur, la composición faunística y florística em­
pieza a caracterizarse más por el elemento 
neotropical, procedente de Sudamérica, sien­
do así bastante diferente a la de las zonas de 
procedencia de los cazadores, aún dentro 
de una mayor diversidad de organismos. Lo 
anterior implicaría un reajuste de los grupos a 
las nuevas condiciones, difícil de ubicar cro­
nológicamente.

A juzgar por las fechas estimadas en Pana­
má y por los elementos Clovis encontrados en 
Guatemala parecería que, antes del poblamien- 
to de Chiapas, hubieran bajado grupos a Cen­
troamérica desde la Sierra Madre Occidental y 
por la Sierra Madre del Sur, llegando a Panamá 
sin establecerse en el sureste de México. Tales 
grupos en esta región generaron pautas econó­
micas y culturales para el aprovechamiento de 
habitáis con presencia abundante de elemen­
tos tropicales y refluyeron hacia el norte, donde 
ocuparon algunas zonas más templadas del 
estado de Chiapas y, posiblemente, de Oaxaca. '"Turnery Hester. op. cit.. p. I39.

«> Sanlamarla y Garcia-Bárcena. Puntas de proyectil, cuchillos
” G Cassiano. "El origen de la agricultura en México”, en Cuicui/co. numero 27. ENAH/INAH.

México. 1991. pp. 15-24

Existe también otra posibilidad: en Santa Marta se aprecia un fuerte 
enfoque hacia la recolección, inclusive de moluscos terrestres, lo que 
confirma la tendencia a la disminución de la importancia de la cacería, 
puesta de manifiesto en sitios casi contemporáneos en el sur de Texas y 
en partes de la vertiente oriental de México. Esto implicaría la bajada de 
grupos, parcialmente adaptados a medios semiáridos y con una biomasa 
animal disminuida, por la Sierra Madre Oriental hacia Tehuacán y Oaxaca 
y de ahí a Chiapas. Las fechas absolutas parecen ser congruentes entre 
sí y con esta posibilidad y además hay semejanzas entre las puntas 
Pedernales definidas en Oaxaca y tipos de Chiapas y sudamericanos. La 
propia definición tipológica hecha por Flannery parece contrastar con los 
datos cronológicos que se tienen para este tipo en sus áreas de definición, 
donde parece más bién característico del Arcaico.90 Por otro lado, los 
elementos “cola de pescado" presentes en el abrigo de Los Grifos91 no son 
muy seguros, dado que carecen de la extremidad proximal, pero en 
Oyapa, Hidalgo, algunos bifaciales parecen tener semejanzas morfológi­
cas con los centroamericanos, como ya se ha señalado.

Para la época correspondiente al 9 000 A.P„ en la vertiente oriental 
de México se empieza a gestar un complejo proceso cultural que 
favorecerá el surgimiento de grupos cultivadores y, posteriormente, de 
agricultores. Uno de sus factores causales es la existencia de un flujo 
de información entre Tamaulipas y el Valle de Oaxaca, que implica la 
transferencia tanto de elementos culturales como de plantas.92 A juzgar 
por la evidencia arqueológica, los sitios de Chiapas quedan fuera de 
tales rutas de intercambio y no se vinculan al proceso de transición, por 
lo menos en lo que concierne los cultígenos mesoamericanos típicos, 

como maíz, frijol y calabaza.

w’
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Desde la publicación de las primeras obras de síntesis sobre la Prehis­
toria de México ha habido un incremento de información, que no se ha 
reflejado debidamente en las posteriores propuestas de periodificación. 
Actualmente los estudios deberían centrarse más en la construcción de 
modelos que orienten las siguientes fases de investigación y permitan 
definir zonas con mayor probabilidad de efectuar hallazgos.

En un trabajo anterior, se había señalado la posibilidad de la exis­
tencia de dos rutas de acceso en diferentes épocas, una por la vertiente 
occidental (figura 8) y otra por la vertiente oriental (figura 9). La primera 
estaba ligada al aprovechamiento de fauna mayor y al uso de elementos 
tecnológicos de tipo Clovis. La otra ruta, a su vez, fue recorrida por 
poblaciones que practicaban la caza menor y la recolección de vegeta­
les y animales pequeños en ambientes más secos y que se caracteri­
zaban tecnológicamente por bifaciales foliáceos sin acanaladura, del 
tipo Lerma y Plainview, aunque esta última parece ser un poco más 
antigua y de distribución más restringida en México. Estos serían los 
antecesores de los grupos llamados del Desierto. También se señalaba 
que es en el Eje Neovolcánico donde existen manifestaciones arqueo­
lógicas con mezclas de elementos de ambos, pero actualmente la 
naturaleza de tales contactos no puede ser definida.93

Esta separación aparentemente se dio a fines del Pleistoceno en el 
sur de Estados Unidos, donde ya se estaban formando las dos provin­
cias bióticas de los desiertos de Chihuahua y Sonora y la componente 
xerófita había adquirido importancia en la dieta de los grupos. Es así 
como, antes del 10 000 A.P., tenemos en el valle de Oaxaca los primeros 
indicios de experimentación de cultivo de calabaza y huaje. Sin embar­
go, contemporáneamente, en áreas como la cuenca de México sigue el 
aprovechamiento de la megafauna, dentro de pautas económicas de 
tipo lacustre.94

Cassiano y Vázquez, op.cit.. p. 37
94 Niederberger, Paleopaysages et Archeologie

Las modalidades generales de este pobla- 
miento ya se habían esbozado en otro traba­
jo,95 donde se planteaban los tiempos y 
mecanismos biológico-sociales sin entrar en el 
detalle de la evidencia arqueológica. De por sí, 
ya desde fines del Pleistoceno se hace muy 
complicada la descripción de los flujos de 
población, puesto que interviene el problema 
de los movimientos latitudinales y de la entra­
da desde Sudamérica, como se percibe en los 
sitios de Chiapas, con elementos culturales 
que pudieron llegar hasta el estado de Hidalgo.

Bajo los supuestos de dos procesos parale­
los y casi contemporáneos de poblamiento y 
de la conformación temprana de superáreas 
culturales, la ¡dea de una secuencia de fases 
de cambio, ya sea tecnológico o socioeconómi­
co, parece perder un poco de fuerza. Aunque 
los elementos foliáceos de “estilo paleoindio" 
se hacen menos abundantes a partir del 9 000 
A.P., no es posible hacer coincidir esto con la 
aparición de pautas económicas recolectoras, 
mismas que se manifiestan unos 2 000 años 
antes. Asimismo, la extinción de la megafauna, 
que además fue cronológicamente posterior, 
parece haber desempeñado un papel secun­
dario en el cambio económico, como ya ha sido 
señalado por MacNeish para Tehuacán.

Hace unos 9 000 años, en correspondencia 
del llamado Cenolítico Superior, aparecen pun­
tas de proyectil con pedúnculo y/o aletas pero 
esto no puede ser extendido a todo México, 
sino tiene que ser visto como una tendencia 
regional, aplicable a la vertiente oriental del 
país. En cuanto al aumento en importancia de 
la recolección, se percibe una tendencia gene­
ralizada, no sólo en el “Nuevo Mundo", sino 
también en el “Viejo", la que desemboca en el 
surgimiento déla agricultura, en algunos casos 
como proceso interno, en otros como inducido.

Considerando lo anterior, los grupos que 
entraron al país con una tecnología apta para 
el aprovechamiento de fauna mayor debieron 
modificar sus estrategias económicas con 
mayor rapidez que su tecnología lítica. Cuando 
les fue posible, como en la vertiente occidental, 
siguieron explotando este recurso aún en con­
diciones de rápida degradación mientras en la 
vertiente oriental, donde la entrada fue poste­
rior, desde un principio se enfocaron hacia una

Cassiano, Ambiente actual y paleoambiente. . ."
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Figura 9. Posible ruta de migración
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